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Amigo lector: 

Es curioso que en este año de 1977 nadie haya 
recordado, públicamente al menos, un importante 
acontecimiento político ocurrido, hace justamente un siglo: 
la Conciliación, 

La Conciliación fue una modalidad política promovida por 
el presidente Avellaneda y apoyada por Mitre y Alsina -jefes 
de los dos grandes partidos enfrentados en la época- por la 
cual se intentó llegar pacíficamente a la renovación 
presidencial de 1880 mediante una gradual y concertada 

, adjudicación de las representaciones públicas, Esta estrategia 
no alcanzó a tener éxito por muchos motivos, pero merecería 
recordarse aunque solo fuera por la imaginación política que 
contuvo. Todo es Historia lo hará en su edición de 
diciembre, cuando evoque la personalidad de Adolfo Alsina, 
cuyo fallecimiento -del que se cumplirán cien años en ese 
momento- fue una de las causas del fracaso de la 
Conciliación, 

Pero no es sólo por su contenido imaginativo que 
merecería memorarse la Conciliación, aún con sus torpezas 
operativas y su fracaso final. Lo que nos inspira una especial 
admiración en ese casi olvidado episodio, es el coraje con 
que los estadistas de ese tiempo se dieron a la tarea de 
convencer a sus amigos sobre la necesidad de establecer 
territorios para la coincidencia, cerrando el ciclo de los 
enfrentamientos civiles y armados. Porque acaso es ésta una 
de las tareas más difíciles de todo dirigente, en ~ualquier 
campo: apaciguar la dinámica de la entidad propia, que suele' 
tender a sobrevalorar sus virtudes despreciando las ajenas, y 
localizar el exacto punto de entendimiento con quienes 
pueden emprender en conjunto una tarea común. Urquiza' 
intentó algo así y lo mataron sus amigos; Mitre trató de 

hacerlo en 1891 y quedó abandonado por la rnayoríade su 
partido. 

Conciliación es una bella palabra. Significa lograr' 
acuerdos deponiendo aspiraciones o derechos que pueden 
ser legítimos. Se trata de saber si el objetivo común vale 
más que estos derechos o aspiraciones. En la Argentina de 
1977 hay objetivos superioresy trascendentes que deben ser 
conquistados por toda la comunidad y el problema consiste 
en conciliar razonablemente a los plurales y complejos 

, elementos que necesariamente deben participar en esta 
conquista. Y hacerlo sin soberbias ni exclusivismos, en la 
misma actitud de espíritu que los hombres de 1877, aunque, 
desde luego, con mejor estilo y mayor fortuna. 

Félix Luna 

La "cabecita barbadá," 
de San Roque, reprodu­
cida por AntonioSerrano 
en su libro "Los Come­
chingones", afirmaría la 
tesis de Raymond Chau­
lot que hace descender 
de los vikingos a los in_ 
dios del centro de, Cór­
doba. 

HIS'FOOIA 
'Historia. emula del tiempo. 

depósito de las acciones, tes­
tigo de lo pasado, ejemplo·y 
aviso de lo presente, adver­
tencia de lo. po.r venir, " .," 

(CERVANTES, QuijDte, 1, IX) 

prohibida la reproducción 
total o' parcial del material 
contenido en esta revista, en 
castellano. u otro idioma, 
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'S . ' .. umarlo 
, Vikingos V comechingones 

,En 1941, un estudioso 
francés radicado en Cór­
, daba insinuó la tesis -en-
· tonces enfáticamente re­
'chazada por los más im­
; portantes científicos del 
I país- de Que los come­
I chingones podrían tener 
i ascendencia escandinava. 
'Roberto A. Ferrero actua­
'liza esta audaz propuesta, 
;a la luz de los descubri-

'Palermo: un siglo 
, de carreras 
I 

; Algo más Que un deporte: 
· una tradición argentina, 
I una pasión nacional cuyo 
, escenario máximo, el Hi­
i pódromo Argentino, ya ha 
I cumplida un siglo. María 
I Fernanda Arcidiácono, 
I Silvia Belensky, Alicia 
,.Campius y Alicia Garra 
· describen lo Que fue y lo 
· que es Palermo su fol­
: klore y su fauna' caracte­
I rísticas. 

Página 62 

, . 

mientas recientemente 
realizados en el Paraguay 
por Jaime De Mahieu, y 
abre una fascinante pers­
pectiva sobre el origen ra­
cial de los indios Que deja­
ron su huella 3,rtística en 
Cerro Colorado y otros 
puntos de Córcloba. 

Página 6 

Huaqui, e I desas­
tre inicial 

Tal comó ocurre en el 
plano individual, la me­
moria colectiva de los ar­
gentinos ha tendido a ol­
vidar el mal mcuerdo de la 
derrota que descalabró la 
primera etapa de la revo­
lución emancipadora. 
Salvador Feria analiza este 
episodio, que comparte 
con Cancha Rayada el 
triste privilegio de ser co­
nocido como" desastne" . 

. Página 76 

• 

. Atahonas y molinos 
en el Buenos Aires 
colonial 

El trigo es un elemento 
básico en toda comunidad 
de raíz occidental. En sus 
primeros años, Buenos 
Aires contó con molinos 
de agua y de viento, que 
proveyeron a la ciudad de 
la indispensable harina 
para el consumo. Pero 
estos molinos tienen una 
historia que nos cuenta 
Jorge A. Ochoa de Egui-
leor. Página 28 

Realidad V literatura 
del Noventa 
El "clímax" de la presi­
dencia de Juárez Celman, 
con su enloquecida espe­
culación y su fiebre, fue 
reflejado en diversas 
creaciones literarias que 
Osvaldo Pellettieri y Aure­
lio Palacios analizan en su 
calidad de testimonios 
históricos. 

Página 46 

y también 
El Desván 
de Clio 
Curiosidades y 
rarezas en el 
desván de la 
Historia. 
Las dice 
León Benarós 
Página 22 

Anticipos 
"Buenos Aires, 
1870-1910" 
por James 
R. Scobie 
Página 38 

Los testigos 
Lino Palacio 
Página 58 

Lectores 
Amigos 
Página 96 



Vikingos y -Comechingones 
Una tesis reactualizada 

por Roberto A. Ferrero 

Pictografía de un cóndor en el 
Parque Cerro Colorado. 

A fines de setiembre de 1975 los diarios dieron una noticia 
sensacional: ien el Paraguay 

se habían descubierto los restos de una ciudad vikinga! Se hallaban 
en la zona de la cordillera del Amambay, 

unos 600 kilómetros al norte de 
Asunción, en los límites con el Brasil. 

El hallazgo, realizado por el 
equipo del profesor Jacques de 
Mahieu, venía a culminar los 
descubrimientos de las cuevas 
vikingas realizados cinco años 
atrás por el geólogo paraguayo 
Pedro González. Se habían te­
nido breves noticias de las mis­
mas por el general Samaniego, 
ministro de Defensa del Para­
guay, cuyos su bord i nados ha­
bían visto algunas de ellas, pero 
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sin comprender el valor arqueo­
lógico que encerraban. Sama­
niego le pidió a González que si 
en alguna de sus exploracionEls 
por el cerro Guazú se acercaba a 
la zona, se arrimara a las mal 
conocidas cavernas del Amarn­
bayo Así lo. hizo González a prin­
cipios de 1970, descubriendo 
170 cuevas, de las cuales unas 
40 tenían inscri pciones. El es­
forzado geólogo comunicó es-

tos hallazgos a las autoridades 
superiores del Ministerio de 
Obras Públicas de Asunción, 
pero no se le dio mayor impor­
tancia al asunto. "Algunas noti­
cias en los diarios, algún agra­
decimiento. Pero investigación 
seria, n.ada. No hay arqueólogos 
en el Paraguay", explicaría 
luego González. 

Las inscripciones permane­
cieron largo tiempo sin ser 



comprendidas, hasta que en 
1974, el profesor Hermann Munk 
las descifró: se trataba de un 
lenguaje rúnico, anterior al des­
cubrimiento de América, inter­
medio entre el dialecto "narres" 
(antiguo danonoruego) y el an­
jiguo "alto· alemán" hablado en 
el Medioevo en el ducado de 
Schleswig, al sur de Dinamarca, 
iVen plenaselva paraguaya! Los 

. grabados de caballos y jinetes 
eran interpretados por Munk 
como los del dios Odin y su ca­
balgadura legendaria. Era el 
ponjunto rúnico más grande del 
mundo y su autenticidad no po­
¡Ha ponerse en duda, afirmaba la 
noticia periodística. Poco 
¡iempo después, dos enviados 
de la revista porteña "Gente" vi­
sitaban la zona y dieron a cono­
cer una nota sobre "Los vikin­
gos en Sudamérica antes que 
los españoles". Desgraciada­
mente, los detalles intrascen­
dentes acerca del viaje por la 
selva y acerca de los mismos pe­
riodistas, y las fotos gigantescas 
ocupaban 5 de las 6 páginas del 
artículo. El cronista, totalmente 
profano, no había podido ex­
traer casi ninguna sustancia al 
asunto. Lo más interesante de la 
~ota se encerraba en un pe­
queño recuadro el) el cual Jaime 
María De Mahieu, director del 
Instituto de Ciencia del Hom bre 
de Buenos Aires,'a la vista delas 
fotos de los caracteres ,del cerro 
Guazú, confirmaba la interpre­
tación lingüística de Hermann 
Munk. "Olif, varón valiente, a UII 
del lugar", decía traducida, una 
de las runas; "La guerra ha lle­
gado de Klok. Gloria a tí, padre" 
y "El ardor hace brillar la victoria 
sobre la montaña", se leía en 
otra. 

Al añcisiguiente el propio De 
Mahieu, que ya se venía ocu­
pando del asuntv, jescubriría 
las ruinas de que se habló al 
principio. Varios eran los restos 
encontrados: en Cerro Corá una 
muralla construida con piedras 
de diversas dimensiones, ajus­
tadas a la perfección, sin arga­
masa, al estilo de las incaicas, 
con tram os intactos de 10 me­
tros de altura y 45 de largo; en 
Tacuatí, los cimientos de casas 

.de 4 x 4, y un edificio de 10 x 25 
metros, cuyos materiales conte­
nían inscripciones rúnicas. La 
construcción databa, al parecer, 
de los años 1.200 a 1.450. 
. A fines de 1976 el estudioso 

,paraguayo Vicente Pistilli en un 
artículo aparecido en el diario 
"La Tribuna" de Asunción, apo­
yándose en parte en los descu­
'brimientos de De Mahieu, afirmó 
que los vikingos se habían esta­
bl.ecido sin duda alguna en el 
Paraguay. Gracias a su influjo 
civilizador, dice Pistilli, se intro­
dújeron los signos del alfabeto 
rúnico entre los guaraníes y és­
tos aprendieron la avanzada 
técnica náutica de aquellos 
grandes navegantes; los nor­
mandos "dejaron pruebas de su 
cultura y civilización en toda la 
región oriental de este país", 
asegura. 

Según De Mahieu, los vikin­
gas habrían atravesado el conti­

'nente desde los lugares de sus 
primitivos desembarcos en 

. América septentrional hasta el 
Perú, y desde allí, cruzando Su­
damérica de oeste a este en di­
rección al Pacífico, dejando su 

. huella en las culturas de los ma­
yas, de los incas y los guaraníes. 

Pero sucede que esta tesis, 
contenida en dos obras que De 
Mahieu publicara en Europa an­
tes de emigrar a nuestro país 
("El gran viaje del Dios Sol" y 

,"La agonía del Dios Sol") fue ya 
adelantada en 1941 por otro h is­
toriador, francés de origen tam­
'bién y cordobés por adopción, el 
geólogo Raymond Chaulot. Los 
hallazgos de González y de De 
Mahieu actualizan la hipótesis 
de Chaulot y le proporcionan 
más sustento real del que tenía 
en su época. 

Quié n era Raymond 
Chaulol 

Don Raimundo Chaulot, falle­
cido en 1943, geólogo de profe­
sión e historiador por i ncli na­
ción natural de su espíritu, había 
nacido en Francia. en Riben­
court, el 4 de setiembre de 
1869. Muy joven, vino a Sudamé­
rica con una misión científica 
francesa destinada a realizar el 

relevamiento de una parte de los 
ríos de la Amazonia brasileña. 
Terminados los trabajos que le 
tocaron en las tareas de la mi­
sión, pasó a Buenos Ai res y ya se 
quedó para siempre entre noso­
tros: conoció allí a don Delfín 
Vieyra, quien, encantado con la 
inteligencia y vivacidad del jo­
ven francés, lo trajo a Córdoba 
como integrante del personal 
técnico de su' estancia "Las Pla­
yas", en el departamento Unión. 
Allí estuvo hasta 1906, fecha en 
que se trasladó a James Craik, 
localidad cercana a la ciudad de 
Córdoba. En este pueblo, anti­
guamente conocido como 
"Chañares", Chaulot desplegó 
un altruismo que se hizo prover­
bial multiplicándose en el es­
fuerzo por difundir la enseñanza 
primaria en el departamento, 
publicando artículos sobre pe­
dagogía en la "Revista de Edu­
cación", confeccionando hasta 
los programas escolares y reali­
zando gratuitamente el nivela­
miento de la población . 

En 1923 fijó su residencia de­
finitiva en Córdoba, transfor­
mándose en colaborador activo 
de los' diarios y revistas cordo­
besas. Sus trabajos sobre la his­
toria de diversas ciudades y 
pueblos de la provincia fueron 
durante muchos años -y par­
cialmente todavía lo son en al­
gunos casos-la única bibliogra­
fía existente sobre el tema. Figu­
ran entre los más importantes 
"Bell Ville Antiguo y Moderno"; 
"Villa María, ciudad hermosa y 
serena", premiada en los Jue­
gos Florales de 1932; "Algunos 
aspectos de la evolución de Ja­
mes Craik"; "Capilla de Rodrí­
guez, símbolo de fe", etc, Su ar­
tículo "Una descri pción del No­
gal secular de Saldán", publi­
cado en 1927, fue catalogado en 
la biblioteca del Instituto San­
martiniano cuando la presiden­
cia del general Bartolomé Des­
calzo, y sirvió de base para que 
el nogal bajo el que descansó el 
Gran Capitán fuese declarado 
árbol histórico. 

Incursionó también, como ar­
ticulista de los dos matutinos de 
Córdoba en cuestiones de eco­
nomía agraria yen temas de his-
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I toria nacional, adoptando en 
esta última un punto de vista 
hostil a los caudillos, explicable 
por su formación europea y el 
predominio en su época de la 
historiografía tradicional. 

En las materias de su especia­
lidad profesional publicó en 
~ año 1933 "Caracterización 
geológica-h istórica de nuestro 
territorio", en el que desarrolló 
nuevas y heterodoxas concep­
ciones geológicas, y "Caracte­
rísticas y analogías del terre­
moto de Sampacho", en el que 
estudió el sismo que asoló aque­
lla local idad cordobesa en 1934. 
Este último trabajo fue publi­
cado en el Tomo 111 de las cola­
boraciones del" 110 Congreso In­
ternacional de Historia de Amé­
rica", reunido en Buenos Aires 
en julio de 1937 con el patroci­
nio de la Academia Nacional de 
la Historia. 

Interesado desde 1925 en las 
pictografías del Cerro Colorado 
-que se extienden alrededor de 
la confluencia de los departa­
mentos cordobeses de Sobre­
monte, Tulumba y Río Seco­
volcó en su estudio y divu Iga­
ción sus mejores esfuerzos, fi­
gurando en este sentido al lado 
de hom bres de la talla de Lugo­
nes, Outes, Pagano, Gardner, 
Montes o Ricci, todos los cuales 
trabajaron y escri bieron acerca 
de las pinturas y la cultura del 
noroeste cordobés.' Chaulot, 
que era amigo de algunos de 
ellos que fueron sus contempo­
ráneos, espeCialmente del inge­
niero Aníbal Montes, dedicó al 
tema de la prehistoria y la antro­
pOlogía de Córdoba algunos in­
teresantes estudios. Uno de 
ellos., "Civilización precolom­
bina Huaya en territorio Argen­
tino", presentado al "111 0 Con­
greso de Historia Argentina y 
Americana" -Buenos Aires, 
1929- mereció un voto unánime 
de aplauso del cónclave y le va­
lió ser designado m iem bro de la 
Academia Americana de la His­
toria. Poco después, en una 
breve nota de la revista" Rayo de 
luz" -titulada "El pueblo de los 
dos soles autóctonos y de dos 
leyendas coloniales"- examinó 
la toponimia indígena de la zona 

8 

de Chañares. En 1937, la revista 
"La Voix de France" acogió en 
sus páginas un artículo suyo so­
bre los antecedentes históricos 
y geográficos de la fundación de 
Córdoba: "L'Histoire et la le­
gende de la Province indígene 
de Talamoyca", donde descri bió 
la entrada a territorio cordobés 
de Francisco de Mendoza en 
1545 y la organización y los mi­
tos del pueblo autóctono que los 
españoles encontraron enton­
ces. 

La expansión vikinga, 
según Chaulot 

Años más tarde, Chaulot ex­
puso su hipótesis en una ponen­
cia presentada al "Congreso 
de Historia Argentina del Norte y 
Centro" -realizado en Córdoba 
entre los días 12 y 16 de octubre 
de 1941-, bajo el nombre de "De 
la influencia étnica y normanda 
en los indígenas de Argentina", 
publicado luegoenelTomo IOde 
trabajos del simposium (páginas 
332 a 349). 

En esa ponencia, después de 
mencionar brevemente la posi­
bilidad -ya demostrada antes 
improbable a costa de Ame­
ghino- de que fuese América la 
cuna del género humano, y de 
admitir el primitivo poblamiento 
americano a través del enlace 
prehistórico del estrecho de Be-
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Raymond Chaulot sostuvo la 
tesis que se expone en este 
artículo. Nació en Francia en 
1869, murió en Córdoba en 

1943. 

En esta composición se 
apreCian: 1) Signos pictográficos 

identificados como ruinas; IV) 
un toro embistiendo una 

gigantesca "B" rúnica y X) una 
pictografía con singular 

parecído a una nave. Esta 
última se encuentra al norte de 
Cerro Colorado (del trabajo de 

Chaulol) . 



hring, Chaulot pasa a ocuparse 
de la influencia normanda. 

Su base de partida es un .re­
sumen de los viajes de descu­
brimiento de los vikingos, según 
los expusieran a fines de siglo 
pasado los discutidos historia­
dores daneses Cristian Rafn en 
sus "Antigüedades America­
nas", Malte-Brün en la "Geogra­
fía Universal", y Enrique Cama­
cho en el primer tomo de su 
"Historia General de América". 
Según escribe Chaulot, "Are 
Marson, jefe de los Reykyanes 
de Islandia, llegó en 983 a la ac­
tual Florida que lIamólrland it 
Mikla; Biorn Asbrandson salió 
de Islandia en 999, llegando a la 
misma región, donde permane­
ció muchos años entre los indí­

. genas; Groenlandia fue explo­
rada ycolonizada en 983, por los 
islandeses Erico el Rojo, He­
riulfo, Einar, Rain y Ketil, en el 
sitio donde, en 1124, se estable­
ció el obispado :le Gadar, que 
existió más de trescientos años; 
Biarn, hijo de Heriulfo, llevado 

. por una tempestad. descubrió 
una tierra americana (hoy La­
brador) y, al cabo de tres días 
más de navegación, una isla del 
mismo continente (Terranova); 
Leif el Dichoso, hijo de Erico el 
Rojo, se dirige en el año 1000, a 
la isla mencionada, denominán­
dola Helluland, la que luego 
abandona, para llegar después a 
la costa de Nueva Escocia, que 

llama Markland; Leif, conti­
nuando más al sud, penetra en la 
rada de Mount-Hape, donde 
funda un pueblo y da a la región 
el nombre de Vinland .(Tierra de 
la Vid); Thorvaldo, hermano de 
Leif, llega a Vinland, en 1002, 
trasladándose después a una 
bahía (la del Cabo Cad), lugar en 
que fue ultimado en 1004 por los 
esquimales; Thorfin, de sobre­
nombre Karlsefne, con tres bu­
ques tripulados por ciento se­
senta hombres y algunas muje­
res, llevando víveres y varias ca­
bezas de ganado parte de 
Groenlandia en 1007 dirigién­
dose a Vlnland con el fin de es­
tablecer allí una colonia; los co­
lonos empezaron a prosperar y 
tomaron contacto con los natu­
rales. Ofendidos éstos por el 
mugido de un toro que despertó 
su susceptibilidad, se retiran del 
lugar, presentándose después 
sorpresivamente en gran n ú­
mero, iniciando el ataque contra 
los expedicionarios, utilizando 
grandes piedras lanzadas desde 
la altura de pértigas; los islan­
deses sorprendidos por tan 
inesperada actitud de los indí­
genas, que los puso en fuga, 
fueron salvados del exterminio 
por el arrojo de Freydisa, esposa 
de Thorvaldo, la que, reco­
giendo la espada de Thorbrand­
son, herido de muerte, carga 
sobre los atacantes, haciendo 
reaccionar a los suyos con su 

valiente ejemplo. Con los colo­
nos sobrevivientes, menos 
Thorhall y sus ocho compañe­
ros, que antes le ha'bían aban­
donado en Vinland para seguir 
al sud, con el buque a su mando, 
Thorfin estuvo de regreso en 
Groenlandia, en la primavera de 
1011, después de haber inver­
nado en la hoy bahía de Buz­
zard. Con una expedición poste­
rior de Freydisa, su esposo y los 
islandeses Holga y Fimboga a 
Vinlandia, y otra que salió de 
Groenlandia para Markland en 
1374 en un buque tripulado por 
diez y siete hombres; finalizan 
las entradas escandinavas his­
tóricas en el territorio de Amé­
rica". (VI, 337) 

Este relato, indudablementé,. 
contiene algunos errores ql:Je 
han sido aclarados en' gran me­
dida por la crítica histórica pos­
terior a Rafn. Entre ellos mere7 
cen señalarse la om isión de la 
expedición de los cruzados vi­
kingos de Pablo Knutson, que 
en 1362 llegó hasta Minnesota, 
en el Medio Oeste norteameri­
cano', y la mención de la penínc 

1 En un interesantisimo trabajo publicado en el· 
Suplemento N0 43 de 'Todo es Hlstoria'- N" 54 repro­
dUCido luego por ElIdeba. el DI. Miguel Angel Scenna 
se muestra esceptlco ilcerca de las probab'llloades 
de que Knudson lIega5e a la lOna de los grandes 
lagos del MlcJwest, Uno de los déllos de la piedra de 
K!,OnSlngton -grab¿¡da por los hombres de Knud501l­
que da pie a su descreimiento es aquel según eleua! 
lüS expediCionarios afirman eSlar en Mlnnesola a 

14 lornildas del mar' G Que m<1r? dice Scenna 
Concediendo a los viklngos un buen ntmodemarcha 
de Infanleria, unos 25 kllómelros diarios. en 14 días 
solo' pudieron leCQrler 450, y les fallaban más de 

a 



i" 
" , 

sula de Florida como la "Irlanda 
it Mikla" (o Irland Mikkla),. que 
significa "La Gran Irlanda", 
cuando hoy se sabe que los cel­
tas de Irlanda y de las islas esco­
cesas denominaban así a la 
costa oeste de Groen landia, 
donde se habían establecido an­
tes de la llegada de Erico el Rojo 
al ser expulsados de Islandia. 
Pero, de modo general, es una 
'síntesis correcta de los viajes de 
exploración de los escandina­
vos. 

Chaulot afirma la certeza de 
que estos vikingos ejercieron 
honda influencia cultural sobre 
los pueblos más civilizados de 
América: mayas, aztecas e in­
cas. Tiene en cuenta para 
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creerlo así elementos de con­
vicción que han sido reiterada­
mente señalados, tales como "el 
cu Ita astral y de los fenómenos 
meteorológicos" comunes a 
una y otra razas, y las leyendas 
relativas a Votan, Quetzalcoatl y 
Viracocha, "que las tradiciones 
y los códigos ideográficos dicen 
llegaron en barcos a América". 
Se pregunta luego el autor 
franco-cordobés: "¿ Pud ieron 
llegar sucesivas influencias de 
las tribus de La Florida, o de 
otros lugares del hemisferio 
septentrional hasta tierras de la 
actual Argentina?", Y se con­
testa que es probable, conside­
rando que Erland Nordenskiold, 
en su libro "L'Archeologie du 
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Bassin de L' Amazone", admite 
'el paso de los indios "arovats", 
poseedores de una adelantada 
civilización, desde las Grandes 
Antillas hasta la cuenca amazó­
nica. Por otra parte, señala con 
razón Chaulot, las migraciones 
de pueblos eran acontecimien­
tos comunes en la antigüedad, 
por lo cual'desplazamientos en 
la dirección norte-sur de razas 
septentrionales relacionadas de 
alguna manera con los vikingos 
no puéden descartarse a priori. 
De hecho, la intervención de 
pueblos europeos noratlánticos 
en el poblamiento americano ha 
sido admitida por eminentes an­
tropólogos como Osman Hill, 
Quatrefages y Comas (V, 52-4). 

, De la eventual unión de nor­
mandos con mujeres nativas se 
ha originado una raza de hom­
bres morenos Y barbados, cuya 
presencia, junto a caracteres 

. escandinavos, ha sido señalada 
en el Perú y Bolivia. "Enrique 
Camacho -continúa Chaulot­
en su obra ya citada, publicada 
en 1892, se refiere a inscripcio-

_ nes descubiertas en Huari y 
.Huaytará, en Perú, diciendo que 
recuerdan a las halladas a orillas 
del Taután, lugar donde se esta­
blecieron los escandinavos du­
rante la Edad Media. Les deduce 
una cronología anterior a la civi­
lización incaica, que hace re­
montar al siglo XI. Garcilaso de 
la Vega, en sus "Ce, ... "ntarios 
Reales", se refiere a ~n pueblo 
de hombres morenos v barba­
dos establecidos a or'illas del 
lago Titicaca, que fueron exter­
minados" (IV, 340). Este pueblo, 
supuestamente mestizado, se 
habría ido retirando cada vez 
más alsur por la presión del ex­
pansivo 1m perio Incaico, hasta 
penetrar en el actual territorio 
argentino por la Quebrada de 
Humahuaca. Chaulot señala la 
huella de su retrogradación 
geográfica desde Jujuy hasta el 
Valle de Catamarca, donde se 
habría dividido en dos ramas: 
una "que se dirige al Oeste, de­
nom'inado por los españoles 
Diaguitas del Famatina; otra que 
sedirige al Este, atravesando las 
Salinas Grandes y penetrando 
en las Sierras de Córdoba, to-

mando los nombres de Sanavi, 
rones los del Norte, y Comechin· 
ganes los del Sud" (IV, 340). 

La filiación racial 
de los comechingones 

Para confirmar su audaz hipó­
tesis, Chaulotexpone una serie 
de argumentos. de orden racial, 
lingüístico, religioso y pictográ­
fico, algunos de ellos, desgra­
ciadamente, desarrollados en 
forma demasiado suscinta. 

Señala especialmente el ca­
rácter de los comechingones 
como tipo racial completamente 
distinto a los demás america­
nos, que -como se sabe- eran 
totalmente lampiños o casi, 
pues cuando la barba les crece 
lo hace en la ancianidad y siem­
pre rala. Los primitivos habitan­
tes de Córdoba, sin duda al­
guna, eran altos, morenos y con 
abundante barba. Así lo señalan 
todas las crónicas y relatos his­
pánicos de la época, que Chau­
lot reproduce en su trabajo. 
"Las deposiciones de los expe­
dicionarios españoles que, al 
mando de Diego de Rojas, en su 

.entrada desde el Perú al Fuerte 
de Gaboto, iniciada en 1543, re­
fieren el hallazgo de un pueblo 
de hom bres barbudos, llamados 
Comechingones, ubicado entre 
la sierra y el Fuerte de Gaboto, y 
testimonian, en probanzas d.e 
mérito, que eran gente belicosa, 
morena, alta y barbuda como 
españoles". Diego Fernández, al 
hacer la crónica de la ex.pedi­
ción de Rojas ("Historia del 
Perú"), dice que "pasaron los 
Andes de Tucumán hasta el pie 
de las sierras, la cual también 
pasaron y hallaron que los fn­
dios de aquella comarca eran 
morenos, altos, con barbas 
como cristianos ... ". En la pro­
banza de González del Prado 
(1548) se propone la siguiente 
cuestión: "que así salidos del 
dicho descubrimiento fue la otra 
mitad que quedó por fuera de las 
ciénagas (las Salinas Grandes 
de Córdoba) a descubrir ade­
lante adonde dieron en la sierra 
con la gente barbada ... " Por su 
parte, Antón Griego, refirién­
dose a Francisco de Mendoza, el 

capitán que sustituyó a Rojas 
después que éste fue muerto en 
las cercanías de la sierra de 
Guasayan 2, declara "que vio 
cómo dicho capitán Francisco 
de Mendoza vino a descubrir a 
donde halló indios barbudos 
como nosotros y volvió a la pro­
vincia de los yuguitos adonde 
estaba el dicho Real y de allí se 
mudó a la provincia de los Co­
mechingones ... " Lo mismo re­
petirá otro soldado, Sánchez 'de 
Lantidilla. "Barbados", insistirá 
luego el conocido cronista Pe­
dro Cieza de León. 

También señala Chaulot su­
gestivas coincidencias entre los 
escandinaVOs y los comechin­
ganes: el motivo pictórico del 
casco con cuernos, típico de los 
vikingos, y el de la serpiente, 
también característico de los 
hombres del norte, cuyas naves 
es notorio llevaban ornamenta­
ciones y nombres de dragones y 
serpientes; la analogía de cier­
tos signos lapidarios indígenas 
con el alfabeto rúnico; y la eti' 
mología del nombre "Come­
chingón". Sobre este último 
tema, indica Raymond Chaulot, 
que la terminación "on", o 
"con" o "gon" significa "agua 
larga, extendida", como en On­
eativo, que fue el nombre que 
tuvo una laguna alargada del de­
partamento Río Segundo, hoy 
desaparecida (en sus veci nda-

1.300 para avistar la costa atlántica (XXI, 81) Y Sin 
cmb¡¡rgo. el desconocido escultor normando no 
mentía: en aquella época "dia de viaje" o "jornada ' 
era la manera convencional d e designar una distan­
cia de alrededor de 120 kilómetros. que era la que 
recorría un buque de vela por dia. con buen viento. 
ASI. 14 Jornadas representan 1.680 kilómetros, que 
es aproximadamente la distancia de Kensington 
(Mlnn esol a) a la descmbocadu ra del rio Nal son (X 11. 
19). 

~ El c<lpltan Franci5co de Mendaza. después de 
sustitUir a Rojas. partió de su base de abastecimien­
,tos en tierra sanll aglj efia en dirección a la "provincia 
de Ansenusa' ,que no era otra que la lOna de Mar 
ChiqUita actual. Realizó una corta exploración allly . 
volVIÓ a su "Real' del norte. desde donde. al frente 
de las hombres que habían quedado guardándolo, 
emprendió una segunda entrada a territorio cordo­
bes, de scendiendo por las yerdes serr anias centra­
les hasta et valle de "Talamoehica' (Calamuchita), 
según la yerSlón m ás aceptad a, o por las sierras mas 
occidentales de Guasapampa y Pocho. según Se­
rrano. para qUien Talamoehica no 'seria CalamjJ­
chita, SinO el valle de Conlara, en San LUIS (XXII 
41-43), Luego Mendoza vuel ye a San!1 ago.levanta el 
Real. y con el resto de la gente que allí había que­
dado al mando de Nicolas de Heredia. realiza SIJ 
tcrcera expediCión a Córdoba. estableciéndose en 
el fuerte -tamblen de discutida ubicación- que Ila· 
maron "Malaventura". Deji1 en el una parte de sus 
fIJer7.as y sale a reconocer el fuerte Sanel; Spirilu, 
fu ndado a flos atras por Gabolo, Son estas segund a y 
tercera expediciones de Mendoza las que propor­
cIOnan abundantes datos e!nlCOS y geográficos 
sobre la región OCCidental y serrana de Córdoba. 
dice el profesor Serrano 
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des se levanta hoy la localidad 
de "Laguna Larga", precisa­
mente). Comechmgón vendria a 
traducirse como "lindas aguas 
largas" o "hermosas lagunas 
alargadas" (Come: lindos -
Chin: plural de uno, varios -
Gon: agua extendida) '. Parale­
lamente, Chaulot encuentra es­
tas denominaciones de lagos: 
Oniario, Nipigón, Hurón, todos 
los cuales, como se ve, incluyen 
lapartícula "qn". Añadamos no­
sotros que estos lagos son los 
que verosímilmente exploró 
Knudson en el siglo XIV. La 
coincidencia es más que cu-. 
riosa, pero Chaulot aun agrega 
otra: la del vocablo "uri", em­
pleada tanto en la palabra nor­
teamericana indígena" Miruri" 
como en la comechingona "Uri­
torco" -un cerro cordobés-, que 
contribuye a formar, en el primer 
caso el nombre de aquel río 
(Mis) norteamericano, que'signi­
fica entonces "río donde se reú­
nen los pájaros", y en el se­
gundo el nombre de la montaña, 
que se traduce como "cerro de 
la fuente de los pájaros". Ob­
viamente, parece objetable el 
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método de Chaulot de comparar 
u nas pocas palabras sueltas de 
ambos extremos del continente 
en vez de hacer un cotejo de 
lengua a lengua, estableciendo 
de qué especie son una y otra (si 
aglutinante, eflectiva o aisla­
dora); cuáles son las raíces do­
minantes; la diferencia entre és­
tas y los encajes de enclíticas y 
afijos; las reglas de precedencia 
o posposición del genitivo, etc. 
Digamos, en disculpa de Chau­
lot, que este método es casi im­
posible con la lengua come­
chingona, de la que sólo quedan 
algunas palabras en la nomen­
clatura topográfica de Córdoba 
y San Luis y algunos patroními­
cos, y que Antonio Serrano, con 
cuatro docenas de palabras de 
dudoso origen comechingón, 
se atreve a establecer una vincu­
lación entre este idioma y la len­
gua "cunza" de los aborígenes 
de Atacama, del Chile actual 
(XXII,325-7). 

Más débil parece el argu­
mento de que la facilidad -que 
señalara el jesu ita Padre Bar­
zana- de las "gentes barbadas" 
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Mapa de la dispersión 
de los atumurunas 
según De Mahieu, 

de su libro 
"El gran viaje 
del Dios Sol" 

Un indio de la tribu guayaquí 
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Mahieu, descenderían 
de escandinavos 
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para aprender la religión cató­
lica se debe a la preexistencia 
"de sus mitos, a la vez paganos y 
precristianos, heredados de los 
normandos", Pero es en cam bio 
muy interesante el que se funda 
en las pictografías del famoso 
Cerro Colorado, verdadera re­
serva arqueológica del norte de 
Córdoba que, sin desmedro de 
los'relevamientos de Gardner y 
.Pedersen, aún espera una inves­
tigación y una interpretación 
sistemáticas y científicas, 

La significación 
de las pictografías 
del Cerro Colorado 

Las pictografías de come­
chingones y sanavirones, ex­
plica Chaulot, se extienden "con 
discontinuidad, en una faja 
montañosa estrecha, de más de 
una legua de largo, dentro de 
una cadena que corre casi exac­
tamente de sud a norte, cono­
cida por Cerro Colorado, que es 
parte seccional del ramal más 
oriental de la sierra de Córdoba 
aproximadamente en el cruc~ 

de los grados 63Q 54' de longitud 
Oeste y 30°6' de latitud Sud, 
siendo su altitud media de 450 
mts en la base de los cerros, El 
Cerro Colorado, mojón natural de 
la conjunción geográfica de los 
límites políticos de 3 Departa­
mentos en la provincia de Cór­
doba, con elevación calculada 
de 200 mts sobre el nivel cir­
cundante de los valles, es tam­
bién el centro topográfico de 
unade las regiones donde se ha­
llan conservadas las más nume­
rosas e inteligentes manifesta­
ciones pictográficas del pueblo 
Comechingón, El río de los Tár­
tagos, que baja de Caminiaga, 
corre al pie de su ladera occi­
dental, cortada casi vertical­
mente desde arriba, Otros ce­
rros llamados 60la y Veladero, 
de menor altura forman, con sus 
laderas abiertas en galerías, el 
lado opuesto del lecho encajo­
nado del río de los Tártagos, 
Más al sud, y separado del Cerro 
Veladero por la cuenca igual­
mente encajonada del río de Los 
Molles, tributario del de Los Tár­
tagos, se extienden los cerros de 
la Casa del Solo Intiguasi y Co­
pacabana, donde, como en los 
antes citados, se continúan las 
series de exponentes pictográ­
ficos conservados en galerías o 
bajo aleros naturales", (VI, 344-
345) 

"Las pictografías más anti­
guas tienen una edad aproxi­
mada de 1400-1500 años, Por lo 
tanto, el comienzo de este Arte 
Rupestre se u bica entre los si­
glos Va X, alcanzando su culmi­
nación en el siglo XVI, con la lle­
gada de los espanoles" (XI, 25), 
En estas pinturas Chau lot esta­
blece dos épocas distintas; una, 
correspondiente a la Edad Me­
dia de las cronologías usuales 
de Historia escolar, y la otra a la 
Edad Moderna, En la última se 
aprecian ya dibujos de caballos, 
de guerreros españoles con pi­
cas y sables, de caballeros de la 
conquista, de combates entre 
indios y europeos, 

En los de la primera época, en 
cambio, junto a motivos propios 
de la comunidad comechin­
gana, relativos a sus costum­
bres, vestimentas, animales y 

creencias, aparecen los que 
Raymond Chaulot interpreta, 
con mucha audacia pero no sin 
razones, como debidos a la in­
fluencia normanda, Señala así la 
existencia de caracteres clara­
mente identificados como rúni­
cos, que reproduce en las lámi­
nas de su trabajo; de toros atro­
pellando una gigantesca 6 rú­
nica (el toro era desconocido 
antes de la llegada de los espa­
ñoles, por lo que interpreta que 
no puede sino referirse al ga­
nado de los vikingos en Vinlan­
dial; una pértiga similar a la que 
utilizan los indios americanos 
para lanzar piedras a los vikin­
gas desem barcados en la costa 
norteamericana; la serpiente bi­
céfala mitológica, habitual en 
los escandinavos; motivos de 
cascos con cuernos hacia 
arriba, también típicos de los 
normandos, como dijimos an­
tes, etc, Otra interesante picto­
grafía, cuya interpretación om i­
lió del texto el tipógrafo, parece 
representar un grácil barco vi­
kingo de dos velas, 

Esta tesis de Chaulot no tardó 
en ser rechazada por la etnogra­
fía y la arqueología oficiales, En 
1945, en su excelente libro "Los 
Comechingones", el profesor 
Antonio Serrano, director del 
Instituto de Arqueología, lin­
güística y Folklore de la Univer­
sidad Nacional de Córdoba, ci­
tando a Chaulot, sentenció; 
"Inadmisibles son las inferpre­
taciones de un autor local que 
pretende ver en las pictografías 
cordobesas signos de la escri­
tura rúnica, (46, 345), Estas in­
terpretaciones forman parte de' 
un complejo de ideas muy en 
boga en ciertos autores del siglo 
pasado que pretendieron ver en 
la arqueología y etnología ame­
ricana influencias normandas" 
(XXII, 126-7) 

a Según la versión Iradlclonal, que sigue Sergio 
Mayor, 'Comedllngon deriva de "Rumichingan" 
(de Ruml piedra). que se Iraducecomo "hombre, de 
las piedras, o sea Iroglodllas, por el tipo de habita­
ción que en parte utilizaban, que eran cavernas. 
Segun la prestigiosa interpretación de Aníbal Mon­
tes, dCl'lva. en cambiO, de "Camlchmgan", que en 
Idioma camiare (hablado por los Comechingones 
miÍs merid lonales de la provi ncia). quiere decir "se­
rranios con inuchos pueblos. 'Fue el errorde fone­
lIca de los 110mbres de Diego de'Rojas (años 1543-
46). sostiene Monles, la designación "come chin 
gon' y una equivocaclon el asignar a los habitantes 
lo que se refería a su hábltat,'¡XVI13 y 5), La explica­
Clan de Chaulol no e& m as discutible que eslasdos. 
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Años después, sin expedirse 
sobre los demás elementos de 
origen vikingo presentados por 
Raymond Chaulot, el ingeniero 
Rocco Castracane, investigador 
italiano de arte rupestre y profe­
sorde la Universidad Católica de 
Córdoba, negaría también el ca­
rácter rúnico de las pictografías 
y los petroglifos del Cerro Colo­
rado: "Ningún investigador-es­
cribirá en 1966 Castracane- por 
poco experto que sea en escri­
turas antiguas, puede ver en los 
signos de Cerro Colorado trazos 
de escritura propiamente rú­
nica, pues esta escritura tiene la 
originalidad de no poseer líneas 
horizontales, por razones no re­
veladas. Como se puede apre­
ciar -agrega refi riéndose a u na 
fotografía que ilustra su nota­
en los signos pertenecientes a 
Cerro Colorado predomina el 
trazo horizontal" (IV, 3). Castra­
can e admitía que los signos eran 
alfabéticos, pero de un origen 
desconocido y que el resultado 
final se parecía más a la escri­
tura lapidaria etrusca que a los 
caracteres rúnicos. 

14 

Esta opinión, aún autorizada 
como es, no es pertinente, 
puesto que -indudablemente, a 
juzgar por las reproducciones 
que ilustran su artícu 10- no se 
refiere a las inscripciones estu­
diadas por Chaulot, que son cla­
ramente verticales (véase foto­
grafía). De todas maneras, hay 
entre ambos estudiosos una 
coincidencia fundamental que 
se puede sintetizar en el título de 
la nota de Castracane: "Los 
Comechingones escribían". 

Por lo demás, se debe teneren 
cuenta que -como lo indican los 
biólogos Eduardo Gómez Mo­
lina y Marta Martínez, del Depar­
tamento Areas Naturales de la 
Secretaría de Agricultura de 
Córdoba- hay en Cerro Colo­
rado "un 16 Ofodesímboloscuyo 
significado se desconoce" to­
davía (XI, 25) Y entre los cuales 
están los supuestos caracteres 
rúnicos. iY quién sabe cuántas 
pictografías de las clasificadas 
como figuras "geométricas" o 
"decorativas" pueden sercarac­
teres rúnicos! Es conocido el cé­
lebre caso de aquel arqueólogo 
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Letras del alfabeto rúnico: 
compárense con las 

inscripciones comechingonas 
anteriores. En am. 
predominan los trazos 

verticales. 
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que, carente de las nOCiones 
m'ás elementales de electricidad 
y mecánica y cegado por sus 
preconceptos, clasificó como 

, "objeto de culto" una prehistó­
rica pila seca que trabaja según 
el principio galvánico (hoy en el 
'museo de Bagdad), Como la pila 

. eléctrica fue inventada en el 
, mundo occidental en el siglo 

" 1, , , 
XVIII, por fuerza una batería ar­
queológica no podía ser, aun 

! .' contra toda evidencia, una bate-
;: ría". Algo así puede suceder con 
1 las runas. 
1, Respecto a los elementos 

¡. '.;,.' barbados, o blancos y barbados 
:- ,-que se encuentran en muchos 

" lugares del territorio ameri-
t c.ano- la generalidad de los an-
'1" tropólogos e historiadores 
_1 ,niega que ellos reconozcan un 
¡, origen escandinavo, Estiman 
t,:. que hafl venido por el estrecho 
~ de Behringo por el rosario de las 
~, ,islasAleutianas junto o detrás 
l de los demás pobladores de 
¡, ,rasgos mongólicos que consti­
l- tuyen el común de la población 
l ,americana. Basan su creencia, t. primero, en el hecho de que el 

El profesor Rocco Caslracane 
negó en 1966 el carácter rúnico 
de ciertas pictografías del Cerro 
Colorado, las que sin embargo 

aceptó como una escritura, 

contacto que creen esporadlcu, 
meramente episódico, de los 
normandos con los pueblos de 
nuestro continente no pueden 
haber producido una mestiza­
ción generalizada y perdurable, 
y segundo, en la existencia en 
Asia de elementos blancos, de 
los cuales los más conocidos 
son los Ainos del Japón. Sin em­
bargo, un autor francés citado 
por Pau 1 Rivet, el Dr. Jean Porier, 
en su obra" L'element blond en 
Polynesie et les migrations nor­
diques en Oceanía", coincide 
con la tesis de Chaulot (XX, 142 Y 
145). Ya hemos visto la opinión 
también favorable, aunque no 
eS.peclticament8 pro-es.can­
dinava, de Osman Hill y Quatre­
fages, 

Entre nosotros, el profesor 
Jacques De Mahleu esta también 

seguro de que el elemento 
blanco americano proviene de 
una mestización con los vikin­
gas, Cita en su apoyo una respe­
table masa de pruebas arqueo­
lógicas, pictográficas, docu­
mentales, legendarias, lingüísti­
cas y sociológicas, pero la más 
impresionante y convincente de 
todas es de orden físico­
biológico: los Guayakís, indios 
blancos del Paraguay actual, es­
tudiados por una misión dellns­
tituto de Ciencia del Hombre de 
Buenos Ai res, tienen el cabello 
con "una sección ovoidea al 
modo europeo y no redondeado 
como esel caso para los indios" 
(IX, 60). Así lo establece un aná­
lisis del Laboratorio de Anato­
mía Patológica de la Facultad de 
Medicina de la U.N.B.A. Es decir: 
están cruzados con blancos eu­
ropeos, no con blancos asiáti­
cos. 

Sería interesante saber si el 
análisis comparado de los gru­
pos sanguíneos -de los guaya­
kís en relación a los escandina" 
vos y a los indios propiamente 
dichos- de acuerdo a la Tabla de 
W.C, Boyd (que '",dica las carac­
terísticas hematológicas típicas 
y diferenciadoras de cada raza), 
confirma aún m ás las compro­
baciones de De Mahieu y su 
equipo, 

"Morenos, altos 
y barbados como 
cristianos ... " 

Resulta curioso que la in­
mensa mayoría de quienes se 
han ocupado de la civilización 
serrana de Córdoba hayan dedi­
cado tan poca atención a los 
orígenes étnicos y geográficos 
de los comechingones; que no 
se hayan admirado más de en­
contrar un pueblo de gente alta y 
barbada en medio de indígenas 
lampiños y de menor talla -que 
son la regla corriente--, ni sen­
tido deseos de explicarse seme­
jantes anomalías. Pampas.lam­
piños al sur y al este; diaguitas 
lampiños al nor-oeste, detrás de 
las sierras de Guasapampa; 
huarpes lampiños al oeste de los 
comechingones de las serranías 
puntanas iY a nadie le interesa 
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de dónde han salido esos "in­
dios barbudos como nosotros" 
que tanto admiraron a Antón 
Griego! Se describen sus cos­
tumbres, sus curiosas viviendas 
semisubJerráneas (pues las 
cuevas no eran las más comu­
nes), su agricultura intensiva, su 
vestimenta de lana de llama o 
vicu ña, su alfarería rud imenta­
ria, pero no se aventu ran más 
que tímidas y endebles hipótesis 
sobre su origen racial. Chau lot, 
al menos, propone una con fir­
meza, osada sin du da, pero no 
del todo improbable y que llena 
un vacío en la historiografía es­
pecializada. . 

Una cosa parece evidente: an­
tropológicamente los come­
chingones no pertenecen al 
mismo tipo humano de sus veci­
nos circundantes, pese a la 
afirmación en contrario de Se­
rrano (son "de raza ánd ida", es­
cribe). 

Dijimos ya que eran hombres 
"barbudos". Y la que ostenta­
ban -llama la atención Serrano­
"debió haber sido una barba 
crecida y abundante para que 
con tanta insistencia así fueran 
llamados" (XXII 89, 90). 

Examinemos ahora otro rasgo 

16 

fisonómico de primera impor­
tancia para la determinación ra­
cial: el tipo de ojos. Emilio R. 
Wagner, Di rector del Museo Ar­
queológico de Santiago del Es­
tero, y sostenedor de la autono­
mía y precedencia de la cultura 
chaco-santiagueña (emparen­
tada con lá de Córdoba por su 
vecindad, por.la com ún práctica 
de la perforación nasal y por la 
análoga decoración cerámica) 
en relación a la civilización 
diaguita-calchaquí, había seña­
lado ya la notable diferencia que 
en este aspecto separaba a los 
diaguitas de los indios santia­
gueños. "Las representaciones 
humanas en el noroeste argen­
tino ostentan casi siempre ojos 
oblicuos, síntoma sin duda de 
ascendencia mongólica" -es­
cribíaen 1941-mientrasque"en 
Santiago del Estero se encuen­
tran las mismas efigies, pero sus 
ojos son siem pre hOrizontales 
sin excepción alguna, lo que in­
dica claramente que se trata de 
hom bres de otra raza que figu ra­
ronasusdiosessegúnsu propia 
imagen" (XXIII, 296). Pues bien: 
las figurillas y estatuitas antro­
pomórficas de los yacimientos 
arqueológicos de Córdoba, 
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Carátuta de la publicación del 
Congreso de Historia Argentina 
del Norte y Centro en el que se 
publicó el trabajo de Raymond 

Chaulot, cuya tesis se . 
reactualiza hoy. 
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El descubrimiento de los restos 
vikingos en el Paraguay fue 
difundido así por el diario 

cordobés "La Voz del Interior" 
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" 'El' docto De Ma!üeu, Jefe deaeubltrtoe en dtfl!l'eDteI rf 

r gimes del Pa~J'. 
Pictografía de una corzuela 

en Cerro Colorado 

tanto. las de la famosa colección 
, dé Jorge V. Magnin, como las 
'qiJe éstaban en el Museo Histó­

.·rico Provincial, las encontradas 
potAníbal Montes en el abrigo 
.de Qrigamira (Departamento Is-

, '-chilín) o las halladas por Alberto 
Hex (:lonzález son, casi unifor­
[nemente y aun en los casos de 

'!l1'ayorestilización, representa­
,CiÓMS con los ojos horizonta-
les. Las estatuillas del yaci­

.'. miénto de Los Molinos (Depto. 
Calamuch ita), estudiadas en la 

.d,écadadel '60por Alberto Mar­
"tellina, Eduardo Berberian y 
',)oséA Pérez, eran iguales: "Los 
. faciales están represen­

mento: aunque escasas, se han 
encontrado algunas "cabeci­
tas" barbadas. La "cabecita de 
San Roque", de unos 5 centíme­
tros de alto, por ejemplo, de la 
colección que se encontraba en 
el Museo Provincial, es total 
y abundantemente barbada. 
Quien la ha visto y comparado 
con las reproducciones de ori­
gen quechua, claramente mon­
goloides, no puede evitar ver en 
ellas un rostro totalmente 
blan co-occi déntal. 

un ojo realizado co-
rri,.nrll" horizontalmente ... " (XI, 

estas figurillas reflejan, 
hay por qué dudar, la 

fa: de la raza de sus 
C'cm¡¡tnJctones, tendríamos una 

f.;'~¡;:~~¡I~!:¡C~~:'('t"rísti('~ facial en los 
.. "habitantes de Cór­

Finalmente, la conformación 
física: los cronistas que los juz­
garon "de visu" decían que eran 
de gran estatura. 'EI Dr. Alberto 
Rex González, que midió algu­
nos esqueletos culturales que 
los acompañan" (XXII, 90) dice 
que eran de talla inferior a la 
normal, de alrededor de 1,63 
m. En base a este dato y a la 
clásica deformación erecta de 
los diaguitas que presentaban 
los cráneos de los comech ingo­
nes, Serrano incluye a estos úl­
timos en la gran familia de la 
"raza ándida", a la que pertene­
cían diaguitas, incas y aymarás. 
Sin embargo, el propio Rex 
González no era tan terminante. 

Después de confesar que no ha­
bía "logrado conseguir una se­
rie suficientemente numerosa 
como para extraer de ella con' 
clusiones de valor antropoló­
gico incuestionable" (XIX, 3-4), 
ponía de relieve los inconvenien­
tes que en Córdoba conspiraban 
contra la exacta identificación 
de los restos indígenas encon­
trados: el hecho de haber sido 
Córdoba la encrucijada de va, 
rias razas limítrofes (ándidas, 
pámpidas y láguidas, en térmi­
nos etnológicos); la introduc­
ción de indios por parte de los 
conquistadores españoles; y la 
circunstancia de provenir los 
restos de lugares que fueron 
habitados hasta épocas recien­
tes. Queda por agregar, todavía., 
que los elementos arqueológi, 
cos encontrados en las orillas 
del lago San Roque y del lago 
del Em balse del Río Tercero ha­
bían sido revueltos y mezclados 
por las aguas que los dejaron a 
mano en u na bajan!e extraord i­
naria. Quizá el profesor Serrano 
haya caído en el vicio de los 
años 30-40, que menciona el Dr. 
Rex González: atribuir a los C07 

mechingones cuanto resto ar­
queológico se hallaba. "En las 

se suma a la de la 
notar por los viejos 

españoles. 
'P()drí~ argüirse que estas es­

ojos europeoides son 
y no representan por 

a los comechingones, 
. :FJada valdría este argu-
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sierras centrales, rememora el 
ilustre director dél Instituto de 
Antropología de Córdoba, los 
restos hallados <¡lran clasifica­
dos como Comechingones y 
bajo este rótulo se describen, 
inclusive, los elementos de las 
culturas precerámicas más an­
tiguas" (XVIII, 18), Es difícil creer 
que los conquistadores españo­
les, que conocieron personal­
mente a los antiguos pobladores 
de Córdoba, se hayan equivo­
cado al extremo de llamar "al­
tos" a indígenas de 1,63 m .. 
Parece más probable que mu­
chos de los restos de menor talla 
medidos por Rex González 
(pues no olvidemos que 1,63 es 
sólo un promedio no "incues­
tionable" como él mismo dice, y 
que entre los medidos había res­
tos de 1,71, 1,75 Y hasta 1,76 
m) perteneciesen a miembros 
de otras razas vecinas o anterio­
res, de menor estatura y cultu­
ralmente asimilados a los come­
chingones, Recordemos que los 
comechingones se establecie­
ron sobre un estrato racial y cul­
tural más primitivo de cazadores 
nómades, protagonistas de la 
llamada "Cultura Ayampitín", 
desarrollada en Córdoba desde 
unos 6 a 8,000 años atrás, Fi­
nalmente, pecando quizá de 
demasiaáb imaginativos, diga­
mos que podría tratarse de in­
dios que aún no habían alcan­
zado su completo desarrollo fí­
sico. El ingeniero Anibal Mon­
tes, escribiendo muchos años 
después,. conociendo las medi­
ciones de Rex González y la opi­
nión de Serrano, seguía opi­
nando sin embargo que los Co­
mechingonesconstituían una 
"raza braquicéfala, de alta esta­
tura, y de fuertes huesos y ro­
bustas mandíbulas"," (XXIV, 
455), 

A riesgo de aparecer como 
transformándonos de exposito­
res en epígonos de la tesis de 
Chaulot, agreguemos todavía 
otra nota diferencial de los co­
mechingones: combatían, se­
gún la Probanza de Pedro Gon­
záles del Prado, en "escuadrón 
cerrado", lo que revela una tác­
tica militar más avanzada que la 
del resto de los ind ígenas del te-
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rritorio argentino, Atacaban pre­
ferentemente de noche, ha­
ciendo uso de antorchas, dice 
Serrano. (XXII, 276), quien 
agrega en u na nota que "los 
guayakís del Paraguay hacen 
antorchas de los tallos secos de 
takuapí, que usan en cacerías 
nocturnas". iCurioso nexo éste 
que establece impensadamente 
el investigador cordobés entre 
comechingones y guayakís! Ya 
sabemos que estos "indios" pa­
raguayos son -según parece- de 
ascendencia europea". 

Dioses civilizadores, 
atumurunas 
y comechingones 

¿De dónde ha venido esta ex­
traña raza de Córdoba? Chaulot, 
como hemos visto, la hace pro­
ceder del Altiplano, de los le­
gendarios "hom bres barbudos" 
que en épocas remotas habita­
ban a orillas del Titicaca, de 
donde debieron emigrar por "la 
presión de reiterados avances 
incaicos" (VI, 340). En 1929 ten ía 
Raymond Chaulot la convic­
ción de este origen altiplánico 
porq ue, en su trabajo sobre la 
cultura Huaya de Córdoba -o 
comechingona-, afirmaba que 
el territorio que habitaban había 
sido "al parecer, un distrito rural 
de una de las metrópolis monu­
mentales cuyas ruinas, descu­
biertas en el Alto Perú, causan 
asombro" (VII, 8), Como es noto­
rio, las ruinas monumentales de 
Tiahuanaco pertenecen a una 
ciudad erigida en épocas muy 
anteriores a las del apogeo del 
Incario, Hay autores, como Cé­
sar Octavio Bunge, que conside­
ran que incluso los diaguitas y 
calchaquis -generalmente 
comprendidos en la esfera de la 
influencia incaica- pertenecie­
ron al 'área de la cultura de 
Tiahuanaco, Creía Bunge que 
era improbable que "los incas 
pasaran la frontera boliviana". 
Las ruinas que se suponen in­
caicas, como 11e podido obser­
var personalmente, sobre todo 
el llamado camino de los Incas, 
tienen viva semejanza con las de 
Tiahuanaco y son probable­
mente restos grandiosos de una 
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conquista aymará preincaica" 
(11,38). En la misma línea de pen­
samiento, Juan B. Ambrosetti, 
"ya en 1897, cuando descubrió 
los menhires del valle de Tatí, 
tuvo la intuición que aquellos 
monumentos ciclópeos -cuya 
finalidad todavía está por desci, 
frar la arqueología- debíanrefe­
rírse a la época en que florecía la 
estupenda cu Itura de Tiahua­
naco enlos alrededores del lago 
Titícaca" (VIII, 254). 

El libro de De Mahieu ":"EI 
Gran viaje del Dios Sol", recien­
temente aparecido en caste­
llano- refuerza la temprana tesis 
de Raymond Chaulot. En 
efecto: el antropólogo francés 
manifiesta allí (y ofrece una de­
mostración bastante ra;¡;onable) 
que los vikingos, después de 
hacer un periplo desde el Yuca­
tán a Venezuela y de allí al Perú, 
dando origen a las leyendas de 
los dioses blancos y barbados 
Quetzalcoatl, Bóchica y Huira­
cacha en cada uno de esos paí­
ses, respectivamente, se esta­
blecieron en las orillas e islas del 
lago Titicaca a principios de este 
milenio. Allí permanecieron dos 
siglos, hasta que una invasión y 
sublevación de indígenas pro­
cedentes de las regiones sep­
tentrionales de Chile les obliga a 
huir de Tiahuanaco, que ellos 
habían fundado en las cercanías 
del gran lago boliviano. Los 
atumurunas, nombre que les da 
una tradición legendaria, "se 

dispersan. Unos se desplazan 
por la costa hacia el norte y se 
embarcan en balsas que los 
conducen hasta las islas oceá­
nicas. Otros escapan del Alti­
plano y desaparecen en la selva 
amazónica, donde se encuen­
tran, hasta hoy, sus descendien­
tes. Unos pocos, en fin, se refu­
gian en la montaña ... " (IX, 89). Si 
parte de aquellos barbados civi­
lizadores ylo sus descendientes 
mestizados logró establecerse 
en las remotas regiones del Pa­
raguay donde hoy los arqueólo­
gos sacan a luz sus reliquias 
¿por qué no pudo otro grupo de 
ellos hacer el camino inverso 
que ind ica Chaulot y llegar a 
Córdoba, en cuyas fértiles se­
rranías pudieron mantener su 

·civilización e imponerla a otros 
pueblos de raza ándida, de infe­
rior nivel cultural? No hay, en 
principio, objeción seria a esta 
posibilidad y sí hay, en cambio, 
estremecedores indicios ar­
queológicos, língüísticos, pic­
tográficos y antropológicos en 
su favor. 

Hasta el propio Serrano, tan 
expeditivo con Chaulot, había 
arrimado indirectamente un 
elemento de juicio a esta con­
cepción cuando en 1936expuso 
su teoría de que había existido 
un primitivo aymará que se ex­
tendió por gran parte del territo­
rio argentino hasta más allá de 
Córdoba y San Lu is (en "Obser­
vaciones sobre el kakán, el ex-

tinguido idioma de los diagui­
tas", Boletín de la Academia Ar­
gentina de Letras, T. IV, N° 14: 
abril-junio de 1936). 

Confrontando la tesis de De 
Mahieu con la de Chaulot sobre 
las causas de la emigración de 
los hom bres barbados del Alti­
plano, se comprueba que el pri­

.mero introduce una variante in­
teresante, que da una explica­
ción más adecuada a la retirada 
al sur de los atumurunas, ya que 
la presión incaica que instru­
menta Chaulot en su argumen­
tación parece demasiado tardía 
para dar cuenta de la naturaleza 
de la cultura comechingona: 
LouisBaudinfecha la ocupación' 
del Alto Perú por los incas a 
principios del siglo XIII (1, 105); 
Henry Lehmann en 1445, con la 
toma de posesión de la ya de­
sierta Tiahuanaco. 4 

Tal es, en síntesis, la tesis de 
Raymond Chaulot sobre los 
orígenes de la civilización co­
mechingona de Córdoba refor­
zada ahora por los descubri­
mientos de De Mahieu en Para­
guay. No nos corresponde a no­
sotros, simples expositores, 
pronunciarnos acerca de su 
verdad intrínseca. La acumula­
ción de antropología, los manus-

" Los libros de los cultoras del llamado "realismo 
fantástico" ~tan interesantes y llenos de sugestiones 
de otro orden-, tales como Pauwels. lIon Daniken o 
Charroux. se sienten fascinados por la antlgUedad de 
Tiahuanaco y aseguran que pasa de 3.000 e incluso 
10.000 años. pero no ofrecen ninguna orueba seria. 
Sólo "Ies parece" que son lan antiguas sus ruinas 
legendarias. 
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Vikingos 
y 

com~chingones 

critos que de vez en cuando se 
descubren, la lingüística com­
parada, darán un día su vere­
dicto científico. Sólo digamos 
ahora que los contactos trans­
pacíficos y transatlánticos en la 
era precolombina ya no son in, 
clu idos por los más grandes ar­
queólogos -y pensamos en 
Heine-Geldern, Meggers, Evans 
o Ekholm- en la categoría de las 
afirmaciones fantásticas, como 
antaño. No sólo porque las 
pruebas que los confirman des­
puntan ya entre el cúmulo de los 
restos milenarios de los yaci­
mientos, sino porque los mitos 
han demostrado una y otra vez 
tener un núcleo histórico real: la 
Biblia sirvió aFlinders Petrie a 
fines del siglo pasado,de venia­
dera "guía arqueológica" para 
descubrir aldeas y lugares per­
didos de Palestina; los poemas 
épicos de Homero permitieron a 
Schliemanh desenterrar la le­
gendaria ciudad de Troya; las 
sagas escandinavas, a la luz de 
las excavaciones de Norlu nd en 
Groenlandia, se revelaron como 
relatos históricos fidedignos de 
las hazañas colonizadoras de 
los viking6s. "Un mito, ha dicho 
Roberto Ares Pons, no es una 
mentira; es una verdad que se 
expresa simbólicamente". Las 
leyendas de los pueblos ameri­
canos, que sirven de soporte 
tanto a las hipótesis de Chaulot 
como a las de De Mahieu tam­
poco pueden ser una me~tira .• 
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José Ingenieros 
fAlllerto 
G~rchunDff ]JI 
una novela de 
Manuel Gálvei 

Seguimos creyendo 
que es indispensable vol­
ver a las novelas argenti­
nas, las memorias, los 
diarios, en busca de ma­
teriales sociológicos o 
testimoniales que sirvan 
para explicar la evolución 
del pais, el proceso de las 
ideas de cada época, la 
vida cotidiana, todo lo 
que, en conjunto, es, con 
mayúscula o minúscula, 
verdadera historia ... 
Manuel Gálvez, en sus 
memorias y novelas, pro­
porciona interesantes 
elementos documentales. 
No se trata de ensayar a su 
alrededor un juicio esté­
tico -que corresponde a 
otros objetivos- sino de 
rastrear lo que en su obra 
hay de útil para explicar 
nuestro estilo de vida, 
nuestra evolución nacio­
nal. En su novela El mal 
metafisico (en otros tér­
minos, el "mal" de soñar, 
de ilusionarse, de escribir 
poemas, la dulce fiebre de 
la creación literaria), obra 
publicada en Buenos Ai­
res, en 1916 (Sociedad 
Cooperativa "Noso­
tros", Libertad 543) 
aparecen algunos perso­
najes que luego "hicieron 
historia" en las letras o en 
la politica, entre ellos, 
José Ingenieros y Alberto 
Gerchunoff. apenas disi-

muladas con falsos ape­
llidos más o menos trans­
parentes. José Ingenieros 
es denominado "Escriba­
nos", y Alberto Gerchu­
noff es nombrado 
"Abraham Orlo"". 

En los retratos, Gálvez 
es veraz, incisivo y hasta 
impertinente. Vuelca, en 
algunos de ellos, inevita­
blemente -como lo hizo 
en sus memorias-, algún ¡ 

resentimiento por uno que 
otro encontronazo con el 
personaje, como el que 
tuvo con Lugones. Pero, 
de cualquier modo, am­
bientados en el clima de la 
época, precisos y sabro­
sos en los detalles, tales 
retratos no tienen desper­
dicio. Damos los de los 
dos hombres nombrados, 
abreviando un tanto el 
texto y suprimiendo al­
guna referencia imperti­
nente o innecesaria. 

José Ingenieros, 
bromista, 
fumista e 
inventor de "La 
syringa" 

Era "Escribanos" (José 
Ingenieros) el mayor fu­
mista y "titeador', que 
hubo jamás en Buenos Ai­
res ( ... ) Se trataba de la 
famosa Syringa, nombre 
con que salia designarse a 
un grupo de fumistas en­
cabezados por Escriba­
nos. El médico intentaba 
convencer a Durand de 
que debia iniciarse, y ef 
belga, que no deseaba 
otra cosa que figurar entre 



literatos tan eminentes, 
parecia dispuesto a acep­
tar. Riga, que no ignoraba 
en qué consistia la 
Syringa, tenía ganas de 
reír. Mientras tanto. Es­
cribanos, con sus gran-

" des gestos, sus actitudes 
deslabazadas',"$U cabeza 
pequeña, su rostro de ra­
tón, sus pómulos juane­
tudos, sus bigotes rybios, 
su vasta levita gris y su 
galera del mismo color, 
peroraba. Riga sonreía, 
recordando las anécdo­
tas que se contaban de 
aquel médico singular, 
que. al graduarse dedicó 
su tesis al portero de la 
Facultad. Era nietzschista, 
pero por espíritu de para­
doja militaba en el socia­
Hsmo, yen las reuniones 
del partido se presentaba 
de levita y galera de pelo. 
Tenía, a pesar de sus levi­
tas' como sábanas, pre­
tensiones de elegancia y 
esteticismo, y hasta 
usaba una medallita 
donde se llamaba arbiter 
elegantiarum. Con esto, 
con su exhibida profesión 
de esteta, con su admira­
ción a D'Annunzio y con el 
relato de conquistas amo­
rosas en las que nadie 
creía, pensaba él que su 
vida resultaba nietzs­
chisma en acción. En el 

, fondo era formal, gene­
roso y bueno. Su pasión 
literaria, muy a su pesar 
seguramente, había des­
viado hacia las ciencias 
fáciles. 

Pero muchas veces re­
velaba sus nostalgias de 
literatura, y acallaba los 
resabios de sus ilusiqnes 

, , 
, . . . 

literarias componiendo 
encrespados y pecamino­
sos versos que no quería 
publicar. En su casa cele­
braba reuniones estupen­
das. Una noche, él y otros 
locos, burlándose de un 
literatoide medio infeliz, 
se pasaron un largo rato 
yendo de una puerta a otra 
por el balcón corrido, 
como en los teatros 
cuando cruza un batallón. 
Iban todos ensabanados, 
y remedaban, con voz lú­
gubre, cantos litúrgicos y 
misteriosos. Los pocos 
viandantes se paraban en 
la cálle a ver tan extraña 
procesión. Yelliteratoide, 
dentró de' la casa, estaba 
espantado. 

-Pego, ¿la Syguinga es 
una vegdadega sociedad, 
una 'cosa seguia? -pre­
guntó Durand con alguna 
desconfianza. 

-¿Cómo se atreve us­
ted a hacer esa pregunta, 
señor Durand? -repuso el 
esteta en; tono a la vez 
ofendido y reprobatorio. 

El mecenas se excu­
saba y es'taba a punto de 
pedir perdón. Pero Escri­
banos tenía el ceño 
adusto, y:cuando el belga 
concluyó: dijo, con ade­
manes s.olemnes, mo­
viendo el brazo como si 
echara bendiciones y el 
acenio de quien revela co­
sas gravísimas y ocultas: 

-La Sy¡inga es una ve­
nerable institución de Es­
téticay de Crítica. Pree­
xiste, subsiste y existe. 
No fue f~rida.da jamás, 

pues no tiene principio ni 
tendrá fin. 

y habló de la Syringa 
en tono cabalístico. Los 
periodistas, que se creían 
syringos, asentían con 
graves movimientos de 
cabeza. La Syringa, se­
gún Escribanos, era un 
exponente del espíritu 
dionisíaco, y su origen se 
perdía en los tiempos. Ser 
syringo era ser dioni­
síaco, pero podía llegarse 
hasta ser apolíneo. No 
cualquiera podía ser 
syringo; se nacía con tal 
carácter, que la institu­
ción no hacía sino com­
probar y reconocer. 

( ... ) Escribanos, 
acercándose a los presen­
tes, contó, lleno de miste­
rio, el origen de la Syringa 
en Buenos Aires. Una no­
che de conversaciones sa­
tanistas, cierto gran poeta 
y él habían platicado hasta 
el amanecer. De pronto, 
con voz desfallecida, Es­
cribanos había advertido 
al poeta que nacía el lu­
cero y que presentía los 
tres maullidos del gato 
negro. El vate no quería 
oirle, quería pensar en el 
unicornio. -

-Pero oye, oye ... 

y habían oído, lejanos, 
lúgubres, dolorosos, los 
tres maullidos. El poeta, 
luego, observó cómo Es­
cribanos presentía las vo­
ces macabras. Yacercán­
dosele al oído, le susurró: 

-Eres syringo ... 
-Tú posees el quinto 

grado -había contestado 
Escribanos. 

-Tú también, pues me 
interpretas. 

y durante cuatro horas, 
habían permanecido en la 
qUietud trágica del ama­
necer. con las yemas de 
los pulgares en contacto, 
sorprendidos los dos por 
el recíproco desoubri­
miento. El mecenas quiso 

. s<Íber algo más sobre la 
institución a que ya an­
siaba pertenecer. Pero 
Escribanos se volvió her­
mético, declarando que 
era cuanto podía revelar 
sobre la esencia y origen 
de la Syringa. 

-Pero desde que va­
mos a ser iniciados .. 
-insinuó Durand. Esta­
mos entre compañe­
ros ... 

-Las revelaciones de 
carácter esotérico- de­
claró Escribanos solem­
nemente, con el dedo le­
vantado-, son imposi­
bles; sin voz quedará el 
indiscreto y verá su mano 
paralítica quien las es­
criba. Por lo demás, no 
siendo aún ustedes reco­
nocidos, es decir, es­
tando en condición de 
"incíreces", no podrían 
comprenderlas. 

Imagen juvenil 
de Alberto 
Gerchunolf 

. Alberto Gerchunoff, el 
autor de Los gauchos ju­
díos -epopeya agraria de 
las colonias judías en tie­
rra entrerriana-, aparece 
en El mal metafísico, se­
gún dijimos, con el nom-
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El desván 
. de Clío 

bre de AtJraham Orloff. Es 
entonces el muchacho de 
mil oficios, que alguna vez 
debe dormir en las plazas, 
el periodista inquieto, el 
ya hombrón de cuello de 
toro y corazón dulce" que 
llegó a dominar con rigor 
bellamente barroco el 
idioma cervantino, y dejó 
memorias por sus bellas, 
poéticas y lujosas impro­
visaciones, tanto como 
por el arte culinario, que 
dominaba. 

"Tenia como Riga 
-comenta Gálvez-· veinte 
años. Hasta los dieciocho 
habia trabajado de obrero, 
ejerciendo los más duros 
oficios. Llegó hasta ser 
vendedor ambulante, y él 
había recordado, en un 
cuento doloroso, cierto 
día en que, esperando una 
buena venta, sólo tuvo 
golpes y desgracias: el día 
"de las grandes ganan­
cias", como dijo con 
amarga ironía. Desde ha­
cía tres años era un con­
dotiero del periodismo. 
Escribía, en intermitentes 
d'l3ruchos y revistas, artí­
culos mal pagados. A ve­
ces, se pasaban semanas 
sin que entrara un centavo 
en sus bolsillos, yen más 
de uno de aquellos días 
tuvo que dormir en las 
plazas, quedarse sin co­
mer. 

" ... Tenía fama de ser 
un ironista implacable y 
extraordinario. Sus cama­
radas solían "tirarle la 
lengua" para hacerle ha­
blar de algunos escritores 
que, no obstante su me­
diocridad, Dozaban de 
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prestigio oficial y social. 
Entonces Orloff se desbo­
caba, y era capaz de estar 
diez horas seguidas mal­
tratando a Zavala, a del 
Palacio y a otros escrito­
res que él reputaba "de 
una idiotez oceánica". Al 
resultado de sus frases 
ayudaba prodigiosamente 
su figura y su indumenta­
ria. Era corpulento, ma­
cizo, de aire pesado y mo­
vimientos calmosos. De 
su pescuezo formidable 
partía una cabeza ancha 
en la base, que se angos­
taba ·Iigeramente hacia 
arriba, achatándose un 
poco en la frente. Grandes 
lentes, con un cordón ne­
gro, atenuaban el tamaño 
de su nariz en punta, y 
detrás de ellos miraban, 
con cierta mansedumbre 
bovina, sus vagos y pe­
queños ojos. Hablaba con 
calma y la cabeza un poco 
levantada; hacía valer la 
pirotecnia de sus adjeti­
vos, estiraba las eses', 
martillaba las consonan­
tes fuertes. Toda su per­
sona daba una sensación 
de robustez y originali­
dad. Por aquella época 
vestía pintorescamente. 
El cordón de sus lentes 
ponia una nota de hiperbó' 
lica elegancia sobre un 
chaqué milenario, de cola 
inverosímil ( ... ) Los pan­
talones, terminando en un 
delta de flecos, caian so­
bre sus botines e.normes y 
claudicantes, infieles cár­
celes por una de cuyas 
ventanas llegó, en los días 
álgidos de la Demagogia, 
a asomar su perfil el dedo 
gordo .. . ". 
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. .1521 ,gente.sd~.DonJ¡Jan: 
de .PigueroaítomaroneP 
Alcázar de Jerez, . oportu' 
n/eMeoque Gabeza efe 
Vaca, en 4niónde algunos 
Parciales del· DU9ueoe·i 
Medin¡¡.Sidonia, re¡qmq 
ese bastión y loentré¡¡ó a' 
Don Jorge de Port.~gal .. 

.Uuizá.temp'laran¡ipon 
Álvar Ntíñez estasl~chas 



paraafrQntar la gran aven­
.!Ura enlodias. 

;Sabernos q~eel aléja­
.mi~nto de escena deDon 

Pedro .deMendoza, Pri' 
rry~r Adelantado, .. creó un 

,periodo deincertidum bre, 
"dechoqueS,de gObiernos 
.provisorlos, det.ermi­
¡Dando el Rey de España 
'fixmarunaCapitulación a 
15 de junio de1540,por 
la c.ual designa a nuestro 

. ·personaje en calidad de 
I\delantado, cuando .éste 
,,¡¡había regresado a la 

. :;PeDinsula.<\hito de aveno 
;)uras, huellas, citatrices y 
re.iatós, tras el peregrinaje 
:~onPánfilode Narváez en 
,1¡¡Expedlción.a.la Floridá, .. 
<.donde· salvó apenas Su 
:vida, tras un. cautiverio en­
'tre los ind igenas , . episo .. 
.dios quedespués relata en 
sus valiosas memorias. 
·En estaCaDitulación 

'<"señala Medardo Cllavez­
<"'¡especificaba no permitir 
i letrados ni procuradores, 
,:porque las experieDcias. 
:,habían dernostrado' que 

.. esas profesionesocas.io, 
',naban diferencias y .. plei': 
tósoriginándose disCOJ-
di as mortales y odiosirn, 

,placables; repartimiento 
. >detiérras a perpetuidad ,a 
,1()squelahubiesen po­
.",~eído·cincoaños cumplie 

'dcís;facllltad para tratar y 
. cemtratar libremente con· 
· loslndiOs; libertad a lo.s 
'Vecinos de las Provincias 
:de/ Rio de la Plata para 
· volver a España sin nece­

Sidad de permiso del 
Rey", etc, etc. Es evi­
dente que esa Capitula­
ción .establecia premisas 

· ejemplares, dignas de la 

· lf¡nerari!lSe!lll¡d~ por 
AlvarN~ñe~Céjbeza ... 
tleV aC~d~,~d ~.sa?tíl.,·. 

GaWlp~,.Ir(f,lsi.l¡',,", 
. ,. h~.§t~¡JáSCa!~t~l~~), 

,. ·¡jel·lgu.¡¡lu~"··,x.' 
MiSiQ~e~\Mg,é!lliryá . 

,05~O}}' ...... . 

: .. Facsímil ,de .Iafirma 
.: aplógtafa de Afvar 

' .. NuiíezGabezadé .... .. \laca· .. · . 

•.. mejor.con$ritúcI6n~Jmo: 
;cratica,p~ro6i,ensabe" 

rnbs, q ~e~t) $ucasi)ojali: 
dad,en .Ia· práctica, era le:. 

· tra rr)VéJla, <' . 
• Conlosplie,gos..realesy 
. elcoiazÓn. animoso, dis-

puesto.a "cumplifyhacer 
cumplir" ,p(lrte el Adelarr­
tadodesde el puerto de 
Sanlúéar, el2 denoviem­
bre de 1540, /I~gand.o 
mUChas semanas ,des­
puésalascoslasdel sra:' 

,sílparainiciar deinrne, 
'di~to ¡asegunda ydefinJ, 

tivaetapade. a,vent~ra¡;en 
esta 'parta del Contllíente¡ 
• EsaSf 9uesalede Santa 

Catalina, donde deseme 
trarcaraccm sus acompa' 
ñant~s,· soldados, frailes, 
hornbres de :¡ervicio, in­
dios amigos. contado el 
habilua/cargamento de 
armas, cabal ros , vitua­
Ilás;etc. ,propios de estas 

.erí;tpresas. y io hace por 
tierra. Ei océano y las ca­
rabelas quedaban atrás . 
Portleila. cOlnoen la pri-
me fa .qcasion, general-
1ll8nüia pie por 10 cerrado 

. yailrupto.de las sendas y 
el itlner~rio a recorrer, 
Aún en nuestros dlas; 
CUando elhombre ya dejó 
su huella en las selvas 
lI'amadasvirgenes. resulta 
dramática una lra.vesiaen 
la espesura, con mil. 3ce­
'chanzas, alirnañas,ins.ec­
tos, fieras. temperaturas, 
Ill/vias Imaginemos lo 
dantesco del esfuerzo. Y· 
fue, entonces cuando 
coriiosi descorderad? 
pronto un l11ítico.telón,' 
AlvarNuñez Ca.bazad.s 
Vaca, con lógico d~slurn' 
bramienlo se encuentra 
frente al .gigantesGomila: 
gro de las. Cataratas del 
Iguazú, y (jos dá,perso· 
nalmente, las primeras 
notiéias sobre ellas, 

Pero es litil que recu­
rramosa la versión directa 
de/aconteCimiento, que 
hallamos en la segunda 
parte de su ya citada me~ 
moriade los sucesos que 
le toco vivir en Indias, y 
que cMocemos bajo elti­
tulo original de "Naufril-
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4~s¡fa~··u~v~r~.qr~is"ct~ . 
'mMíªlegliaeng\H1Stl'Pa," 
•.. ~?,ronm\¡y.grat;~r;~. f ra~~·. 
,JÓª.",: :'Y·prp~iglie:.' !sal' . 
v<!llQ'¡{j(l~Ii¡l.;jt··P~~9¡~9!!·. 
.M~rdflafr¡eteLSI¡~LaQ0q '. 
'1~~·.cti()!l;¡Sc.cªl1(Ías.y..pr~. 
;Mguírsu: vl¡¡ie: y)qeron 
!t¡qr~¡diG lT~!rf~3.&~¡O. 
.1J(l:~taqIJe·lh¡gar9nalpQ 
·d~l Par~n~;.~!fU?piQ$ ~~r,' 
.Vi~o9¡¡~la.g(m(eYG!lb.\k ••. 
ilq~Ñueib.~n portie rfa, y . 

!.la$.C<ln oas ya ente, pon .el 
· GQIJ~lnap6r'.q~e .•. ~.~.LBII¡¡5 
· máill~dai(liljq~Ó.~ á un !I 
.¡ie.I11P.oi'yr.nfa.· r ¡ .PArad ~I 
rieré pt~lJan ." n)lwgra n .11 ú' 
m~r?iJeiÍ1dí olq e. .1 a 
m¡~ln3.g\lnerab¡PD9é.lqi ... 

.. guafánúJ.s; · .. .!go osnlP;í' 
ern¡;julllil~Dspqnp¡vrnaí¡ .. 

'q~paf1agay(Js 'y;¡lf1'¡agr~2 
· dÓs,.pinl¡i\ja~~~mu.CI1.a~ 
Dlaríll'fasy .• Golqres,·ycon. 

•• ·~us';¡rcosyflsClw¡senla~ 
'rna90s I.H1ChOun 8scu¡¡.­
'0 r6n¡jeenos,qu~~ramUY .'. 
gran . !)J~Mrr.te.IQ$ .. Vf.f: .. 
CQ rnoel.(3obs rnadprvsÍJ 
gortteJ¡je laf?fma.yadj. 
D~a), ~ tisierool11 u eDo 

,lemºt~fqs.rnd¡os,yéSJU' . 
.• ki~ri)8!1)'\Uy¡~?n¡psos,.Y 
?GPlÍl~Q~(Ípotlei]g~asM 
·.·JO$imérprer~~ .• a.I·~s •... IJ~· 
qia~,> ya '11~rr,~Il1?ren!r~ 

· •• ld~.'(fr!¡jcJpál~~ lÍeeJl¡¡~. 
. · •. l1ílJygillff~ªs.·r~$Q~.\~¡¡iy.··. 
. QoiíJo fÍfBse~~nt~il10Y 
c~ctiqi9$i!.Y •• am jQ¡¡d~ .. rid· 
·v~aa¡jes',.cftm~nzarQ~a: 
sosega!'1.aU~garse.ál~j)h •. 

· berq actor' ya ú .. geQt~:. y .. 
. rn~t;l'JqS.dBIQslnaiOSléS ". 
· ay~dar6na pasar.d~¡a 
otr~pañ~del río; y como 
hUbiete~ pasarJp mandó e! 
Gob~rnalÍpr que de la. 
.canpass~.liicieBenbalsas 
juntáÓdolas de do& en 
d9S ; las cllalesh~chlls ,eh. 

, .,-' ,,', '. '<'" .' 

;:"": ,,:<':;:;,·,',,:-,':-':>:::>':,:¡·L, 
~~¡:r?,pio~dg. ~9sl1ora~ IUG. 
pasadq 1Pd.a¡l.?Qe~¡~. y ca.'. 
1)~II~sd¡;ta etra~aJied~!.· 
rirJ;concbnqQf~ia d~Jos 
iYatllfJ>l(¡s,·.ayuí:lilrrdOI~s .• 
e.!iQ~.~.I;úpios.'~!f!~ra~ar, 

.r,stp.[!(1ÓB.1 ea ¡¡¡p3,pOr!a" 
' •. ra~eqlJe!~f)a~i1rqn ,era 
'd~ll~CHP.uOg~an.trl'q·. de 
.lJa!.lostá, Ílsrr\úyJ.lqndaqle 
. y.JI~va.rn uygr~n@: 
jtierl¡é,y?!'pasarQe! 'rJo 
·s'~Jran$tbrnó.lJna.·, cano~ 
· ctmciertQs,cristianO$: 
IJJin'd~··I.oscu~le.s.se 
atf?9Ó Pptq.uelacoJri¡iote 

·.IGUavó ;:QuB'nllOcá !)l~S 
parcisgíQ..Hace.0l¡\e ·.R¡ o 

·h1uy.·grªndes .. '~molinos, 
.. G!JlllaJ~Srl,~.tl~laguay •. ' 
·g[anl1qn9t,1[t¡·de~J.' 'l" •..... '.' 
" .•• • .• ··.f1'Síi·~9~.·:ql.¡íºiqg.~ilía, •.• 
·.lIísmo·Y~$¡il(¡del~ilpQGa/ 
· vi'jimo$ eUpi$()9iO,'.·.· 
.Féli)¡(¡ilNláraesta~l~ce 
.qu~~i·l1e911() (lCufri9611 Q 

.(le jel, '~ro¡. p·¡SCrs.a, 
!)leÓ(0, de. 1542, •.....•.••.•..•..• 
.·.Alvar.Núije¡:Cábeiade 
.·vacap~Q~99uiifala .. lenta 
'. marCI1Jlt!acialªAsunción, 
yapor.tiemi;.cqn el fí9H'. 
.doM·.?COmPañ .. ~mJe~w,· 
~()rf)'ando.¡J~rIlS )orn~' 

,·d~s,.Yllf)'g·ar¡a·a~<l0QJl.Ínjaí ... 
','fundádo{ade'ciuda, . 

· des:'.~Ltl(1~rri~riJ}ilel·. 
. citaq~~ño, .. c()f¡un.ieqi. 
.Brrnie(¡10.·ajJspicio~pde· 

··ia~autori(lad~s.proV¡~~, 
iria~¡:y.~y~q ¡~éJªri~;!Retll. 
.• ·bieQP(q8W·élA.q~I~{l!~.d¡¡.' 
.d~P~lí.ª .atr,qQf~t·!ftfi.gU.lt¡l· ••. 
·de.svodíOSf~~flG~ 1'I)S.,·· 
·'fencjllq$,'~Qu~J.la~.mi~-· 
'h1asque)¡~ pí~911erIQo. 
pre v.enJrlár.;~pítq!~ctóD· 
.$uScripta pJJi T~¡'Rqy' 
cua n~o·.I{)¡¡esig nilJa. 
.PrOrltD.habría.~una·. sorda 
9 lI~rraimernªqÍJe·.de, 
sembOCaJía e~sudura 

prlsi6n;' dtG~I,Gad~n¡¡$'¡¿' 
• amenazas' exilio. :\f·coO' ':',,:," " ,1,'" " '>" " 

e?¡J)üllimo;~1 .. ¡Fa: 
.~f,lpañª.énlas .tler 
• u í'!¡¡Carabe!ª,i.cP. ...4 j1 
..h1¡~etRqIJe·[leblafínª.I:· 
.ment~áfrpntarlJ.n ¿pro" 

··.cB$O"nCoado COn mlrl9as 
'. Yrrtalgu~réncias.Ene¡f~: 

igva¡óeIOHstinodel.G.[íW· 
.AlrnirahteSllvida;.Bnp~~ . 

· la lIe¡Íl1er~~e tía r muchos 
'"~pí!ulosq~en{)~dárí~n 

la dlrl'len.sion.OesúP.ertil 
·verrlilOe(d,·· rJ~slJiesjtwa. 
•. desoirJadQqefér:ea~on" 
du ot.o i perpalITiismQ 
.liempQivnao.4Jidádp.~rti· '. 
.. Gular,ollStinaq~ivaJiente . 
•. yt~m~rarl~ .. Esp~cír:~·~.· • 
.verdM~ro .. ~¡jgitán.dfiJ~· .• 
..Go~qÜista,~erÓtodqesº;· 
eS\I? ,(1tri. h is¡Oria,Nc¡s 
· nl<!ViÓsu·.pasoagGid.e'ntal 

•• p¡jrlásti~rr~sae .Ia actual 
'. prQ~illqia>ds.· .. Kl¡isíones. 
.ES~ ·pa.so.>qlleJo··.IIevó.al~. 
.~es"ubrilJ1ien!ode lasCa' 
la rat~s,lÍnicás~rLsu' 

.' granaez~ universal:' .' ..... . 
Yqu¡;::~.esa.fortuitacir.·· 

c;.\) n sta n ei a s i rva.~ara '. 
.. agrerw a.taotapéllezael 
se 1.1 oJonl¡ÜI.~esco •. 9 ve 
• @so .. Si~·.·sabeWj·éIMe!.· 
·la0tadO.~9hsujnOpioada 

.. p'resenqia,.en u~iprllJ1er 

.·diadefeprerodelyalejano; 
añrjrJ.el Señdrae)t542' • 

"."::,'.< ,/,:;,',' ;:;,·;·, ,'"';:;:'i,'-;,':,'',,'':' '' 
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Atahonasy 
colonial~ 

"El Sembrador", de Constant 
Meunier, estatua que se 

encuentra en los jardines ~ 
Palermo. En" el principio de 

historia está el trigo; su 
siembra es una de las 
manifestaciones de la 
civilización sedentaria, 

asentada en un territorio. 



in 

le 
la 

molinos en el Buenos Aires 
por Jorge A. Ochoa de Eguileor 

No hay asentamiento poblacional en el mundo occidental que haya 
podido prescindir del trigo. "Ganarse el pan", 

"el pan nuestro de cada día", "con su pan se lo coma", son 
expresiones indicativas del valor cotidiano 

e imprescindible del alimento que deriva del trigo. Tampoco 
el Buenos Aires primitivo pudo vivir sin trigo, 

es decir, sin cultivos que lo produjeran o molinos 
que lo convirtieran en harina. Pero la historia del trigo 

viene de muy atrás: desde el origen mismo de la civilización. 

La Mesopotamia parece haber 
sido la cuna de este ·grano. 

Por su juventud, medida en el 
valor que tienen los tiempos his-

o tóricos, los romanos llegaron re­
lativamente tarde al aprendizaje 
de hacer el pan. Pero tal impor­
tancia se le concedió, que casi 
en su nacimiento, se creaban en 
Roma los colegios de "pistores" 
o molineros. Desde entonces, 
cuando menos, se conocieron 
allí la molturación y el proceso 
de la panificación. 

También en América, antes 
del descubrimiento, se conocie­
ron procesos rudimentarios del 
tratamiento del grano, para su 
aprovechamiento. La molienda 
del maíz se realizaba con siste­
mas semejantes a los usados 
por los romanos en las primeras 
épocas. Se molía por el frota­
miento de dos piedras super­
puestas y movidas manual­
mente por el hom breo Este mé­
todo común en un principio a 
todos, tuvo con el tiempo distin-

tos grados de perfecciona­
miento. 

De la fuerza motora por la 
mano del hombre, se pasó a la 
tracción animal -mulas y caba­
llos- y así, con el tiempo, al 
aprovechamiento de la fuerza 
hidráulica y a la eólica. Ya en 
tiempos de Augusto los roma­
nos usaban molinos de agua. 
Con este sistema, cada caída o 
corriente de agua fue aprove­
chada para la molienda de gra­
nos. 

Los molinos de viento apare­
cen en Alemania hacia fines del 
siglo XIV, a pesar de que el uso 
de las corrientes de aire como 
fuerza de desplazamiento en la 
navegación, fuera conocido de 
antes. En la Mancha, las tierras 
del Quijote, los molinos de 
viento se instalab~n apenas a fi­
nes del siglo XVI, casi al tiempo 
de los nuestros, aquí en la Trini­
dad. 

La invención de la máquina a 
vapor y su implantación en el 

uso industrial en 1784, marca 
una nueva etapa en la historia y 
el desenvolvimiento de la moli­
nería. Desde entonces serían in­
diferentes las modificaciones en 
la fuerza de los vientos o las per­
sistencias y potencialidad de las 
caídas de agua. 

Ya no se volvería a depender, 
necesariamente, de las fuerzas 
imponderables de la naturaleza. 

Del molino a vapor, con mue­
las de piedra, se llega en 1834 al 
de cilindros de hierro y a los de 
porcelana en 1874. De entonces 
a hoy, los modernos molinos ha­
rineros se han convertido en 
verdaderos emporios industria­
les de transformación y benefi­
cio de los cereales. 

El español llega a América y a 
las playas del Río de la Plata. Allí 
funda, en el Puerto de Santa Ma­
ría de Buenos Aires, la ciudad de 
la Trinidad. Con ellos llega la 
semilla del trigo que germinará 
en tierra feraz y potencialmente 
abu ndosa. Los fu ndadores: se-
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Atahonas y molinos 

senta y tres hombres, una mujer 
y sus familias, que traen con su 
heroicidad, sus usos y costum­
bres, sus animales, sus plantas, 
sus enseres caseros y sus im­
plementos de trabajo. 

En las "su ertes" otorgadas 
por Garay y sus sucesores, en la 
repartición de tierras, se em­
pezó a desarrollar la labor agrí­
cola y, en especial, el cultivo del 
trigo. Esto sucedía fuera de los 
límites de la "traza" o área ur­
bana, en las llamadas "cháca­
ras" y "estancias". 

No debe olvidarse que estas 
"suertes" abarcaban el actual 
territorio que encierra los límites 
'de la Capital Federal y, cuando 
mucho, sus cercanos aledaños, 
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JI/O/7 RtJ!;?: de o.cono 

en un radio menor al llamado 
Gran Buenos Aires. Por las noti­
cias que se tienen, la produc­
ción de granos era escasa y, a 
veces, no alcanzaba ni para el 
consumo de la pequeña y pobre 
población. ' 

Para alentar .la siembra del 
trigo, el Cabildo debió tomar 
medidas de defensa para aque­
llos que cultivab'an la tierra, fi­
jando precios equitativos, ante 
el peligro de que no hubiera 
" ... quien siembre ni re­
coja:. ,". Esta medida se toma 
por primera vez, según consta 
en los Acuerdos del Cabildo que 
aún se conservan, en el mes de 
enero de 1589. No habían pa­
sado aún nueve años desde la 

fundaci9n. Hubo años en que se 
debió im portar trigo, o traerlo de 
Córdoba o del Tucumán. Y esto 
sucedió' aún mucho después de 
la época que estamos anali­
zando, 

La faifa de previsión y las per­
sistentes sequías periódicas, 
fueron:algunas de las causas de 
la escasez del grano. La defi­
ciente administración del Pósito' 
y. las pásinas condiciones en 
que éste se encontraba, sin te­
cho y a merced de las ratas y de 
la humedad, fueron otras de las 
razones de las carencias que, 
por épo.cas, hu bo del vital pro­
ducto.' 

, Por ¡¡¡l análisis de los datos in­
vestigados deducimos que las 
primeras moliendas, en la Trini­
dad, se llevaron a cabo a nivel 
familiar. La molturación debió 
hacerse, por primitivos sistemas 
de "morteros", o de piedras fro­
tadas entre sí, a mano: o movi­
das, e~ casos, por la fuerza ani­
mal. Se puede llegar a esta con' 
clusión si se analiza el conte~ 
nido de los Acuerdos del Ca­
bildo de los años 1589, 1590 Y e! 
úhico que poseemos de 1591 2 

En ellos se trata, casi exclusiva­
mente, de la fijación del precio 
del trigo ode los problemas de la 
casa del Pósito y de la forma en 
que debe ser administrada esta 
"institución". En el Cabildo del2 
de julio' de 1590 se habla por 
pri mera' vez de la existencia de 
un sistema comercial de mo­
lienda$.' Mateo Sanches, Procu­
rador de la ciudad, informa al 
Oabildo que " ... ay algu nas 
atahorias y piden por moler una 
hanega :de harina, más que vale 
la harina ... ". Ante esta realidad 
denunoiada los Capitulares 
ordenaron:" ' .. que azerca de las 
moliendas de las atahonas desta 
ciudad, que todos los que'quysie­
ren moler trigo, puedan moler 
una hanega de trigo por otra ha­
nega detrigo y no puedan moler 
a más precio de lo dicho ... ", y 
finalizaron el Cabildo man­
dando: " ... que se apregone 
públicamente, porque venga a 
noticia de todos .. .". 

Nos faltan' elementos para 
analizar en profundidad qué es 
lo que pensaban los Capitulares 



• sobre el problema del trigo, su 
• producción, su molienda y su 
.comercialización, durante el pe­
·ríodo que va de 1590 a 1605. Sin 
'embargo, en base a otras fuen-
· tes de información, se pueden 
'recomponer, en parte, estos 
años en los que faltan datos so­
bre las actividades del Cabildo. 

Ante todo cabe analizar si las 
llamadas atahonas, en los pri-

o meros diez años de vida de la 
'Trinidad, lo eran en realidad o si, 
: como es dable suponer, se tra­
'.taba de algunos vecinos que, 
'con el mismo sistema familiar se 
: dedicaban intensivamente, y 
: con carácter de comercio a esta 
· actividad. No podemos dejar pa-
· sar por alto el hecho de que, el 
: año 1590, la población total de la 
'ciudad alcanzaba apenas a 345 
habitantes y que, hacia 1605 

· llegaba a los 625 3 

Desde 1605 en adelante se 
deja de hablar, en los Acuerdos 

'del Cabildo, del comercio in­
: terno del trigo como grano y sí 
· de lo producido en las cosechas, 

': especialmente en épocas de es-
: casez. Desde ese año en más, y 
· hasta promed iar el año 1620, los 
.' temas preferidos se orientan 
; hacia "la harina, las atahonas, 
'los molinos" y, especialme,nte, 
'Ias reglamentaciones que se 
• ponen para las moliendas y los 
: precios que se fijan sobre ellas. 

En los años de sequía o esca­
! sez la inquietud de las autorida­
: des se .centraba en el hecho de 
· que los productores, entregaran 
: suficiente grano como para que 

1. Pósito. fnstiluto de carácter municipal, de 
: muy antiguo origen, destinado a mantener 
',acopio de granos, prestándolo en condiciones 
módicas en tiempo de escasez. 

: Casa en que se guarda el grano de dicho Insti­
tulo. 

: Caja en que se guardaba la cantidad de trigo 
que en las ciudades, villas y lugares, se tenía 

· de repuesto para los tiempos de necesidad y 
carestía. 

·2. La recopilación de Acuerdos del Extin-
· guido Cabildo de Buenos Aires se inician con 
las actas capitulares del año 1589. De allí con-

o tinúan hasta final del año 1590. Luego aparece 
: una sola del año 1591. Se produce luego un 
: vacio hasta enero de 1605. Otro período en 
blanco va del15 de setiembre de 1621 al 31 de 
diciembre de 1630. De estos acuerdos, parte 
se han extraviado o perdido, y parte fue encon­

I trada en tal estado de destrucción que se hizo 
imposible su reconstrucción con sentido 
coherente. 
3. Las citas sobre población se han tomado 
de las estimaciones publicadas por Besio Mo-

o reno en su estudio sobre la "Historia de la 
· pOblación de Buenos Aires" - 1937. 
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Atahonas y molinos 
das a cada vezino ...... 

Desde el año 1620 hasta 1643, 
los Acuerdos dejan de hablar del 
trigo, de las harinas, de las 
atahonas y de los molinos. Su 
temática preferida es "el pan". A 

la población no sintiese la falta 
de pan. Se realizaban por cuenta' 
del Cabildo inspecciones ocula­
res y personales por sus miem­
bros, a las "chácaras de la Ma­
tanza, las Conchas, la Magda­
lena y el Monte Grande",.zonas 
todas ellas aledañas a la ciudad, 
y que era donde se producía el 
trigo. 

También, según el exceso o 
carencia de la producción, se 
solicitaba que enviasen a la ciu­
dad o se prohibía que entrasen a 
ella, harinas de Córdoba o de 
otras zonas del interior. En de­
fensa del productor, cuando la 
producción era superior a la 
demanda se solicitaban "permi­
siones" a la Corona, para que se 
permitiese exportar harinas, 
sebo, cecina y otros productos 
al Brasil y Guinea. En trueque se 
podían importar, de esta ma­
nera, artícu los esenciales manu­
facturados', tan escasos en la 
ciudad. 

Felipe III firmaen Valladolid, el 
20 de enero de 1602, la Real 
Cédula por la que se reglamen­
taba la exportación de produc­
tos del Río de la Plata:" ... y por 
cuenta pueden sacar cada año, 
de las dichas provincias del R.ío 
de la Plata. hasta dos mil fane­
gas de harina, y quinientos 
quintales de cecina, y otras 
quinientas arrobas de sebo y 
llevarlo a Brasil y Guinea yotras 
islas de vasallos míos, y para 
retorno puedan llevar a sus 
casas las cosas que tuvieren 
necesidad como es ropa, lienzo, 
calzado y otras cosas semejan­
tes, y hierro yacero ...... Era u na 
exportación dentro del reino, ya 
que en 1581 Felipe 11. había 
unificado la península ibérica en 
su real cabeza, situación que 
duraría hasta 1640 con el as­
censo al trono portugués de 
Juan IV de Braganza. 

Hubo, por el- contrario, años 
en que se prohibió la exporta­
ción del trigo; tal fue la disposi-
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ción tomada por el Gobernador las autoridades les preocu pa 
Pedro Dávila y Enríquez, en los ahora la comercialización del 
años 1635 y 1636, por citar un producto elaborado; regla­
ejemplo, añosen que lacosecha menta su venta en las plazas, 
de trigo fue escasa. panaderías, atahonas y casas; 

La exportación de trigo y ha- impone precios máximos y es­
rina, desde Buenos Aires, co- tablece las características, en 
mienza su historia desde tem- calidad ycolor, que deberá tener 
prana vida de la ciudad. Habían el pan, para su venta; determina 
pasado apenas diecisiete años la cantidad de piezas que debe­
desde la fundación, cuando se rán darse por libre. Dice y expli­
realiza la primera exportación cita sobre quiénes pueden o no 
de productos agrícolas. El día 6 vender pan. A este respecto, el 
de marzo de 1597 zarparon del Cabildo del 15 de diciembre de 
Puerto de Santa María de Bue- 1614, dice en su acuerdo: ..... y 
nos Aires los buques San Juan, conformes acordaron, que nin­
al mando del Capitán Antonio gún pulpero, ni pulpera, que no 
Fernández, y San Antonio cuyo hubiese chácara y cosecha de 
Capitán era Alonso Díaz. El pri- trigo, pueda amasar ni bender 
mero cargó 140 fanegas y el San pan en su pulpería, ni en otra, en 
Antonio 240. Estas 380 fanegas poca ni en mucha cantidad, y si 
constituyeron el primer embar- quisiera ser panadero no sea 
que de un total de 1.458 fanegas pulpero, so pena de pribación 
que se exportarían durante ese de anbos oficios ...... Sobre las 
año. Argentina iniciaba, por su condiciones de calidad y precio 
puerto de Buenos Aires, su vo- que se imponen, se puede leer 
cación de "granero del mundo". en la sesión del 1° de febrero de 

Carlos Lemes, en "La agricul- 1621:" ... y los panaderos y 
tura y la ganadería en la Repú- otras personas que tienen por 
blica Argentina" 1894, nos da ci- _ trato amasarle, sepan y entien­
fras de volúmenes y valores mo- dan c.ómo lo an de bender; se 
netarios de la exportación de acordó de oyen adelante, den 
trigo, desde el puerto de Buenos beynte onzas de pan, bien co­
Aires, durante el período 1597- sido y sasonado y blanco, por un 
1605. "Luego, culmina diciendo, real en un pan, o en dos de a diez 
la exportación de harina siguió onzas cada uno, y dos ase m itas 
mermando hasta volverse insig- de una libra cada una por un 
nificante". real, bien cosida y sasonada, 

En el año 1607 la cosecha de dos por un real, y no excedan de 
trigo alcanzó las ocho mil fane- estos, con pena de ...... 
gas. Así dice en el Cabildo del 5 y llegamos al primer molino. 
de marzo de ese año, el General Mucho se ha escrito sobre el 
Francés de Beaumont y Navarra, primer molino que se levantó en 
"Alcalde Hordinario": " ... que la ciudad de la Trinidad en el 
escrevía la memoria del trigo Puerto de Santa María de BUEl­
que se ha cojido en esta ciudad, nos Aires. Se ha discütido,o al 
este presente año, en conformi- menos dicho, sobre si el primer 
dad de lo que le fue cometido molino fue de agua o de viento, 
por este Cavildo, por lo qual pa- si fue construido en un año o en 
rece haberse cojido ocho mil otro, quién fue el primer moli­
hanegas de trigo ... " y nero de Buenos Aires. Hay quie­
" ... acordaron y dixeron que, nes dicen que los primeros mo­
atento que hay harta cantidad lineros fueron "los flamencos" 
para el sustento desta ciudad, Lucas y Conrado Alexandro, y 
de que se puedan embarcar las que lo fueron allá por el año 



1605, Oíros lo dan a Bartolomé 
Ramón con su molino, dicen, le­

'van lado en 1601, Se habla de un 
Capitán Tristán de Tejeda que 
teníaLJn molino en el río de las 
Cpnch as, sin fijar fecha cierta de 
insta.lación, 

Trataremos de hacer lUZ sobre 
alguno de estos interrogantes, 
sobre bases de información 
primaria, por una parte, y con 
di;ltós extraídos de investigacio­
nes 'previas a ésta, que tangen­
c1atmente han tocado el tema 
pero que arrojan luz a incógni­
tas que no estaban develadas 
hasta el presente, al menos para 
mi. 

Hubo, sin lugar a dudas, un 
orden cronológico, Primero fue­
ron las atahónas, luego vinieron 
los molinos de agua y por fin, los 
de viento, Pareciera qUé el éxito 
de los molinos de aguano duró 
mucho; luego de 1611 en que. se 
presenta García Romero solici­
tando autorización para instalar 
uno "en su chácara en las cabe' 
zadas del Riachuelo", no se ha­
bla de molinos de agua, La: cha­
tura·del territorio y la ausencia 
de caídas de agua de cierta en­

. vergadura pueden haber sido la 
causa principal del fracaso, Se 
vuelve a hablar de las atahonas 
y, además, de los molinos de 
viento" ' 

:Hablemos ahora de los tres 
primeros molinos que se levan­
taron en la jurisdicción de la Tri­
nidad, 

Juan Ruizde Ocaña, hijo de 
Juan Ruiz, compañero de Pedro 
de Mendoza, viene con Garay re­
tomando el camino que hiciera 
su padre amenos de cincuenta 
años de entonces, Personaje 
controvertido, Conoció la gloria 
del triunfo en las batallas contra 
el indígena; poseyó grandes ex­
tensiones de tieJra dadas en 
merced por el fundador; fue 
Sargento Mayor. de la ciudad; 
por su mala conducta fue desti­
tuido de sus cargos por el Ca­
bildo y murió en la pobreza, se­
gún su viuda, que debió vender 
"un vestido de su esposo" para 
pagar su entierro, entre los años 
1600 y 1602, 

Entré las muchas posesiones 
que se le otorgaron a don Juan, 

tanto en la ciudad como en sus 
adyacencias, figuraba una "a 
dos legu_as de la ciudad", de la 
que se decía que era "un feudo 
para molino", El predio tenía 
800 varas de frente sobre el Ria­
chuelo, por 6,000 de fondo (ca­
lles: de la ribera sur, Máximo 
Paz, Basabilbaso y Gral, Via­
monte, en el. Partido de Lanús)', 
Su otorgamiento data del año 
1581, Allí existió el molino que 
desapareciera antes de la 
muerte de Juan Ruiz de Ocaña, 
según dice su viuda: " ",el mo­
lino se desbarató y tan solo 
quedó el feudo" ,". Su desgra­
cia visible comienza exacta­
mente el día 26 de junio de 1590 
en que el Procurador Mateo 
Sanches dice al Cabildo: " ",y 
el suso dicho Juan Ruys haze 
muchos agravyos. y alborotos, 
como' a Vuesas Mercedes les, 
consta, con los a'vitantes, del o­
ficio de lo qual resulta muy 
grande escándal.o en e.1 pueblo, 
entre los soldados, y a Vuesas 
Mercedes yncunbe la paz y 
quyetud desta república",", 
Como final solicita se le quite el 
cargo dé Sargento Mayor. Los 
Capitulares: " ,: ,rogaron a el 
Capitán Hernando de Mendoza, 
Tenyente de Governador y Jus­
ticia Mayor desta ciudqd, quy­
tase el oficio de Sargento Mayor 
y Capitán de Campaña, .a un 
Juan Ruys de Ocaña vezino 
desta ciudad, ,," y el Capitán 
Hernando de Mendoza: 
" ,. ,dixo que estaba' presto, 

'desde luego oy día desta fecha, 
le quyta el dicho cargo que 
tiene, y no le usará agora ny en 
nyngún tiempo, y lo firmó de su 
nombre" ," 5 

Se hace necesario acotar que 
nuestro personaje fue el primer 
jefe militar que presentó batalla 
en Buenos Aires, acuatro leguas 
de la ciudad, en la isla que se 
llamó de la Matanza, en el río 
que hoy lleva su nombre, para 
luego, cerca de'su desemboca­
dura, tomar el de "Riachuelo", 
recordando al Riachuelo de los 
Navíos en el que estuvo el 
Puerto de Santa Maríá de Bue­
nos Aires, Su vencí~o fue el Ca­
cique Telomián CC!!1dl;é gue vivia 
con su gente en esos lugares, , ' 

El Gobernador Torres Pineda 
institucionalizó una voluntad 
de Garay, en el año 1583 

, ,siendO informado y sabido 
que el General Juan de Garay os 
lo tenía dado y nombrado por 
vuestro" ,", En ese acto dio 
Ru iz' de Ocaña, en "enco­
mienda", a Telomián Condié "el 
cual fueel primer cacique que se 
descubrió" ," y con él se le 
otorgaron" , , ,todos sus indios 
sujetos y principales, con sus 
tierras, aguadas, cazaderos y 
pesquerías, " para vos y para 
vuestros hijos y nietos, , ,con tal 
que los' adoctrinéis, y los casti­
guéis y pongáis en polecía se­
gún Su Magestad lo man­
da","· 

Este fue Juan Ruiz de Ocaña 
el primer molinero' de la Trini: 
dad, ' 

La legislación de Indias indi­
caba que, para no estorbar a la 
navegación, los .molinos de 
agua debían construirse retira­
dos dela costa, Se construía un 
pequeño canal de toma "cuyo 
caudal de agua accionaba la 
maquinaria de moler, y luego 
otro de retorno o sangría",7 
Tanto el molino de Ruiz de 
Ocaña como los posteriores de­
bieron, ne.cesariamente, c.um­
plir ,con estos requisitos, 

. Nuestro segundo molinero, 
mientras no se demuestre lo 
contrario, fue el andaluz Pedro 
Lopez de Tarifa llegado con 
Alonso de Vera el) 1583, Como la 
gran mayoría de los primeros y 
segundos pobladores, consi­
guió varias "mercedes" de tie­
rras, tanto en la traza de'la ciU­
dad como en el ejido y en la 
campaña, Juan Torres de Vera y 
Aragón le agracia con las prime­
ras Con fecha 3 de ju nio. de 1588. 
Bajo. el gobierno de Hernanda­
rias, en 1591, obtiene tierras so­
bre la banda norte del río de la 
Matanza, en el actual Partido de 
ese nombre, hoy Estancia del 

4. Del pago del Riachuelo al Partido de Lan~s 
-1536-1944- de Alberto S.J. De Pau).a, Aamon 
Gutiérrez, Graciela María Viñuales": 1974. 
5. Acuerdo del Cabildo del 26 de- junio de 
1590. 
6, Lomas de Zamora -desde el siglo XVI hasta 
la creación del Partido, 1861 - por Alberto S.J. 
de Paula y Ramón Guliérrez - 1969. 
7. Lomas de Zamora ... 
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Atahonas y molinos 

.MaI./KOPl'L.EM60J1I! I.1/Jcv.J7í?"19 
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GENERAL SARMIENTO 
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io - Boca del Ri'ochuelo 

lfI1!/!¡¡,.. Zono de los Uol/nos do vrento 
~ (J)elimsa d~f!< Chíle /Jas/a Coc.';abamba) 

Pino: ..... de una parada que es 
por encima de las islas que di­
cen de la Matanza, en el río que 
llaman de los Navíos'". Su hijo 
mayor, Juan Nieto (o Niceto 
como figura también) Humanes 
de Malina y su hija Isabel Huma­
nes de Malina que casó con 
Cristóbal Naharro, heredaron 
las tierras en que se levantaba 
un molino de agua. Lopez de Ta­
rifa estaba casado con Antonia 
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Humanes y Malina y sus hijos 
usaron el apellido materno. 

El 29 de julio de 1603 se firma 
la escritura por la que el hijo de 
Lopez de Tarifa vende a su cu­
ñado Naharro '"su mitad'" del 
molino y las tierras que lo cir­
cundaban Transcribimos la 
parte pertinente del mencio­
nado documento: • 
'"sepan cuantos esta carta de 

venta real vieren, como yo Juan 

Nieto de Humanes de Malina, 
vecino de esta ciudad de la Tri­
nidad Puerto de Buenos Aires, 
de mi propia voluntad, por mi y 
por mis herederos y subcesores 
después de mi, otorgo y co­
nozco que vendo y doy en venta 
real para agora y para siem pre 
jamás a Cristóbal Naharro. mi 
CU l'lado que está presente, para 
él y para sus herederos y su.bce­
sores después de él, y para 
quien del o.dellos hubiere causa 
o titulo conveniente a saber: la 
mitad de un molino de· agua de 
moler trigo, de una parada que 
es por encima de las islas de la 
Matanza, en el río que llaman de 
los Navíos, el cual dicho molino 
tenemos y poseemos de por mi­
tad, pro indiviso, con las tierras a 
·)1 anexas y pertenecientes, que 
están .en su contorno, el dicho 
Cristóbal Naharro y yo: y lo que 
ansi le vendo es la mitad que a 
mi me pertenece con todas sus 
erramientas y pertrechos ycon 
todo a él anexo y perteneciente, 
de 1<\ manera que al presente 
está aviado y aderezado, mo­
liente y corriente, y ansí mismo 
¡,,¡endo la dicha mitad de tierras 
que están en su contorno, a mi 
pertenecientes, con la mitad de 
las casas y ranchos viejos y nue­
vos. etc .... " 9. 

Con esta operación. Cristóbal 
Naharro, que llegara a la Trini­
dad muy joven, en 1583, como 
Integrante de la exped lei "n de la 
~ue también formaba parte su 
suegro Lopez de Tarifa, se con­
vertía en el único propietario de 
las tierras y molino a que nos 
referimos. El molino en sí estaba 
u bicado cerca de la confluencia 
de los ríos Cañuelas y Matanza y, 
como se desprende del docu­
mento transcripto, estaba mo­
liente y corriente todavía en el 
año 1603,.8n que debió conside­
rarse un buen negocio. Durante 
mucho tiempo después se le Có­
nació como el '"molino-de Naha­
rro" . 

Vayamos a nuestro tercer mo­
linero, con un molino de efímera 
vida. Dice el insigne historiador 
argenti no Gui Ilermo Furlong: 
.. .Hernandarias les hizo do­
nación (a los jesuitas) de dos te­
rrenos, recién llegados (1.608), 



r 
1, 

uno al noroeste de las tierras de 
Pedro de Sayas y el otro en el 
pago de Las Conchas, en el pa­
raje llamado del Molino. El pri­
mero distaba como seis le­
guas ... ". Más adelante con­
creta: " ... Si tenemos presente 
que el molino de Tejeda estaba a 
seis leguas del ejido de la ciudad 
y sobre el río de las Conchas, 
debemos u bicarlo en un punto 
de dicho río cercano al punto 
donde. el Ferrocarril al Pacífico 
(San Martín) lo cruza, entre Húr­
lingham y Bella Vista. Como 
propiedad se hallaba sobre am­
bas riberas del citado río ... ". 10 

Analizando las Actas del Ca­
bildo podemos deducir que el 
otorgamiento a los Jesuitas se 
hizo con posterioridad al año 
1609. El 1° de junio de ese año, 
Miguél del Corro, Procurador 
General solicitó al Cabildo se le 
diera poder a Francisco Muñoz, 
vecino y Regidor, que viajaba a 
Córdoba, para que, represen­
tando al Cabildo, requiriese al 
Capitán Tristán de Tejeda sobre 
un molino de agua de su propie­
dad, que se hallaba abando-
nado. . 

El Capitán Tristán de Tejeda, 
según el Cabildo, era vecino de 
Córdoba, al menos a la fecha del 
Acuerdo a que nos referimos. 
Los Capitulares, a la presenta­
ción de Miguel del Corro dijeron 
que: "el susodicho no ha tenido 
ni tiene casa poblada en esta 
ciudad, ni jamás ha acudido a 
las obligaciones de ella como 
vecino ... ". Tristán de Tejeda 
había dejado la Trinidad hacía 
ya tiempo y había pedido "ve­
cindad" en Córdoba como dicen 
los Capitulares: " ... 10 tiene 
despoblado, como hombre rico 
y hacendado en Córdoba, donde 
tiene su casa, familia y grange­
rías, y las moliendas que ha me­
nester ... ". 

En cuanto al molino dijeron 
que: " ... esta ciudad tiene falta 
de molinos y no hay ejidos 
donde hacerlos, y el dicho Tris­
tán de Tejeda tomó su sitio solo 
que había con ejido, en el río de 
las Conchas y lo ha tenido y 
tiene despoblado de muchos 
años a esta parte, y hay el día de 
hoy personas en nuestra ciudad, 

nacenaaaos, que tienen ánimo 
de gastar en hacer molinos. gran 
parte de su hacienda. " 

En la parte ejecutiva el Ca­
bildo autoriza al Regidor de la 
ciudad, Francisco Muñoz. por sí 
o por cualquier "esc(ivano o 
persona que sepa leery escrevi:. 
poniendo la parte y lugm. día, 
mes y año y testimonio, porquIC 
para ello este Cabildo le dará y 
dio comisión cumplida .. " 

Para el caso de que Tristán ele 
Tejeda no cumpliese con lo or­
denado, el Cabildo amenazaba: 
" ... y mandaron que dentro de 
los seis meses prósimos si­
guientes, envíe a reedificar, ha­
cer y aderezar, y poner molien­
tes y corrientes. en el dicho sitio, 
su molino, pues para este e'fecto 
pidió y se le 11izo merced del di­
cho sitio, y dentro de los se;::; 
meses delante lo acabe de todo 
punto, so pena de que ne· lo ha· 
ciendo en el dicho término, pa­
sado desde agora para entonces 
y desde entonces para agora, en 
aquE:!ia vía y forma que ha lugar 
de derecho. lo declaraban y de­
clararon por baca y yermo y 
despoblado, para que confn:'n,e 
a las ordenanzas y orden de Su 
Magestad, se dé a persona qu" 
lo pueble y haga el c!ich" molino. 
Por la precisa necesidad que 
esta república tiene de él . 

En este punto se presenta el 
dilema. El Dr. Ovidio Giménez, 
en su libro "Del Trigo y su Mo­
lienda", dice que en las Actas 
Capitulares de la ciudad de Cór­
daba" ... consta que en el año 
1598 había otro molino de agua 
construido en la ciudad de Cór­
doba, perteneciente al Capitán 
Tristán de Tejeda .. " 

Tallas cosas podemos encon­
trarnos con dos alternativas po­
sibles. La primera es que. siendo 
real el hecho de que Tejeda tu­
viese el molino de agua en Cór­
doba en el año 1598, ello impli­
caría que, en esa fecha, ya había 
abandonado el del río de las 
Conchas que. presumible­
mente, estaba construido desde 
varios años antes. Debe recor­
darse que según la informasión 
que estamos manejando, en el 
año 1598 "ya" estaba funcio­
nando el molino de agua de 

Córdoba. y para esto, Tristán de 
Tejeda debió trasladarse a Cór­
doba y pedir vecindad -lo que 
generalmente demoraba mucho 
tiempo. a veces años-, por lo 
que se presume que el aban­
dono del molino fue muy ante­
rior. La segunda alternativa se­
ría entender que el molino de 
agua que funcionaba en 1598 
era el del río de las Conchas, en 
cuyo caso habría sido abando- . 
nado con posterioridad a esa_fe­
cha. De todas maneras su cons­
trucción data, cuando menos, 
de la última década del siqlo 
XVI. " 

Francés de Beaumont de Na­
varra concede en 1601 una 
"merced" a Bartolomé Angula 

.. tierras para estancia y mo­
lino el1 pI pago de la Matanza de 
la otra banda del Riachuelo de 
los Navíos ... ". 12 

No hemos encontrado los 
elatos suficientes que nos ase­
guren que en esta "suerte" se 
(laya construido el molino para 
el que se concediera la "mer­
ced" Hemos creído, de todas 
mai-¡eraS, que debíamos anotar 
el antecedente. 

Francisco Garcia Romero 
llega' a la Trinidad en los prime­
ros al10s del siglo XVII. Ocupó 
los más variados cargos en el 
gobierno de la ciudad: Fiel Eje­
cutor. Regidor, Alférez Real, Di­
putado, Procurador General y 
Alcalde Ordinario. 13 Su inicia­
ción, al menos en Buenos Aires, 
como productor agropecuario, 
no comienza so'bre la base de 
"mercedes" concedidas, sino 
pOi ccmpra de tierras a anterio­
res beneficiados, aún a algunos 
que ya habían abandonado sus 
posesiones. En 1627, tres años 
antes de su muerte, obtiene una 
"merced" del Gobernador Cés­
pedes. colindante con sus tie-

[l Pal1lrJo ('je La Matanza, apuntes para su 
¡"lls/on<J (Boletín dB la Academia Nacional de la 
¡-IiS!Cli"IC, . VoL' XXXVII - Mario Tesler.). 
y Fartldo (le Lil Matanza. 
10 Hlstr;rld de:l Colegio del Salvador- Tomo I 

(,uillcrrno Furlong S,J. 
I I Del Trigo y su r'llolienda - Ovidio Giménez. 
12. Del p,lgo del Riachuelo al Partido de La­
nus 
13 ~\Gt¿¡S del Extinguido Cabildo - 7 de marzo 
de 1601 
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Atahonas Y molinos 

rras del pago de la 'Matanza, 
Forma una gran estancia com­
prando fracciones y permu­
tando por otras tierras adqui ri­
das en lugares distantes, Ex­
plotó los ganados cimarrones, 
comerció con sus cueros, fue 
abastecedor de carne en la ciu­
dad y, también, fue uno de los 
primeros molineros de Buenos 
Aires, 

El 10 de enero de 1611 solicita 
licencia al Cabildo para" , , ,edi­
ficar un molino de agua", en el 
ejido que tiene en las tierras de 
su chácara y estancia en las ca­
bezadas del Riachuelo, y ate~to 
a lo que dellos consta se le con­
cedió la dicha licencia por ser de 
utilidad y beneficio de la repú­
blica" ,", 

Hemos abandonado, en los 
dos últimos casos, el estricto 
orden cronológico con el objeto 
de poder referirnos distinta­
mente a los molinos de agua, di­
ferenciándolos de los de viento, 
De los molinos de agua en nues-
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tra ciudad o cerca de ella, no 
hemos encontrado referencias 
fuera de las anotadas, Los moli­
nos de viento continúan desa­
rrollándose y los vemos todavía 
a mitad del pasado siglo XIX, en 
la bajada de las Catalinas y en 
Callao casi Rivadavia, en la 
acera Este, 

Volvamos a' los finales del si­
glo XVI y principios del XVII, y 
hablemos de los mOlino,s de 
viento de entonces, 

A principios del año 1601 ex'is­
tia en Buenos Aires, al menos, 
un molino do viento instalado y 
en funcionamiento, Perteneció 
a Bartolomé Remón y, según él, 
estaba sujeto a muchas averías, 
ya que era movido por la fuerza 
del viento, " ",y es como un na­
vío que flota conforme los vien­
tOs" " 

Estas, y otras que veremos, 
fueron las razones que expuso 
ante el Cabildo del? de marzo de 
aquel año de 1601, ante la notifi­
cación de aquella institución de 

gobierno que decia " , , ,que de­
bía cobrar a medio peso la ha­
nega y no a un peso" ," como lo 
había estado haciendo hasta 
aquel momento, Para defender 
su posición, Ramón se explaya 
en consideraciones que vale la 
pena transcribir: " , "el viento 
no es cosa que se pueda dete­
ner, porque a veces es mucho y 
otras veces poco, por venir 
como viene a refriegas, y el 
gasto que tengo es mucho por' 
que acudo con mi persona y un 
mayordomo e indios asalaria­
dos, gastos de velas otras cosas 
que por ser largas no las refiero; 
y suele venir refriega que hace 
más daño que vale una atahona, 
y no solo no es justicia ponerme 
postura, antes meresco premio 
por haberlo inventado para bien 
y descanso de esta república, 
por cuanto los que molían en 
atahonas, pagan un pes'o y más 
jan indio, y caballo para mo­
ler" ,", Todo esto teniendo en 
suenta que él había hecho al mo­
lino" ",a su costa y minción, 
sin qu;: fuese ayudado por na­
die", , 

Al parecer Don Bartolomé era 
un industrial, al menos embrio­
nario, y defensor del "Iibreem­
,Jresismo", Trabajaba y tenía 
mayordomo e indios asalaria-' 
dos, Esto no obsta para que llore 
miserias y diga:" . , ces justo que 
m~ dejen con mi pobreza, que 
aun de esta manera nO,me 
puedo sustentar, ni he podido 
en más de un año juntar cuatro 
pesos; que todo se me va en gas­
tos; demás que éste no es mo­
lino de agua, que si no lo háce 
uno lo hace otro" .", 

Del párrafo anterior· se des­
prenden dos cosas que son para 
tomar en cuenta. Don Barto­
lomé dice que no se puede sus­
tentar, y que: " " ,en más de un 
año no ha podido juntar cuatro 
pesos ... ". Estas declaraciones 
son, como hemos dicho, del? de 
marzo de 1601, por lo que se 
desprende que ya tenía en fun­
cionamiento su molino hacia fi­
nes de 1599. O antes. Por otra 
parte' hace mención sobre los 
mOlinos de agua, " , .. que si no 
lo hace uno lo hace otro " 
por lo que se da por entend'id~ 



que es!" tipo de molinos era rnás 
fácil de instalar y menos costoso 
de mantener que el de viento. 

Concedámosle a Bartolomé 
Ram ón el títu lo y honor de haber 
sido el primer molinero a viento 
de la Trinidad, " ... que lo in­
ventó para bien y descanso de la 
repútllica ... ". 14 

Y aún hay más molinos de 
viento en Buenos Aires antes de 
1605 en que aparecen en el es­
cenario de la molinería los her­
manos Lucas y Conrado Ale­
xandro. Dice Furlong: " ... no 
faltaban a la sazón ni tejeros ni 
herreros ya que, tres años antes, 

. ponderaba Hernandarias lo mu-
cho que hacían los tejeros, o fa­
bricantes de tejas, en Buenos Ai­
res, como también los dos moli­
nos de viento que habían hecho 
los herreros en 1603, además de 
otro molino de agua que se es­
taba por construir ese 
año.. 15 

El /"cuerdo del Cabildo del 3 
de enero de 1605 reglamenta el 
precio .. que deberán cobrar 
por la molienda los molinos de 
viento ... '. Esta pluralidad en la 
expresión da a entender, sin 
lugar a dudas, que a esa fecha 
ya existían en la ciudad" más de 
un molino de viento". Y aún los 
flamencos no habían instalado 
el suyo. 

Entremos en la historia de los 
citados hermanos Alexandro. 
Arriban a estas playas en el año 
1599 en la urca holandesa "Sil­
berne Welt". 16 Eran herreros y 
como tales desarrollaron sus la­
bores en la ciudad. ¿Serían tal 
vez ellos los herreros que en 
1603 habían constru ido los mo­
linosa que se refería Hernanda­
rias? Es esta una pregunta para 
la que todavía no tenemos res­
puesta. 

Por distintos motivos, algunos 
de los cuales se desconocen, las 
relaciones de los hermanos Ale­
xandro con las autoridades no 
fueron siempre óptimas. Al me­
nos en dos oportunidades fueron 

, "retenidos" en la ciudad en con­
tra de su voluntad; la primera 
por el Gobernador Rodríguez de 
Valdez y la Banda en 1600, y la 
segunda, en 1607, por petición 

del Procurador Gregario de Na­
varro, el que solicitó en el Ca­
bildo del 30 de julio:" ... que no 
salgan desta ciudad los flamen­
cos que an hecho el molino de 
viento que ay en ella, atento a lo 
mucho que importa a la repú­
blica su asistencia y entender el 

. dicho molino ... ". 
Solamente el 4 de abril de 

1605 se presentan al Cabildo 
" ... Ios dichos Lucas Alexandro 
y Conrado Alexandro y dieron 
una petición la qual admitieron y 
dieron por presentada y prove­
yeron a ella ... ". 

y en el Cabildo del 23 de mayo 
del mismo año se manda se ofi­
cialice la "obligación que an de 
hazer los flamencos en razón del 
molino de viento, conforme a las 
capitulaciones que les admytió 
Su Señoría del Señor Governa­
dar y este Cabildo ... ". La Carta 
Obligación comienza diciendo: 
"Sepan quantos esta carta vie­
ren, como nos el Cabildo Justi­
cia y Regimiento desta ciudad 
de la Trinidad Puerto de Buenos 
Aires, de la una parte, y nos Lu­
cas Alexandro y Conrado Ale­
xandro, ambos hermanos de la 
otra, y decimos que, por cuanto 
nosotros fuimos presentados 
ante Su Señoría del Señor Go­
vernador, y fuimos admitidos 
por vezinos y moradores desta 
ciudad, y nos obligamos a hazer, 
en un sitio que Su Señoría del 
Señor Governador nos dio, un 
molino de viento,a nuestra 
costa, y moler en él a todos los 
vezinos y moradores desta ciu­
dad ... ". 

Todo esto ocurría, como he­
mos dicho, a fines del mes de 
mayo de 1605. ¿Cuándo habrán 
terminado los flamencos de 
cónstruir su molino y en qué fe­
cha habrá sido puesto en fun­
cionamiento? Lo cierto es que 
antes de comenzar a funcionar 
como tal, ya había varios moli­
nos de viento en la ciudad de la 
Trinidad. 

Dijimos al principio, al hablar 
de los molinos de agua, donde 
estaban ubicados aquéllos. 
¿ Dónde estaban los molinos de 
viento en la Trinidad? Sin ase­
gurar que el lugar que marca­
mos fuera exclusivo, transcri-

bienos la parte pertinente del 
Acuerdo del día 15 de enero de 
1607, que certifica fehaciente­
mente el sitio preferente en que 
se levantaban los molinos de 
viento para aquella época. Dice 
el Acuerdo: " ... para remedio 
de lo qual se prové y manda, que 
(,,,,las las carretas que ay y an 
'.'8·lIdo y vinieren a esta ciudad, 
de la de Córdova y otras partes, 
con los dichos bueyes y demás 
ganados, se rancheen y estén, 
desde el otro cabo del convento 
de Santo Domingo, hasta los 
molinos de viento y quadra del 
Capitán Ruis Diaz de Gusmán, y 
no estén ni las tengan en esta 
ciudad ... ". 

Fuera de la ciudad" ... al otro 
cabo del convento ... hasta los 
molinos de viento ... ". Santo 
Domingo, que no se había insta­
lado en la primitiva ubicación 
que le fijara el fundador, sinoen 
la manzana comprendida entre 
Méjico, Chile, Bolívar y Perú, 
donde se construyó en el año 
1600 el primitivo convento, ya se 
encontraba ese año (1607) en su 
actual ubicación. La ciudad. 
como perímetro urbano, alcan­
zaba por el sur hasta el zanjón 
-actual calle Chile-. De allí en 
más eran las afueras, el barrio 
del Alto de las Carretas -calles 
Defensa y Humberto 1°_. Allí, en 
la calle Defensa, desde Chile a 
Cochabamba- cuadra del Capi­
tán Ru is Díaz de Gusmán- se le­
vantaban los molinos de viento. 

Con el tiempo los molinos de 
agua desaparecen, los molinos 
de viento se multiplican y tam­
bién las atahonas movidas por 
mulas o por caballos. Esto ocu­
rría aproximadamente, en los 
primeros cincuenta años de vida 
de la ciudad de la Trinidad, en el 
Puerto de Santa María de Bue­
nos Aires. 

y así fue como nacieron en 
nuestras playas, el trigo, las 
atahonas y los molinos ...• 

14, Artesanos Argentinos durante la domina­
ción hispanica - Herreros portenos durante el 
siglo XVII - Guillermo Furlang S.J. 
15. Buenos Aires en el sigla XVII- Ricardo de 
Lafuente Machain. 
16. Actas del Extinguido Cabildo yJulio Luqui 
Lagleyze - San Telma, ni Sanlo ni Telma -
Todo es Historia N° 92. 
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"Buenos Aires,· 
1870-1910. 
Del Centro a los Barrios" 

por Jamos R. Scobia 

James R. Scobie, "Premio Todo es 
Historia 1976", trabajó en 1968/69 so­
bre el fenómeno urbano de Buenos Ai­
res, su significación como paradigma 
de la expansión argentina y la evolu­
ción de sus funciones en el contexto 
nacional. El resultado de sus trabajos 
es su libro "Buenos Aires, 1870-1910", 
que lleva como subtítulo "Del Centro a 
los Barrios". 

Con fwtorización de la editorial 50-
lar/Hachette, hqio cuyo prestigioso 
sello aparecerá próximamente esta 
obm, publicamos unfmgmento del ca­
pítulo titulado "conflictos en torno al 
emplazamiento del puerto, los ferroca­
rriles U la capitalfedeml". En la repro­
ducción se omiten las notas !I mapas 
que la enriquecen. 

Todo Buenos Aires, así como el Gobienlo 
Nacional, reconocía la necesidad de dotar a la 
ciudad de un puerto capaz de manejar con efi­
cacia el creciente flujo comercial. Los grupos 
enfi'entados en la contienda que, desgraciada­
mente, demoró una efectiva solución del pro­
blema hasta casi flnes de siglo, jamás dudaron 
de la necesidad de modemizar los métodos o 
adoptar nuevas tecnologías portuarias. No obs­
tante, debatieron otras cuestiones tales como el 
lugar y los métodos de construcción -factores 
que orientaron decisivamente el desanul10 fu­
turo de la ciudad. Ya casi no se recuerda el 
amargo conflicto de aquellos días. En verdad, 
pocos porteños sabenque su ciudad pudo ha­
berse desarrollado de diferente manera de la 
que conocemos, con sus diques y su puerto 
ubicados directamente enfrente -es decir al 
este- de Plaza de Mayo. 

Durante la década de 1870 smgieron dos 
planes muy diferentes para la construcción del 
puerto. Las alternativas eran, por un lado, pro­
fundizar el canal y mejorar las instalaciones 
existentes' sobre el Riachuelo al sur de la ciu­
dad; por el otro, constnllr nuevas instalaciones 
sobre las bajas costas fangosas al este de Plaza 
de Mayo (véase el mapa 6). Cada uno de los 
criterios tenía fundados argumentos, y ambos 
prometían contribuir a la trans!trmaeión de la 
ciudad. El grupo triunfante que impusiera sus 
opiniones en la controversia tendría una parti­
cipación mayor en la orientación y estilo del 
futuro crecimiento urbano. y el consiguiente 
botín en los contratos de construcción y venta 
de tierras. 

Los intereses identiflcados con e liado sur de 
la ciudad se aliaron gradualmente a Luis A. 
Huergo, ingeniero argentino de gran expelien­
cia en el manejo de problemas locales de cons­
tnlcciones hidráulicas. * Entre los defensores 
de su proyecto estaban la 111ayorÍa de las autori­
dades de la provincia de Buenos Aires que en la 
década de 1870 todavía residían en la ciudad, 
los comerciantes y ciudadanos del sur ele Plaza 
de Mayo, especialmente los de la Boca y BaITa­
cas, los suscriptores de La Prensa, diario de 
orientación renovadora e influyente, y Illuchos 
otros que sentían que la nación, así como la 
ciudad, debían evolucionar y desarrollarse 
gradual y constantemente sobre la base de -los 
recursos y capacidades locales. El Riachuelo 
había servidq como segundo puelto de la ciu­
ciad casi desde su fundación, y la mayor patte 



del comercio costero aún operaba en la Boca y 
Barracas. Sostenían que si se ensanchaba y 
produndizaba el canal, enderezando las peores 
curvas del Riachuelo, mejorando y ampliando 
las dársenas, depósitos e instalaciones ferrovia­
rias de la Boca y Barracas, este puelto estaría en 
condiciones de recibir el creciente tonelaje y' 
movimiento de los barcos de ultramar. De este 
modo el río y su puerto pesquero se converti­
rían también en su puerto de ultramar. A me:' 
elida que el comercio se expandiera, las inst~la­
dones se ampliarían hacia el nOlte desde la 
Boca hasta Plaza de Mayo, con un solo canal de 
acceso al canal principaJ de aguas prof1.~ndas 
del Río de la Plata. Aún más, dicho proyecto 
podría l1e\'<\rse a cabo con la experiencia téc­
nica y capitales locales, y sin gastos excesjvos. 

Los detensores del proyecto de un puerto 
adyacente H Plaza de Mayo, pronto tuvieron 
como vocero a un influyente comerciante y po­
lítico porteÍi.o, Eduardo Madero*. La intrincada 
madeja de intereses, póder político y cqnside­
raciones financieras tejida por los grupos que 
ccm más decisión apoyaron a Madero -<:uyo 
proye<:to resultó vidorioso- incluía la mayor 
parte ele los ftmcionarios más importantes del 
gobierno nacional, la mayorín de los comer­
ciantes y empresarios extranjeros residentes en 
la ciudad, casi todos los impOltadores, exporta­
dores y comerciantes mayoristas, y periódicos 
tales cOllloEI Diario, La Nación y La Tribuna. 
Tuvieron pmticular influencia los intereses 
comerciales y financieros britáqicos, tanto en 
Inglaterra como en Buenos Aires. El proyecto 
de Madero satisf~lcía muchos intereses políti­
cos y comerciales ya establecidos, porque capi­
talizaba el foco existente de la red ferroviaria, 
bocas de expendio de m,inoristas y mayoristas, 
e instituciones de crédito financiero. Ya enton­
ces el grueso del cOlnercio de importación y 
expOltación se veltÍa desde y hacia los barcos 
fóndeados en el eshulrio abierto, h"ente a la 
ciudad, pasando por la Aduana, ubicada inme­
diatamente al este de la Casa Rosada. 

Las Illodernas instalaciones portuarias pro­
puestas agregarían eficiencia y economía a las 
operaciones ya existentes. Además, la pro­
puesta satisbcía sin duda a los interesados en 
ambiciosos proyectos: el sueÍi.o de grandeza 
comercial de la Argentina parecía realizarse 
apoderándose de los bajos bngosos ¡¡'en te a la 
ciudad, creando dársenas, mueIles, depósitos y 
ramales ferro\'iarios necesarios para canalizar 

el flujo en constante ascenso de mercancías 
hacia la ciudad. Los enormes gastos que ello 
implicaría: la necesidad de crédito extenlO y 
la intervención de ingenieros extranjeros pare· 
cían justifi<:arse en la perspectiva infinita de 
expansión y prosperidad. En tal época de eufo­
ria, la oportunidad de obtener beneficios indi­
viduales parecía formar parte de un curso ele 
desalTollo esperado y aceptable. 

Transcurrido casi ún siglo, resulta tentador 
encontrar motivos más profundos en 1<.1 contro­
versia entre los proyectos de Huergo y Madero. 
Para algunos, Huergo representaba la tradición 
criolla y el desarrollo nacionalista de la econo­
mía argentina. En Madero podía descubrirse la 
preocupación de los estadistas e intelectuales 
ele la Generación del Ochenta que buscaba la 
modernización y pr~greso de la Argentina so­
bre la base de capitales y tecnología extranje­
ros. Esta "europeización" de la' Argentina 
pronto demostró ser al mismo tiempo la mayor 
fuerza y la mayor debilidad del país. Los diri­
gentes de la década del ochenta no sólo contri­
buyeron al sorprendente y rápido progreso de 
la ciudad y de la' nación a flnes del siglo XIX, 
sino que también crearon las condiciones de 
una economía cada vez más dependiente de los 
mercados, industrias y recutsos extranjeros. 

Dejando de lado las implicancias de las po­
siciones de Huergo y Madero, la victoria de 
este último y sus partidarios, durante las déca~ 
das de 1880 y 1890, aseguraron que el desarro­
llo de la ciudad seguiría teniendo como centro 
la Plaza de Mayo. En parte como resultado de 
este éxito, la expansión y el desarrollo porteños 
se produjeron en forma creciente en el lado 
norte, mientras los distritos del sur quedaban 
muy relegados en materia de servicios, instala­
ciones y oportunidades. Muchos se beneficia­
rían con el Puerto Madero: el comercic1nte y el 
financista extranjerosj una economía basada en 
el comercio; y el prestigio y poder de un go­
bierno nacional constituido en gran parte por 
provincianos. El resultado del conflicto entre 
ambos proyectos permaneció incierto durante 
más de una década, y Puerto Madero no se 
terminó por completo hasta 1898. La historia 
del conflicto da una idea de las fuerzas com­
prometidas, así como tclmbién proporciona al­
gunos puntos de referencia de hi cambiante 
situacíóü política y económica de Buenos Aires 
al finalizar el siglo XIX. 

Eduardo Madero -cuyo negocio de importa-
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"Buenos Aires, 
1870-1910." 
Clan y exportación estaba directamente afec­
tado por los costos e inciertos métodos de carga 
y descarga en Bu~nos Aires-, en 1861 forn1l1ló 
una propuesta que hubiera requerido el apoyo 
financiero de la Baring Brothers, de Londres, el 
más importante banco y desde tiempo atrás ges­
tora y acreedora de las operaciones de crédito 
argentinas. Tal como fue presentado a las auto­
ridades provinciales, el proyecto era constnlir 
una dársena en los bajos fangosos del lado este 
de la Casa Rosada, con un canal de acceso dra­
gado hacia el sur, hasta la Boca del Riachuelo, y 
luego al este hasta las aguas profundas del es­
tuario. La sec8!;ión porteña, así como las serias 
dudas sobre la factibilidad del dragado de di­
cho canal y del mantenimiento de las instala­
ciones del dique libres de sedimentos y arena, 
hizo que el gobierno provincial no considerara 

. el proyecto a fondo. 
Madero, sin desalentarse, y con el respaldo' 

de quienes lo apoyaban, viajó a Inglaterra a me­
diados de la década de 1860 para asegurarse la 
asistencia técnica de ingenieros ingleses. De 
estas negociaciones surgió una propuesta for­
mal, preparada por ingenieros ingleses, y so­

, metida al gobierno nacional por una finna es­
pecialmente constituida pOI; "Madero, Proud­
toot y Compañía", para traer capital y especia­
listas ingleses con el fin de abordar el \?ro­
blema. A mediados de 1869, cuando la guerra 
del Paraguay llegaba a su término, el Ministro 
del Interior firmó un contrato con Madero para 
la construcción de un puerto que debería ubi­
carse frente a Plaza de Mayo y que consistiría 
de dos dársenas -una dragada a 11 pies de pro­
fundidad y la otra a 17- un dique seco y un canal 
de aguas profimdas, qragado a 13 pies. Al ins­
tante surgió una fuerte oposición por parte de 
las autori,dades provinciales, de algunos grupos 
comercüdes y técnicos locales, y del recién 
fundado pero ya influyente diario La Nación 
Argentina -poco después denominado La Na­
ción- dirigido por Batto]omé Mitre. Mitre, e]e­
gido senador poco tiempo antes, se opuso efi­
cazmente al contrato, en setiembre de 1869. Su 
argumento -nunca rebatido satisfactoria­
mente- era que el Congreso necesitaha estu­
diar la cuestión portuaria más in tegralmen te 
antes ele entregar asunto ele esa magnitud a la 
explotación privada. Logró despertar serias 
duelas en muchos espíritus. AÍtn cuando una 
medida sustitutiva autorizó al ejecutivo nacio­
nal a construir o contratar la construcción de un 

puerto, el contrato de 1869 fue retirado de la 
consideración del Congreso. 

Al año siguiente, los gobiernos nacional y 
provincial suscribieron un contrato con John F. 
Bateman, ingeniero de las obras de desagiie de 
Londres, así como de los diques sobre el río 
Clyde, para que evaluara técnicamente el em­
plazamiento del puerto. Después de una visita 
de un mes a Buenos Aires, Bateman volvió a su 
país a principios de 1871, dejando los planos en 
m¡tnos de las autoridades argentinas. Su pro­
yecto proponía una gran dársena ubicada, como 
en .el proyecto de Madero de 1869, frente a 
Plaza de Mayo, a la que se llegaba por el norte, 
por un canal de 21 pies, y por el sur, hasta el 
Riachuelo, por uno menos profundo (véase 
mapa 6). Pronto desacreditó el proyecto un di­
luvio de críticas de los ingenieros locales, que 
hacían hincapié en el error de Bateman de no 
considerar el dragado y los problemas financie­
ros y técnicos conexos, debido a lo precipitado 
de su viaje. 

Seguían proponiéndose entretanto otros 
proyectos de especialistas locales y extranjeros. 
Entre ellos figuraba el plan de Luis A. Huergo, 
de rectificar la boca del Riachuelo y construir 
tres dársenas en su orilla derecha, donde la 
localidad de Barracas al Sur (rebautizada Ave­
llaneda en 1904) había comenzado a de sarro­
l1arse, así como otro fascinante proyecto suge­
rielo por Guillenno Rigoni, para una dársena 
circular ubicada a cinco kilómetros de la costa, 
al este de la telminal del Ferrocarril Norte, en 
Retiro. El gobierno de la provincia de Buenos 
Aires, con la aquiescencia de las autoridades 
nacionales, decidió en 1875/76 ejecutar una 
parte del proyecto revisado y presentado por 
Huergo. Situaba el puerto principal en la Boca. 
Estos planes exigían modificar la boca del Ria­
chuelo y dragar.un canal de acceso de 9 pies. 
Huergo fue designado director de los "Trabajos 
del Riachuelo", y. a pesar de la recesión econó­
mica de mediados de la década de 1870, las 
operaciones de dragado avanzaban, aunque 
lentamente. A fines de 1878 los barcos de ul­
tramar podían entrar por el" Riachue]o y atracar 
en los depósitos de la Boca. La apertura de este 
canal estimuló la actividad comercial en el lado 
sur de la ciudad y llevó a la legislatura provin­
cial a votar fondos adicionales-para aurnentar la 
proftmdidad del canal ha.,ta 21 pies. Pero las 
crecientes tensiones entre las autoridades pro­
vinciales y nacionales',-que finalmente estalla-

• 



ron en el breve conflicto de junio de 1880-
cortarop los fóndos provinciales para el pro­
yecto y dieron como resultado la cancelación 
de un subsidio prometido por el gobiemo fede­
ral. 

La solución de la cuestión capital a través de 
la federalización de la ciudad de Buenos Aires 
restableció la escena política y estimuló a los 
partidarios de Huergo y de Madero a presionar 
por una decisión final sobre el asunto del 
puerto. ·Por 10 mellOS al principio, las ventajas 
parecían estar con Huergo. A fines de 1880 el 
gobienlo nacional dio la mayor parte del subsi­
dio prometido a la comisión especial encar­
gada de la administración de los trabajos del 
puerto del Riachuelo, y Huergo hizo un rápido 
viaje el 1 ngIaterra para concertar la constnlCción 
de dos nuevas dragas. A principios de 1881 la 
legislatura provincial, ratificando su ley de 
1879, votó una partida para el dragado del canal 
del sur y del RÜlChuelo hasta una profundidad 
de 21 pies. Entonces Huergo introdujo una 
modificación a su proyecto de 1876. Además de 
un canal de 21 pies y de un dique en la orilla 
norte de la Boca, este proyecto agregaba Ulla 

serie de diques paralelos, protegidos por un 
rompeolas que sena constnlido hacia el norte, a 
lo largo de la costa hasta la Plaza de Mayo. 

Mientras tanto, el gobierno nacional se con­
venCÍa cada vez más de que era de su incum­
bencia, más que de las autoridades provincia­
les, construir y administrar las instalaciones 
portu'lfias. El Conc'ejo Deliberante ya se había 
excusado, admitIendo que carecía de fondos y 
capacidad para llevar a cabo las obras de cons­
trucción. En octubre de 1881, las autoridades 
nacionales recibieron acuerdo parlamentario 
para expropiar las obras del puerto del Ria­
chuelo y lanzar un empréstito con el fin de 
continuar la expansión de las instalaciones. 
Aclolfo E. Dávila, uno de los más firmes de fe n­
senes de Huergo en el Congreso, y editorialista 
de La Prensa. comentó: 

"Entonces [octubre de 1881], pues, el Con­
greso Argentino ha manifestado ya Slt opinión 
sobre el particular. Ha dicho 'lite ese [el pro­
yecto Hllergo para el puerto de la Boca] es el 
puerto de la Capital de la República Argen­
tina, o, lo que es lo mismo, ha dicho que ése es el 
puerto de Buenos Aires, y que la Nación deben 
construirlo. » 

No obstante, durante 1881182 algunas comi­
siones especiales seguían estudiando otros 

proyectos) y el optimismo expresado por los 
partidariOS de Huergo pronto resultó prema­
turo. Un proyecto nunca considerado seria­
mente, proponía constntir un malecón pélra 
proteger toda la ribera, desde Retiro hasta la 
Boc¡\. Un empresario local, Christopher F. 
Woodgate, presentó otro proyecto para la cons­
trucción de varios diques en terrenos de su 
propiedad en la Boca. Este proyecto llegó a la 
Cámara de Diputados en 1881 al final de las 
sesiones ordinarias, levantando inmediata­
mente tal ola de críticas que fue girado a corni­
sión y luego retirado de la agenda de las sesio­
nes extraordinarias. Al año siguiente el Con­
greso archivó el proyecto después que el in­
forme de Dávila por la minoría señaló los peli­
gros de entregar las carices iones 'portuarias a] 
control privado. Una propuesta aún más cues­
tionada provino de un tal J. W. Williams, quien 
decía tener un proyecto de puerto de "enorme 
importancia al país" pero exig'ía un pago al con­
tado de cincuenta mil pesos para revelarlo; el 
Congreso rechazó rápidamente la oferta. En 
1882, durante los meses de estudio y debate en 
la comisión, el Ministro de Guerra solicitó de 
Huergo planos y cálculos adicionales sobre su 
proyecto. Esos papeles) evidentemente, nunca 
Ilegarona la subcomisión del Congreso y no se 
mencionaron en ningún debate parlamentario; 
Huergo, más tarde, sugirió que habían sido de­
liberadamente retenidos en ese momento cru­
cial de la lucha. 

Entre tanto, Madero y sus partidarios habían 
trabajado activamente en el Congreso y en In­
glaterra para recuperar el terreno inicialmente 
perdido frente a Huergo. En 1881, Madero ha­
bí::.t vuelto a viajara Londres) donde no sólo se 
aseguró los servicios de Sir John Hawkshaw 
como asesor técnico) uno de los más importan­
tes ingenieros en puertos de Gran Bretaña) sino 
también la promesa de fondos de la Baring 
Brothers. Regre~ó con un plan que promovió 
fuertemente su propuesta de 1869, así como la 
de Bateman.de 1871: canales al norte y al sur, 
dragados a una profundidad de 21 pies, permi­
tirían a los barcos negar a dos puertos situados 
en los extremos opuestos de la línea de cl\atro 
dársenas interconectadas. Este puerto sería 
construido en tierras ganadas al río) con Jos 
diques emplazados inmediatamente al este de 
Plazcl de Mayo. La dársena norte estaría junto a 
Retiro, mientras que la dársena sur se situaría 
en el límite norte de la Boca. A hnes dejunio de 



"Buenos Aires, 
1870-1910." 
1882, Madero presentó formalmente estos pla­
nos él la leg)slatura. 

Cuando terminaron las discusiones y demo­
ras, la repentina decisión del Congreso a fines 
ele setiembre y octubre de 1882 de aceptar el 
proyecto de Madero, sorprendió a muchos. En 
un solo día el Senado apoyó entusiastamente la 
brillante exposición de CarIas E. Pellegrini a 
favor del proyecto y lo aprobó por unanimidad. 
En la Cámara de Diputados, Dávila expresó su 
consten'ulción de que el Ejecutivo Nacional 
hubiera aprobado esta propuesta, que anulaba 
el «verdadero puerto" en construcción en la 
Boca, reemplazándolo por un plan rnal conce­
bido y pobremente preparado, que ni siquiera 
había sido estudiado por el Congreso, Su emo­
ción para posponer la consideración de la me­
dida fue rechazada. Al día siguiente la Cámara 
ele Diputados giró el proyecto aprohaelo por 33 
\'otos. a 10 al Senado, y sólo Dávila tomó la 
palabra para discutir la prudencia de lIna deci­
sión tan apresurada. 

Aparentemente los partidarios de Huergo 
habían sido tomados desprevenidos, () quizá 
confiaron demasiado en sus pasados éxitos. 
Sólo un editorial apareció en La Prensa, y era 
un anticipo de los comentarios que formularía 
el ya mencionado editorialista del diario en la 
Cámara de Diputados en octubre, urgiendo a 
sus integrantes para que la consiclerclción del 
proyecto de Madero fuera pospuesto hasta el 
año siguiente. Ya que la ley había autorizado 
simplemente al Ejecutivo Nacional para que 
negocianl un contrato con Madero para la cons­
trucción del puerto, los pmtidarios de H uergo 
juzgaron tal vez que las existentes instalaciones 
en la Boca tenían suficiente impulso para triun­
f,n sobre el proyecto de aquel. Ese punto ele 
vista ganó indudablemente fuerza cuanclo un 
gran transatlántico, L'Ita!ia, con Ull calado de 
15 pies, entró en el Riachuelo en enero de 1883. 
No sólo hahía aumentado el tráflco de ultramar 
a la Boca -ele 197 barcos en 1879 a 1.150 en 
1884- sino también el comercio por el Ria­
chüelo, cuyo porcentaje sobre el total de barcos 
y tonelaje entrado a Büenos Aires ascendía 
constantemente. En 1879, el 9 Dfo de los harcos 
y el 7 010 del tonelaje de ultramar que entraha a 
Buenos Aires lo había hecho a través del Ria­
chuelo; en 1884 el flujo a través de la Boca se 
hahía elevado al 23 % ele barcos v al ,3,5 % elel 
tonelaje. Hasta el principal diil.;·io inglés de 
Buenos Aires, The Standard, mostraba una 

simpatía desacostumbrada por el desarrollo del 
Riachuelo y lanzó la idea de que las principales 
casas de comercio inglesas no se instalaran por 
Reconquista, al norte de Plaza de Mayo, sino en 
la Boca. 

Por último, durante 1883, La Prensa atacó 
ardientemente el proyecto de Madero. Des­
pués de publicar algunos editoriales y artículos 
a principios de año, publicó el informe de una 
comisión especial del gobierno designada para 
estudiar y pronunciarse sobre el proyecto de 
Madero. El informe de la comisión de cinco 
miembros, integrada por algunas personas que 
eran reconocidamente hostiles a los planes de 
Madero, había llegado a conclusiones total­
mente negativas con respecto al proyecto: 

"La Comisión cree que el pago en obligación 
de puerto en la forma qlW prescribe la le!/ es 
onerosa, y ... se deduce qlW es el señor Madero 
quien se encarga de la cúlocación de los títu-
los ... , esponíendo a la N{'ción a graves perjúi-
cios ... La Comisión se pe"mite aconsejar V.E .... 
q!le se haga present'e al. l. Congreso los incon­
Genientes!l dificultades anotadas, así como las 
ventajas que reporta al país nc formalizar el 
contrato autorizado por ley de 27 de octubre de 
1882 ... ". 

La Prensa comenzó entonces a publicar una 
serie de editoriales y artículos importantes ana­
lizando los aspectos financieros y técnicos d-el 
contrato, reviendo la historia de las propuestas 
del puerto, y atribuyendo todo tipo de motiva­
ciones al sector de Madero. 

El ataque principal estaba ditigido a los gas­
tos, estimados en 20 millones de pesos oro (en 
esos días el peso oro estaba aproximadamente el 

Ll par del dólar estadounidense, o equivalía a 4 
chelines ingleses); a las precipitadas improvi­
saciones de los planos; a los honorarios deven­
gados por Madero como intennecliario entre el 
gobierno argentino y las compañías inglesas; y 
a la total i nuti 1 idad que suponía la construeción 
de UI1 segundo canal. 

"Si se '1l/iere entregar a ese caballero [Ma­
derolla suma de veinte millones de duros, para 
(Jue /1"wnde hacer el puerto, haciendo a la vez su 
fortuna, dígase COn franqueza, pero no se in­
ciertan los antecedentes ni el presente de la 
cllestión." 

Evidentemente, los partidarios ele Huergo 
aún esperaban que su proyecto triunfiua: 



"Andese elpro!/ecto Madero con la prisa que 
se quiera, pero no concluirá antes de dos o tres 
años, dado el andar lento de nuestras cosas, y 
en ese tiempo puede casi concluirse el puerto 
de Buenos Aires proyectado por el Ingeniero 
lJ llergo, tan calumniado 11 de.sfigurado en ho­
locausto a la propuesta Madero." 

Simultáneamente, lIlla ofensiva propagan­
dística lanzada por los sostenedores de Madero 
apoyaban las negociaciones del contraro ya en 
ejecución en InglatelTH. La Nación, en una 
drástica revisión de la postura que asumiera 
Mitre en 1869. ridiculizó el proyecto de 
Iluergo, caliHcándolo como Ull simple apén­
dice del dragado de un callal y cuestionando su 
ubi'caeión a tres kilómetros del centro comer­
cial de la ciudad. El Nacional, diario oficialista, 
también participó en el debate defendiendo los 
planes de Madero y criticando la cOllcqH.:ión y 
llhicadóll del pllelto en la Boca. 

Madero volvió a Inglaterra en 1883 a fin de 
concretar las promesas de asistencia t(~cllica v 
financiera formuladas dos años antes. Tras hu:­
gas conversaciones, Sir John Hawkshaw, ya an­
ciano, aceptó hacerse cargo de la di rección téc­
nica de las obras del puelto, 'pero con la condi.:' 
ción de que su hijo o su socio lo representaran 
en Buenos Aires. Con la garantía de la supervi­
sión técnica británica así asegurada, Baring 
Brothers acordó el apoyo financiero, mielltras 
se contrataron algunas tlrmas inglesas que su­
ministrarían maquinaria y, de hecho, construi­
rían el puerto. A fines de 1884 el presidente 
Roca firmó el contrato definitivo con Madero, 
en una ceremonia en la que sirderoll como 
testigos los tres presidentes anteriores. 

Sin embargo, e] gobienlo nacional parecía 
inclinado por el momento a apoyar amhos pro­
yectos: UIl puelto de aguas profulldas sobre el 
Riachuelo, así como UIl puelto y (b.rsenas al 
este de Plaza de Mayo. Eu octubre de 1883 el 
Congreso adjudicó f(Hldos para mayores draga­
dos y constr1:Jcciones en las ohras de I puerto de l 
Riachuelo. La llegada en ese mismo IlH'S del 
harco inglés Macduff de un calado de 19 1/ 2 

pies, esf<)J'zó los argumentos en fn\"()r del pro­
yecto del Riachuelo. Al año siguiellte el Con­
greso aprohó en~allchar y profundizar el callal 
del Riachuelo hasta Barracas. Sill emhargo, los 
fóndos adjudicados para la tarea resultaron in­
suficientes, 

En 1885, el apoyo del gobierno nacional para 
las obras del puerto del Riachuelo, comenzó a 
declinar, Pese al importante flujo mercantil por 
la Boca (véase la nota 19), las calles que la 
conectaban con el centro de Buenos Aires conti­
nuaron casi intransitables, excepto en tiempo 
seco; algunos atribuían esta negligencia a 
quienes se empeñaban en sahotear el desarro­
llo del Riachuelo. Enfi'entado con la lalta de 
tónclos y las obstrucciones hurocráticas, la po­
sición de Huergo como director de los "trabajos 
del Riachuelo" se hizo cada vez más difícil, y el 
golpe fimil llegó cuando la nnna consultora 
Hawkshaw' atacó aspectos técnicos del canal de 
acceso sur al Riachuelo. Huergo pidió ver las 
declaraciones y plnnos, pero la!') autoridades 
nacionales se rehusaron, so pretexto de que 
dicha documentación era propiedad privada de 
~'Iaclero. Huerto tomó el único camino (l\1e le 
quedaha: se retiró, Su renuncia, en enero de 
1.886, preparó el teneno para que los partida­
rios de Madero se apropiaran del canal sur una 
vez más y para relegar al Riachuelo a pllelto 
secundario, destinado al cabotaje, La alianza de 
la éhte comercial recientemente conformada 
con los grupos financieros extranjeros y las au­
toridades nacionales, cuyos intereses se orien­
taban hacia Plaza ele Mayo o el área inmediata 
al oeste y al norte, se habían impuesto final­
mente sohre los interesados en el desarrollo ele 
la Boca y Ban'acas, 

Los ahlques de las Ewciones en pugna se 
prolongaron durante varios meses. Huergo si­
guió defendiendo su posición en la prens,a y en 
otras publicaciones. El Departamento Nacio­
nal de Ingenieríacondenóel proyecto de Ma­
dero; cuando el gobierno se negó a considerar 
su informe, el Jefe del Departamento, don Gui­
llermo White, renunció en señal de protesta. La 
Sociedad de Ingenieros tamhién publkó un 
inf(¡nne muy desfavorable al proyecto de· Ma­
dero. El gobierno nacional, sin embargo, conti­
nuó imperturbable su curso. El mismo Hawks­
haw jamás vino a Buenos Aires, pero a fines de 
1885 su hijo hizo una visita de tres meses.'", En 
marzo de 1886 un consejo de ministros presi­
dido por el vicepresidente Francisco B. Ma­
dero (tío de Eduardo) a¡,robó los planes defini­
tivos para la construcción del puerto. 

Cuando culminaba la prosperidad econó­
mica de la década del ochenta, precisamente 
Hntes del clerrumbe y de la revolución que lo 
acompañ6 en 1.890, las acusaciones se hicieron 
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más sórdidas. Los costos estimados para las 
obras elel puelto subieron constantemente, y 
H uergo aCl1só de fraude a Madero por su ma­
nera de manejar el proyecto.' Algunós observa­
ron significativas relaciones entre 1a deCisión 
de Nlaclero de proceder a la construcción del 
puerto sur y de la primera dársena, y In adquis~­
eh'm ele las tierras bajas adyacentes ,por una 
sociedad constituida. por políticos situados en 
altas posiciones. De allí que la oferta de-compra' 
ele todas las tierbls necesarias para la COl1stnlC­
ción de 1 puerto, realizado por Madero en 1888, 
encolltró obstáculos en otras ofeltas y en gran­
des denuncias públicas. Finalmente, las tierras 
fueron a remate púbJico, 

A pesar de los escándalos y rumores, la dár­
sena sur, primera sección del nuevo puelto, fue 
inaugurada el 28 de enero de 1889, en una 
Incida ceremonia presidida por el vicepresi­
dente Pellegrini. El mismo hombre que como 
senador h,lbía lanzado el proyecto de Madero 
ell el Congreso en setiembre de 1882, ahora 
podía pronosticar con elocuencia una nueva, era 
para la \'ida comercial de la ciudad y, formal­
mente, confirió el nombre de "Puelto Madero" 
a las ohras va realizadas . 

. EI proye¿·to de Madero se completó en la 
di'cada ele lnovcnta con un costo irnpresionante 
en dinero y tiempo. La primera y seguúda dár­
senas (numeradas de súr él norte) s,e abrieron en 
1890. En 1891, los crecientes costos y la crisis 
financiera se combinaron para dar fin a los 20 
millones de pesos oro, el crédito concebido en 
188.3, y el trabajo en el puerto fue temporaria­
lnente suspendido. Surgieron nuevas y severas 
acusaciolles, especialmente de la pluma de los 
ccl ilorialislas de La Prensa. El poder ejecutivo, 
no obstante, logró otro crédito para terminar la 
tercera dársena en 1892. En 1895, el Congreso, 
después de un extenso debate, aprobó Uil eré.: 
dito adicional de más de seis millones de pesos 
oro para terminar la sección norte. La finaliza­
ción de las obras portuarias era vital para la 
prosperidad de la ciudad y el mantenimiento 
de su nfomillencia comercial, especialmente 
desde CJue las recién determinadas instalacio­
Iles en Ensenada habían comenzado a afectar 
seriamente la hegemonía de Buenos Aires en el 
comercio ele importación y exportación. En 
1897, el dique cu~uto y dársena norte quedaron 
terminados, y el año siguiente fue testigo,de la 
apertura de 1 canal n01te, al cual tanto se había 
opuesto 1"1 uergo. 

Sin embargo, para los preocupados por la vi­
talidad del Riachuelo la derrota no era total. En 
1889 una corporación llamada "Dock Sud", 
que l:OIÚaha a Huergo entre sus fundadores, 
c{)int.'núj a COl11prar tierras sobre la margen de-

o recha del Riachuelo y a construir muelles', de-
o pósitos y otras instalaciones portuarias. Los 
. fondos para las operaciones 'de dragado del 
Riachuelo seguían llegando del Congreso; éste 
aprobó leyes en 1891, 1897 y 1898. En 1902, 
una corporación revitaJizada, con fuerte apoyo 
financiero del Ferrocarril del Sud, se h izo cargo 
del Dock Sud. Dos años después estas instala­
ciones en Barracas al Sur podían recibir simul­
táneamente hasta 20 transatlánticos. 

Aún cuando la terminación de las obras de 
Puelto Madero contribuiría ~n gran medida a la 
expansión de la ciudad durante la primera dé­
cada de 1 siglo XX, el puerto debió encarar pro­
blemas originados en S\I diseño que ,lIltlllcia­
han sus futuros inconvenientes. Algunas de las 
dificultades surgían del mism() éxito del 
puerto, y otras del intercambio en constante 
ascenso de productos agrÍ<..:olas por mtÍculos 
manuhwturados. La prosperidad entre 1905 y 
1912 fue acompañada por un aumento del 50 % 

en el número de barcos y de la duplicación del 
tonelaje que arribaba y za!vaba del puerto de 
Buenos Aires. En 1910 las entradas y salidas 
anuales totalizaban .30.000 barcos y 18 millones 
de toneladas; para este movimiento el puerto 
Madero resultó insuficiente. Más aún, errores 
de cálculo y métodos obsoletos para la carga y 
descarga eran la cáusa de esta falta de capaci­
'dad. La dársena norte, por ejemplo, resultó 
.prácticamente 'inútil porque el oleaje del río 
con frecuencia impedía que los barcos atraca­
ran sus muelles sin peligro. Lanchas, carretas y 
peones cargaban y descargab,an con lentitud y 
dificultad. Los inconvenientes que enfrenta­
ban los ferrocarriles para la construcción de 
accesos a los ml1eIIes redundaha en tarihts 
exorbitantes. Como'consecuencia, los mtículos 
de exportación a menudo era descargados de 
los vagones en carros en las terminales del fe: 
rrocarril, para su transporte hasta el barco. La 
congestión en el área portuária era tal que un 
carrero podía realizar un solo viaje diario desde 
Plaza Once hasta Puerto Madero. La caricatura 
de la tortuga descargando un harco, que apare­
ció en 1906 en Caras y Caretas, era una penosa 
realidad .• 
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--------------------------.......... 
Realidad y literatura 

del Noventa 
por Osvaldo Pelleltieri 

y Aurelio Palacios 

Como suele ocurrir en momentos históricos 
signados por una particular intensidad, el año de 1890 
se reflejó en creaciones literarias significativas. Los 

escritores argentinos de la época sintieron la 
necesidad de fijar los avatares de ese turbulento año 

en descripciones o evocaciones más o menos 
imaginativas, cuyo análisis completa 

el que puede hacerse a través de elementos 
puramente históricos. 

El día 12 de octubre de 1886. 
en horas de la tarde, se produce 
la transmisi6n del mando por 
parte del presidente Gral. Julio 
Argentino Roca a Miguel Juárez 
Celman. Dice en su último dis­
curso: "Os trasmito el podercon 
la República más rica, más 
fuerte, más vasta, con más cré­
dito y con más amor a la estabi­
lidad, y más serenos y halagüe­
ños horizontes que cuando la 
recibí yo." El nuevo presidente 
se declara continuador de la 
obra de su antecesor y cuñado y 
adopta el mismo lema: Paz y 
Administración. La realidad iba 
a ser muy otra. 

Ya antes el país había pasado 
por otras crisis económicas pa­
recidas. En los primeros tiem­
pos de su presidencia (1874-
1880), Nicolás Avellaneda se vio 
obligado a hacer frente a unadi­
fícil situación económica, y 
preocupado por el pago de la 
deuda externa, redujo drástica­
mente los gastos imponiendo 

Frente de la Bolsa de Buenos 
Aires, sobre la Plaza de Mayo, 

en la década del Noventa 

-
una racionalización administra­
tiva y rebajando los sueldos. Su­
perada la crisis. Avellaneda 
pudo decir que" ... sobre el 
ham bre y la sed" de los argenti­
nos había remontado la situa­
ción. También en las postrime­
rías del gobierno de Roca se 
produjo un principio de crisis. 
rápidamente superado. Pero va­
rfos hechos iban a contribuir 
para que Juárez Celman no pu­
diera enfrentar la situación. 

Juárez Celman y la crisis 

El ex-gobernador de Córdoba, 
había accedido a la primera ma­
gistratura contra los deseos de 
su cuñado. el Gral. Roca. jefe del 
P.A.N. (Partido Autonomista Na­
cional), quien hubiera deseado 
ver en su lugar a Dardo Rocha. 
Provinciano -algo que los por­
teños nunca le perdonaron- y 
hábil político. huérfano de 
apoyo de su partido aunque ro­
deado de lo mejor de la juventud 
del mismo, Juárez Celman había 
impuesto a su gestión una ten­
dencia que se materializó en 
concesiones incontroladas. en 
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especial en materia ferroviaria. 
También su política inmigratoria 
despertó el temor de su propia 
clase social. Así, se señalaba 
que los inmigrantes sólo habían 
venido a "hacerse la América", 
llegándose a sospechar tenden­
cias segregacionistas, teniendo 
en cuenta que de los 500.000 
habitantes de la Capital, 300.000 
eran extranjeros y que los pro­
pietarios extranjeros de Santa 
Fe cuadruplicaban el número de 
los nacionales. 

La falta de una planificación 
adecuada capaz de responder a 
estos problemas por parte del 
gobierno, contribuyó a desatar 
sobre Buenos Aires, en los últi-
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Fisonomia de jugadores de la 
Bolsa según "La Ilustración 

Sudamericana" 

mos años de la década del 80, 
una verdadera fiebre especula­
tiva. Se amasaban fortunas en 
pocos días o en el transcurso de 
u na sola jornada. Jugar a la 
Bolsa era la consigna para cier­
tos sectores de la población. Así 
muestra Carlos Ibarguren en La 
Historia que he vivido los prole­
gómenos de la crisis de fines de 
la década del 80: "Cuando subió 
al gobierno el Dr. Juárez Cel­
mano en 1886, las negociaciones 

de bienes raíces significaron 40 
millones y en el año 1889 alcan­
Zaron a 300, año en que arriba­
ron 300.000 inmigrantes 1 y se 
concedieron 92 líneas de ferro­
carriles colonizadores, operán­
dose sobre esas concesiones en 
el papel, como si los trenes ya 
corrieran y estuviese producida 
la riqueza consiguiente. 

Toda esa inflación provocaba 
el derroche y el lujo derramado 
por multitud de bolsillos: fiestas 
sociales y oficiales magníficas, 
como las organizadas en honor 
del presidente uruguayo Tajes, 
en su visita a Buenos Aires, joyas 
deslumbradoras que las señoras 
ostentaban en los teatros donde 
a precios elevadísimos los más 
famosos artistas y cantores del 
mundo -Zacconi, Novelli, Co­
quelin, Sarah Bernhardt, la Patti, 
Tamagno y otras celebridades 
de la escena- encantaban al pú­
blico. La sociedad porteña, con 
el caudal falaz de la riqueza im­
provisada, que irrumpía, ago­
taba en la opu lencia los goces 
sensuales de la vida". 

Sin em bargo el optim ismo de 
los compradores y vendedores 
de papeles y la ilusión de que 
esa situación iba a prolongarse 
indefinidamente, se estrellaron 
contra el CraC de junio de 1888. 

Desde ese momento nada de­
tuvo la caída. Se paralizó la in­
dustria de la construcción, se 
produjeron huelgas en numero­
sos gremios, las CaSas de co­
mercio suspendieron sus pagos, 
mientras fracasaban las tentati­
vas de conseguir empréstitos. El 
comercio y la industria se deba­
tían en una creciente recesión. 

Orígenes de la crisis 

Si bien la débacle de la indus­
tria británica de la lana repercu­
tió en nuestro país, por ser este 
el principal proveedor de mate­
ria prima, y la quiebra de la fa­
mosa Baring Brothers complicó 
aún más el panorama de nuestra 
deuda externa, tanto la opinión 
pública como la literatura se 
empeñaron en buscar dentro de 
nu estras fronteras las causas 
del desastre. 

Decía La Prensa dp.1 11 de 



marzo de 1890: refiriéndose al 
régimen de Juárez Celman: 
"Jefe único de un partido; jefe 
único del estado, centralizada la 
administración en su persona y 
disponiendo en su doble carác­
ter de la unanimidad del con­
greso, el pueblo tiene que espe­
rarlo todo de lo que quiera y 
piense el Presidente de la Repú­
blica". El diario de los Paz alud ía 
al ya famoso Unicato, meca­
nismo ideado por Roca y que 
aprovechara su sucesor para in­
dependizarse. Un dicho de la 
época lo graficaba así: .. El jefe 
del P.A.N. es el que se halla en 
condiciones de repartirlo';. 
Veamos como describe Martel 
en La Bolsa al presidente en­
trando a la casa del Dr. Glow: 
"El, el esperado, acababa de 
presentarse en la puerta del sa­
lón principal, seguido por una 
escolta de jóvenes, entre los 
cuales se destacaba en primer 
término la figura del favorito, in­
censado entonces como a fu­
turo dispensador de honores y 
riquezas, y olvidado después 
por aquellos amigos improvisa­
dos que la gracia oficial agrupó 
en torno suyo. 

S.E. sé detuvo en el umbral, y 
clavó en I.a concurrencia. sus 
ojos tristes, apagados, incolo­
ros, ojos sin expresión como la 
fisonomía, en la que no se no­
taba uno solo de esos rasgos 
enérgicos que son indicio de la 
entereza de carácter que el ejer­
cicio del poder requiere. El pelo 
escaso y la recortada barba 
tam bién eran como los ojos, de 
color indefinido, y una sonrisa 
melancólica apareció en sus la­
bios al apretar la mano que Glow 
le presentaba. 

De improviso, S.E. ( ... ) le­
vantó la vista y vio, flotando sim­
bólicamente sobre un mar de 
cabezas en movimiento, el busto 
inmóvil y blanco de Napoleón 
que se levantaba ¡:laminando el 
conjunto con su ceño de már­
mol. Hubo un momento en que 
el rey de los aventureros y el 
aventurero sin corona parecie­
ron mirarse frente a frente; pero 
icon qué desdén se contraían 
los labios de Bonaparte allá en 
lo alto de su pedestal! 

Las suntuosas fiestas en honor 
del presidente uruguayo Tajes 
revelaron un lujo desconocido 

hasta entonces en la Argentina: 
en la ilustración, el presidente 

Juárez Celman pronunciando un 
discurso en el banquete dado al 

mandatario oriental 

-Lindo busto, doctor Glow .. . 
-Se lo regalo, me permito .. . 
-Bueno ... " 
Es de notar la forma en que se 

presenta a Juárez Celman, ro­
deado de la juventud adicta en­
tre la que sobresale nítidamente 
': ... Ia figura del favorito" el jo-

ven y discutido Director de Co­
rreos, Dr. Ramón J. Cárcano, 
destinatario de una aguda cuar­
teta en El Mosquito CEI director 
de Correos! muy joven e inteli­
gente! y, si es cierto lo que di­
cen,! será pronto presidente") y 
promotor de una idea original: 
vestir de uniforme a los carteros 
y dotarlos de una cartera y lin­
terna para repartos nocturnos, 
iniciativa que impuso a pesar de 
la protesta de los trabajadores. 

Tanto en La Bolsa de Julián 
Martel como en Quilito de Ocan­
tos hay alusiones a los miem­
bros del gabinete juarista. Disi-

1 En realIdad. nunca superaron los 200.000 inmigran­
tes pOr año. 
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mulando su identidad bajo el 
seudónimo de Dr. Eneene, 
Ocantos hace la siguiente des­
cripción:" ... llegó al Ministerio 
poco menos que tronado y 
ahora se había hecllo de propie­
dades, así rurales como urba­
nas, y había piloteado en el 
Congreso a algunos amigos, 
partiendo con ellos 125 ganan­
cias de las diversas concesiones 
aprobadas y recibido unos mise­
rables miles de pesos ele una 
compañía extranjera, por el 
despacho de un asunto empan­
tanado hacia anos. y otros miles 
más por un decretito que a nadie 
perjudicaba y favol'ecía a un 
honrado industrial; y porque te­
nía sus corredores en la Bolsa, 
bien amaestrados, y en los Ban­
cos vara larga, y colocaba a los 
parientes y daba a los amigos 
( ... ) Un periodiquín de caricatu­
ras había dado en la manía de 
pintarle de murciélago con las 
uñas tan largas que lo menos 
medían un metro, iqué gracia 
eh! ... " El autor se refiere pro­
bablemente al D,'. Wellceslao 
Pacheco, Ministro de Hacienda 
de Juárez Celman, afectado por 
la campaña violenta que desata 
la prensa -yen especial" El 
Mosquito" como lo evidencia el 
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Recinto Genlral de la Bolsa de 
Buenos Aires en 1890 

párrafo transcripto- quien se ve 
obligado a renunciar en febrero 
de 1889. 

También Martel hace alusión 
a los ministros y a la oposición: 
..... el Ministro Armel ( ... ) se 
acercaba seguido de un senador 
nacional de gran corpulencia, 
orador famoso de la oposi­
c¡ón. seguramente el Dr. 
i\tistóbulo del Valle, una de las 
pocas voces que desde la Cá­
mara de Senadores se alzaba en 
pi país para criticar al Unicato. 

Lo cierto es que en el pals no 
e)(istía oposición orgánica y 
hasta el propio Juárez en alguno 
de sus úitimos discursos a las 
ciÍmaras se quejaba de la au­
senc;a de un partido opositor 
que cumpliera las funciones de 
crítica y control. Recién en el 90 
confluirán Mitre y Roca, católi­
cos y li berales y hasta la inci­
piente Unión Cívica de Alem 
p¿Ha conformar el movimiento 
que desrlazará al político cor­
dcbés. 

Movimiento 
social 

Fuera de marginales observa­
ciones como la de Ocantos que 
transcribimos a continuación, 
no está presente en' estas nove­
las el reflejo de los reclamos so­
ciales de la época. Dice el autor 
de Quililo: "Que en tiempos de 
escasez padezca hambre el 
pueblo, el pueblo que trabaja, 
santa y bueno, pues para eso es 
pueblo.. ¡que se fastidie!, pero 
los que están arriba, con sus 
graneros repletos, ¡ca!'los laca­
yos del magnate nunca han 
dado más satisfacción a sus 
apetitos ... " Tratándose de nove­
las cuyo objetivo manifiesto es 
el testimonio resulta curioso 
que se dejen de lado datos como 
los que proporciona, entre 
otros, Jacinto Oddone: Ya en 
1878 se produjo la primera 
huelga, que declararon y gana­
ron los gráficos consiguiendo 
que se estableciera una jornada 
de 10 horas en invierno y 12 en 
verano. ,En 1885 se constituye­
ron las primeras sociedades de 
resistencia entre los obreros, se 
funda la Internacional de Car­
pinteros, en 1886 una sociedad 
de obreros panaderos y en 1887 
la Fraternidad de maquinistas y 
fogoneros de locomotoras. En 
ese mismo año los obreros del 
calzado marchan a la huelga y 
en 1888 se producen dos paros 
de ferrocarriles. Por esto, no re­
sulta extraño que .el 1° de mayo 
de 1890 se festeje por primera 
vez la Fiesta del Trabajo en 
nuestro país. Segundo Villafañe 
autor de Horas de Fiebre, ates­
tigua como los demás novelistas 
el ascenso social de un sector 
que medra con el desastre fi­
nanciero del país: "Ayer no más, 
humilde empleado sin más ha­
ber que su sueldo; hoy entrando 
viento en popa en el año 1887, 
poderoso especulador, propie­
tario empresario, protector de 
las industrias y las artes, miem­
bro de los grandes centros so­
ciales y hasta influyente en la po­
lítica provincial, en vísperas de 
conseguir u n asiento en el direc­
torio de uno de sus bancos." 
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La inmigración 

El diario la Prensa en su edi-, 
ción del primero de enero de 
1890, en plena crisis, dice: "En 
estos momentos el país que más 
inmigración recibe es la Repú­
blica Argentina, mayor aún a la 
que se dirige a EE.UU. ,Ese im­
pulso de brazos ha venido 
acompañado deJa introducción 
de grandes capitales, que han 

. cruzado el vasto territorio con 
líneas férreas y telégrafos, habi­
litando los desierto.s para fundar 
poblaciones y colonias, exten­
der la agricultura, llamada a ser 
la fuente principal de la riqueza 
pecuaria, y levantar las rentas 
afectadas a guarismos no soña­
dos por nuestros financistas. 

Ese crecimiento de la riqueza, 
por lo mismo que era inespe­
rado, ha traído perturbaciones 
que han encontrado repercu­
sión en todas las esferas de la 
sociedad. los gobiernos lan­
zándose en un rumbo imagina­
rio de grandeza y los particula­
res siguiendo esos rumbos, 
crearon una existencia fastuosa 
e insostenible, de donde ha sur­
gido el malestar, que se siente 
en todos, resistiéndose al crédito 

El edificio de la Bolsa; a la 
derecha, en primer plano, un 

perfil de la ,Casa Rosada, 
todavia no completa en ese 

'momento 

de la nación, el crédito de los 
particulares, amenazando el 
prolongarse, sin que veamos 
surgir un pensamiento ni un 
propósito salvador". De las no­
velas que se analizan, es en la 
Bolsa,. donde se observa más 
claramente el problema de la 
inmigración. Para Martel hay un 
gran culpable del desastre: la in­
migración, especialmente los 
judíos, a quienes el protagonista 
de su obra -el Doctor Glow­
ataca, utilizando los argumen­
tos que pusiera en boga en 1886 
Edouard Drumot en su libro La 
France Juive. Dice Martel al 
comenzar la novela: "A lo largo 
de la cuadra de la Bolsa yen la 
línea que la lluvia dejaba en 
seco, se veían esos parásitos de 
nuestra riqueza que la inmigra­
ción trae a nuestras playas 
desde las comarcas más remo­
tas ... " y más adelante agrega: 
"Además de eso. el cosmopoli­
tismo, que tan grandes propor-

ciones va tomando entre noso­
tros, a tal punto que ya no sabe­
mos lo que somos, si franceses, 
o españoles, o italianos, nos 
trae, junto con el engrandeci­
miento material, el indiferen­
tismo político, porque el extran­
jero que viene a nuestras tierras 
naturalícese o no, maldito si le 
importa que estemos malo bien 
gobernados. Haya dinero, pros­
pere la industria, esté bien re­
nunerado su trabajo, y él se ríe 

de los demás." 
El temor a la contaminación 

también se refleja en la Maldo­
nada de Grandmontagne: "Era 
el modelo del tipo criollo anti­
guo, urbano y en cierto modo 
señoril, figura simpática que va 
desapareciendo aprisa entre las 
gestiones de la sangre cosmo­
polita, en cuyo seno al decir de 
muchos sociólogos( ... ) se está 
elaborando la raza argentina del 
porvenir. A juzgar por la compli­
cada y no muy pura levadura, 
posible es que salga un pan 
como unas hostias". 

Como consecuencia de esta 
parcialidad xenófoba es impro- . 
bable que estas novelas nos 
proporcione una visión del fe­
nómeno inmigratorio. En todo 
c'aso, cierto desgano inicial de 
los inmigrantes puede expli­
carse históricamente. Entre 
1880 y 1889 entraron al país de 
100.000 a 200.000 extranjeros 
por año, que supuestamente 
iban a desempeñarse en tareas 
agrícolas; pero la estructura ru­
ral argentina no lo permitió y los 
recién llegados se vieron sin tie­
rras para explotar. Las colonias 
agrícolas creadas no pudieron 
absorber ni mucho menos, a la 
masa inmigratoria. La mayoría 
entonces, no tuvo otro remedio 
que permanecer en Buenos Ai­
res. Sin embargo, al poco 
tiempo, ya se habían integrado 
al país (sobre todo los españoles 
y los italianos) teniendo en él sus 
hijos -que se reconocían como 
argentinos- contribuyendo a 
que, poco a poco, los barrios de 
la ciudad fueran tomando forma 
y pasando a integrar la naciente 
clase media. Por otra parte, el 
antisemitismo de Martel ("Vam­
piros de la sociedad moderna, 
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"El Mosquito" satiriza a los 
inexpertos jugadores de bolsa, 

,barrido,s por su propia 
especulación 

" 

su 'oficio es chuparle la sangre 
( ' .. ) el ,(judío) es quien fomenta. 
la especulación, quien aprove- , 
ch", el fruto del trabajo de los' 
demás. . . banquero, presta­
mista, ,especulador, nunca ha 
sol:Jresalido en las letras, en I¡¡s 
ciencias o en las artes porque 
carece de la nobleza de alma 
necesaria, porque le falta el 
ideal generoso que alienta, al 
poeta, al artista, al sabio .. ,") 
está lejos de tener razón de ser: , 
Los, judíos eran tan p,Ocos en la 
A'rgentina en ese tiempo (En 
1888 entraron 8 familias judías y 
al,año siguiente 136 y casi todos 
se fueron al interior) que mal 
podían ser responsables de los 
problemas que preocupaban a 
Marte!. 

La situación económica 

José A. Terry en su libro "Lá , 
crisis, 1885-92" busca el origen 
de la crisis en el año 1885, con 
las medidas de inconversión de 
papel moneda, causadas por lbs 
persistentes retiros de oro que 
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hicieron peligrar' el Banco Na­
Cional y el Banco de la Provincia 
de Buenos Aires. La consecuen-

'cia de la inconversión fue la es­
pecu lación que se desató en la 
cotización del oro c,ontra,la mo­
neda argentina. De allí en más 
las emisiones de billetes fueron 
continuas 'y ocasionaron una 
grave desvalorización del papel 
moneda. Al respecto, encon­
tramos en el capítulo V de Qui­
lito de Ocantos: " ... dominando 
el fragor del tumulto, 'alzábase 
una voz: iOro 325!. E inmedia­
tamente u n alarido colosal la 

,apagaba recorriendo todos ,los' 
ám bitos de la sala estremecida. 
Desde 'la mesa en que Rocchio 
se había refugiado, distinguíase 
el fúnebre pizarrón: las cifras 
aparecían tan claras, tan netas, 
tan blancas" que producían el 
vértigo': el,oro, comohabilísimo 
acróbata, daba saltos mortales: 
325, 330, 336, 340", ( ... ) Los de­
más valores bajaban rápida-

, mente como piedras que ruedan 
la, pendiente de un precipicio. 
Las aCciones' y las cédulas de 
toda especie,y categoría, ensa­
yanposturasde equilibrio, se es­
fuerzan y luchan por sostenerse, 
pero il paso de cangrejo, a recu­
lones.' van, perdiendo terreno y 
caen, las alas 'rotas, 

El oro hace una cabriola y del 

En su libro "La crisis, 1885-92" 
José A. Terry ve el origen de la 
crisis de 1885 en las medidas 

de inconversión de papel 
moneda' 

40 baja al 35, de éste al 29 y 
luego al 28: los pechos respiran 
con más faCilidad ... i5 puntos de 
gOlpe!esto animará quizás a las 
cédulas y las acciones saldrán 
de su postración. Pero ellas no 
se mueven, yel oro, de repente, 
salta del 28 al 42, en medio de la 
g'ritería del público desénga­
ñado". El autor nos describe en 
forma elocuente el clima de esas 
jornadas. De,la misma manera el 
vicepresidente Pellegrini, en 
una carta a Juárez Celman, cri­
tica la medida del Ministro Hu­
fino Varela (reemplazante de 
Pacheco) de disponer del oro 
reservado como garantía para 
convertir en el momento nece­
sario billetes circulantes y con­
tener cualquier peligro de des­
valorización: "El oro importado 
al país como garantía de la emi­
sión, y que según la ley debía 
permanecer dos años en depó­
sito y enseguida emplearse en 
amortización de la deuda ex­
terna, iue lanzado a la plaza, en 
persecución de una quimera, y 
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el papel producido de la venta 
fue entregado a la plaza para 
fomentar la misma especulación 
que se trataba de combatir." 
Esto provoca el derrumbe de 
ciertos bancos como lo pintan 
las novelas de la época: "Días 
atrás Glow había presentado 
una solicitud a pesar de las se­
guridades que le diera el presi­
dente del Banco de la Provincia, 
grande amigo suyo, de que sería 
in útil la tentativa porq ue el 
Banco estaba exhausto, cosa 
que le comunicó exigiéndole la 
más absoluta reserva."afirma 
Martel en La Bolsa, mientras 
Ocantos dice en Qullito: 
" .. ;aquel famoso Banco Vitali­
cio, creado de la nada y formado 
en menos de siete días; y su ( ... ) 
fundador, Schlingen ( ... ) que 
deslumbró en la Bolsa y dominó 
el mercado desde el primer 
día .. ," 

También se ve reflejada en las 
obras la estrecha vinculación 
existente entre la emisión de cé­
dulas y la exorbitante especula­
ción con propiedades urbanas, 
tierras y bienes inmuebles. 

Las cédulas eran papeles emi­
tidos por los Bancos Hipoteca­
rios Nacional y de la Provincia 
de Buenos Aires que rendían un 
interés fijo pagadero en pesos 
papel o en oro. Los bancos esta­
ban autorizados a prestar dinero 
a través de estas cédu las hasta 
la mitad del valor de la tierra 
ofrecida como fianza. 

Los préstamos permitían a sus 
beneficiarios adquirir más tie­
rras para ofrecer como fianza de 
más·deudas. Así, al acercarse el 
vencimiento de los préstamos 
los beneficiarios tenían razones 
de peso para hacer bajar el pre­
cio de las cédulas a fin de poder 
adquirirlas a bajo costo y satis­
facer con ellas los pagos al 
banco. Por ejemplo, dice Villa­
fañe en Horas de fiebre, .. Los 
altos alquileres concluyeron en­
tonces por correrlos pronta­
mente de aquel barrio de la Re­
coleta que habitaban; la especu­
lación se había apoderado de 
todas aquellas casitas y las ha­
bía refaccionado ligeramente, 
en tanto que se adoquinaba de 
prisa y se rellenaba de casas 

nuevas los antiguos huecos 
abriendo de paso nuevas calles, 
haciendo subir el valor de los te­
rrenos y triplicando los alquile­
res." O como muy bien explica 
Martel: " ... Granulillo desarrolló 
un nuevo plan de' opéraciones 
bursátiles. Dijo que caucio­
nando a un alto precio, en el 
Banco a cuyo directorio perte­
necía, mil títulos de las Catali­
nas, que habían comprado entre 
todos, adquirían un nuevo capi­
tal para comprar más títulos to­
davía, y a estos nuevos títulos 
comprados -añadió- también 
podemos caucionarlos en otro 
Banco, para comprar más títulos 
aún. 

dos ... ". Como puede verse la co­
rrupción está generalizada: 
" ... especulaciones como la que 
le propongo. están admitidas, 
toleradas por todo el mundo y 
( ... ) es evidente que hasta entre 
las personas más honorables, 
( ... ) se ha establecido una espe­
cie de emulación para ver quien 
es el que más, el que mejor se 
ingenia en sacarle el dinero al 
prójimo ... " 

Podemos repetir la operación al 
infinito, y cuando menos acor­
demos, al encontrarnos con ga­
nancias inmensas, retirar de los 
Bancos los rítulos cauciona-

Pero el centro de la especula­
ción y el juego es la Bolsa; el 
oropio Juárez Celman en un dis­
curso del año 1889 decía: "El 
juego y las ganancias fáciles su­
primen el trabajo; el contagio se 
extiende: en el Rosario ya tienen 
Bolsa también y se juega por 
docenas de millones. Se anun­
cian nuevas Bolsas en Córdoba, 
Mendoza y otras provincias; la 
administración no encuentra 

El Ciclo de la Bolsa 
Las novelas "Ciclo de la Bolsa", denominación creada por Antonio 

Pagés Larraya y que fuera difundida a partir de la publicación del artículo: 
La crisis del noventa en nuestra novela. El ciclo de "La Bolsa" en La 
Nación del4de, mayo de 1947, son de las primeras en el país, hecha la 
excepción de la obra de Eugenio Cambaceres -Popourri 1882, Música 
sentimental, 1884, Sin rumbo, 1885, y En la sangre, 1887- y la solitaria 
"Amalla" de Mármol. Son también quizá, los primeros entes de ficción 
que descubren -aún con sus inconsistencias- un pais nuevo y real. 

Pretendidamente naturalistas -a la manera de E. Zola- son en realidad, 
todavla, un intento romántico de comprender la realidad. La obra de Zola 
alcanzó entre nosotros una inmediata repercusión. Pagés Larraya señala, 
en otro artículo publicado en La Nación -La novela experimentat y ta 
juventud argentina del ochenté!-' las causas que contribuyeron a esa 
difusión: ..... Ia falta de una tradición narrativa lo suficientemente robusta, 
la sugestión nunca aminorada de la literatura francesa; pero sobre todo 
influyó la coincidencia entre el advenimiento del naturalismo y una muta­
ción profunda en el orden social". 

L'argent -última parte de Los Rougon Macquarl- produjo honda im­
presión en los novelistas del penado, al punto de señalarse múltiples 
coincidencias temáticas en La Bolsa como en Horas de Fiebre y en 
Grandezas. Pero, insistimos, esas coincidencias no consiguen disimular 
una clara procedencia romántico-costumbrista en las novelas cuya nómina 
cronológica consignamos a continuación: 
Abismos, de Manuel Bahamonde, 1890. 
La Bolsa, de Julián Martel, 1891. 
Qullllo, de Carlos Maria Ocantos, 1891. 
Horas de Fiebre, de Segundo 1. Villafañe, 1891. 
Buenos Aires en el siglo XIX, de Eduardo de Ezcurra, 1891. 
Contra la marea, de Alberto del Solar, 1894. 
Grandezas, de Pedro G. Morante, 1896. 
la Maldonada, de Francisco Grandmontagne, 1898. 
Quimera, de JO,sé Luis Cantilo, 1899. 
Grandezas chicas, de Osvaldo Saavedra, 1901. 
El 90, de Emilio, Gouchón Cané, 1901. 
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hombres preparados para de­
terminados empleos, porque en 
la Bolsa corredores y clientes 
ganan más y con más facilidad." 
Las novelas se hacen eco de las 
palabras del presidente: Dice 
Martel: ··iNegocio redondo! 
-exclamó el Don Juan-. Eran 
3.500 acciones compradas a 267 
y las hemos vendido a 315, y 
como agrega Villafañe: "No ya 
en la Bolsa solamente; en las ca­
lles, en los tramways, en las ofi-

cinas, en el interior del Hogar, 
no se oía hablar de otra cosa que 
de remates y transacciones, de 
casas y terrenos, de edificacio­
nes que se llevan a cabo, de las 
rentas que las casas producían, 
del precio del oro y del valor de 
las cédulas." Toda esta especu­
lación tiene aspectos aún más 
innobles como los que detalla 
Martel:·· ... compra los títulos o el 
oro, O lO que usted le mande 
com prar; pero si resu Ita que se 

Julián Martel y la Bolsa 
Pariente pobre de una familia de gran predicamento en la época, los 

Miró, Julián Martel, seudónimo de José Maria Miró, había nacido el 2 de 
junio de 1867 y vivia con su madre Justina Barros y una hermana pequeña 
de las cuales era el único sostén. Romántico empedernido, como lo prueba' 
In memoriam, libro de poemas publicado póstumamente en 1897, reac­
ciona bruscamente frente a la crisis. Es posible que el joven periodista en 
1888 se había empleado en el diario La Nación como cronista volante­
haya estado en mejores condiciones que otros para divisar el desastre. Sin 
embargo, al testimoniar la realidad exhibe notorias limitaciones. En efecto, 
en el desarrollo del folletin que publicara La Nación entre el 24 de agosto y 
el 4 de octubre de 1891 se muestra profundamente SUbjetivo, realiza una 
descripCión emocional de la crisis, mostrando a la Bolsa -en la cual se 
dice que tentó suerte con mal resultado- como a una de las principales 
culpables de la decadencia. Ataca al "oro corruptor", denuncia los nego­
ciados de tierras, los juegos de azar, la extorsión, la adulteración de 
mercaderias, el plagio, la corrupción de funcionarios públicos, el soborno, 
la estafa púb.ca, y se rebela contra la falta de nacionalismo. 

El autor percibe bastante bien los efectos, lo que "se ve", lo exterior, 
pero no profundiza, no es capaz de desentrañar las causas de la situación 
que vive el país, se le escapa ·'10 invisible". Como buen romántico se 

. refugia en la "Edad de Oro", en el pasado inmediato, que no vivió pero que 
añora con profunda melancolía. Hasta en la belleza de las mujeres advierte 
decadencia: "Allí podia apreciarse la variedad de tipos en que el cosmopo­
litismo avasallador ha descompuesto a la mujer argentina, quitándole 
aquel sello andaluz y picante que conservaba una preciosa herencia de la 
sangre española ... ". 

Es indudable que el romanticismo signa las páginas de La Bolsa, ya que 
el idealismo, al culto del héroe -en este caso los dos protagonistas, Glow y 
Ernesto Lillo- a la subjetividad del autor -que interviene constantemente 
acotando y juzgando a la acción y a sus personajes-, a la añoranza de la 
·'Edad de Oro", se le agregan el odio a la realidad que le tocó vivir, un 
marcado irracionalismo, el culto de los sentimientos y un ostensible 
pesimismo. 

Si Martel-que murió tlsico en Buenos Aires el9 de diciembre de 1896-
es el mejor exponente de la época, desde el punto de vista de la novela 
testimonial, es posible que cumpla a la perfección su papel de mostrar las 
limitaCiones de los escritores del 90 para comprender la realidad. 
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produce una suba favorable ( ... ) 
se los guarda para sí, y después 
de embucharse la diferencia, 
producto de su estafa, se pre­
senta a usted, y ( ... ) le dice: iAh, 
doctor! discúlpeme; pero iqué 
quiere! no me atreví a comprarle 
los títulos que me ordenó, por­
que me pareció que iban a ba­
jar ... ·' Estos negociados , .... se 
hacen de mil maneras diferen­
tes, y ha llegado a suceder hasta 
que se alteren las anotaciones 
de las pizarras ( ... ) también su­
cede que a veces se ponen va­
rios de acuerdo para hacer subir 
O bajar, como les convenga, el 
precio de las acciones o del oro, 
fingiendo hacer operaciones a 
precios que estén en el orden de 
sus conveniencias.·· 

La decadencia moral 

Finalmente vale la pena reite­
rar la cita de Carlos Ibarguren 
con la que se abría esta nota: 
"La sociedad porteña, con el 
caudal falaz de la riqueza impro­
visada que irrumpía, agotaba en 
la opulencia los goces sensua­
les de la vida". Ibarguren señala 
con precisión que, inevitable­
mente, el lujo trae aparejada la 
decadencia moral. Esta corrup­
ción se manifiesta con toda su 
crudeza en ocasión del '·crac" 
económico. La literatura lo re­
fleja agudamente: Ocantos des­
cribe en Quilito la actitud ·'faro­
lera": ..... el pobre muchacho 
tropezaba (con) un sintoma más 
de la vida artificial, que su mala 
educación y las pretendidas 
exigencias sociales le obligaban 
a llevar. Para ir a Palermo se ne­
cesitaba coche de lujo y para 
hacer la corte a una muchacha 
high-life concurrir a teatros y a 
bailes; Quilito era potire, pero él 
iba en coche de lujo y se mos­
traba en palco todas las no­
ches." Si bien el personaje de la 
novela de Ocantos representa a 
un sector social arribista y fal­
samente ilusionado -por lo 
tanto, digno de lástima- Martel 
va a pintar con gruesos trazos a 
uno de los usufructuarios de la 
crisis: el tortuoso Granulillo. Dé 
incierto pasado, ., ... abogado por 
fórmula, periodista por cálculo, 



En esta edición especial de "El Mosquito Financiero" de 1898 se desarrolla una elocuente "gran carrera 
financiera que se corre todos los días, salvo los de fiesta y domingo". 

Caricatura de "El Mosquito". A pesar de los 
esfuerzos de Juárez Celman y todo su gabinete, el 
oro sellado sube por obra de dos "mujeres": la 
Especulación y las Cédulas Hipotecarias. Los 
"Bancos estrangeros" favorecen el alza. 

los vaivenes de la fortuna: los corredores andan 
en coche, asistidos por postillones o por la 
policía. Caricatura de "El Mosquito". 

Los corredores no pueden sustraerse a la fiebre 
especulativa. Sigue la puja, pero no ya en los 
recintos de la Bolsa sino en la Penitenciaría. 
Caricatura de "El Mosquito". 
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amante, disfrazados, dejando 
tras de sí un tendal de arruina­
dos como el Dr. Glow -protago­
nista de la novela- y despidién­
dose de la ciudad con estas 
mordaces palabras: "-Adiós, 
tonta!. .. " 

-

director de Banco por conve­
niencia y bolsista por ambi­
ción ... " lleva una doble vida, 
está relacionado con las capas 

. más altas de la sociedad porteña 
" ... conversador ameno, y tem­
peramento artístico refinado ... " 
oculta tras de esta fachada una 
ambición irrefrenable, tanto así 
que no vacila en utilizar cana­
Ilescamente a su amante Norma, 

Eugenio Cambaceres, uno de 
los pocos novelistas anteriores 

al denominado "ciclo de la 

Wenceslao Pacheco, ministro 
de hacienda de Juárez Celman 
a quien Ocantos en su novela 
"Quililo" alude indirectamente 
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quien lo recrimina: "-¿No eres 
ya bastante rico para no ambi­
cionar más de lo que posees? 
iMás, más, siempre más! iTe he 
hecho dueño de 200.000 pesos y 
todavía no estás contento! Por tí 
he arruinado a tus propios ami­
gos, cuya fortuna ha ido a parar 
a tus manos ... " 

Llegada la hora del derrumbe 
no trepida en huir con su 

Entre ambos polos -Quilito y 
Granulillo- hay toda una socie­
dad desesperada que recurre 
insistentemente a la coima, al 
acomodo e inclusive a los. jue­
gos de atar. Es sintomática la 
descripción de una reunión hí­
pica -aparentemente la misma­
tanto en la Bolsa como en Horas 
de Fiebre. En ambas, aunque 
con suerte diversa aparece la 

El teatro, un caso aparte 
En materia de espectáculos teatrales, el público de Buenos Aires dividía 

sus preferencias entre "el drania gaucho de los Podestá sobre el picadero 
circense" y las revistas líricas, las zarzuelas y las "petipiezas", todas de 
origen hispánico. El auge del género chico fue común a Madrid y a Buenos 
Aires. Pero la particularidad de estas obras residió en que, progresiva­
mente, fueron tomando color local y acriollándose. Seguramente como 
respuesta al favor popular. 

Es así como, en 1885, Eduardo Soja, editor del periódico farsesco "Don 
Quijote", escribe una revista titulada precisamente Don QUijote en Buenos 
Aires. Allí describe con sagacidad el unicato roquista: "Aquí, como en 
todas partes I hay uno que ordena y manda; I ministros que le secundan 1 . 
en todas sus faramallas, 1 gobernadores a dedo, 1 negociantes de una 
larga, I pollticos que se venden, 1 jueces que tuercen la vara, 1 bolsistas 
que hacen su agosto 1 con tenedor y cuchara, 1 quebrados que gastan 
coche, Iperiodistas sin gramática, 1 concejales levantiscos, Idoctores de 
flor de malva, 1 magnates microbizados I y pueblo que sufre y paga. 1" Ya 
entonces, la censura hizo de las suyas y la pieza no vio las luces del 
escenario pero el precedente estaba sentado: el teatro seria a partir de allí 
reflejo de lo circundante con mucha mayor asiduidad y hondura que la 
ficción novelesca. 

A imitación de la celebérrima la Gran Via surgen entonces De paso por 
aqui. (1889) de Miguel Ocampo, De paso por Buenos Aires (1889) de 
López de Gomara y La fiesta de Don Marcos (1890) de Nemesio Treja. En 
la obra de López de Gomara se aprecian claramente las diferencias con las 
navetas del ciclo considerado. En oposición al monstruo devora~or de . 
Martel, el mundo de las finanzas tiene "atractivos concretos" para los 
inversionistas: "Soy senores una anónima, l. como ven, muy bien for­
mada. I Tengo un gerente con sueldo, I comanditarios que pagan, 1 un 
directorio magnífico 1 que no se ocupa de nada I y títulos muy bonitos 1 y 
mucho lujo en mi casa. I Lo que es como mi negocio I no lo hay mejoren la 
plaza; I yo subo como la espuma, 1 y bajo si me lo mandan /". 

Pero no es esa la única diferencia con el sombrío panorama de las 
novelas. Los autores teatrales parecen mucho más predispuestos a inda­
gar en las causas del desastre. Véase sino este sabroso dúo: (John Bull): 
"-Yo me llamo John Bull I (Sterling): -Yo me llamo Sterling I (AmboS): 
~Somos empresarios del ferrocarril 1 cuando querer dinero I prestamos al 
país I y todos los negocias I acaparar aquí. 1 Concesión o contrata I 



yegua Frinea; támbi'én en las 
dos novelas un dejo nacionalista 
recorre las páginas. 

Evidentemente, las limitacio-
, nes de los novelistas de este ci­

clo para "comprender" -en el 
sentido de Dilthey y Ortega- la 
realidad que les tocó vivir son· 
muchas y profundas. Adjudicar 
a la inmigración la clave de la 
decadencia es más un recurso 
fácil y recurrente en la historia 
de los hombres que unareaii: 
dad. Del mismo modo, atribuirle 
al país todo, males y problemas 
de un sector social perfecta­
mente definido, puede tomarse 
sólo como una expresión de de-

seos. 
,Finalmente res.u Ita sugestiva 

la completa ausencia de refe­
rencias' a 'problemas que afli­
gían a todo Occidente y no ex­
clusivamente a nuestro país. 

Sin embargo, sus aciertos se 
, vinculan a su verdadera filiación 
literaria: el romanticismo COg­
tum brista. EI~certadó retrato de 
ambientes que conocen a la per­
fección: la Bolsa de CO'mercio, 
10$ clubs, 10$ amb'itosguberna­
mentales; ia precisión en la ca­
racterología de ciertoS tipos 
-'-Granulillo, el Alfredo de Horas 
de Fiebre, Agapoen Quilito y , 
tantos otros-; el pesimismo ro-

." - . 

gustarme mucho a mi I pues grandes beneficios I yo siempre conseguí I en 
libras enviamos I el oro a este país) y al volver a mis cajas I en arrobas 
venir. r Qué bien, qué bien, I plata ganaL rEsta 
NaciÓn I mi jauja estar. I Mis accionistas'! prosperar I y de alegría I así 

, bailar." ' . 
Estas personificaciones, tan habituales en el teatro del género chico le 

sirven a López de Gomara para pOIier sobre eHablado el conflicto esencial 
de toda la crisis, el enfrentamiento entre el' oro y el papel moneda: 

mántico con que tiñen su visión 
del futu ro inmediato son logros 
que justifican plenamente el va­
ticinio de Ernesto Quesada: "En 
los tiempos posteriores, cuando 
algún curioso quiera disecar 
nuestra época y hal:ar la expli­
cación de muchos accidentes a 
la distancia difíciles de com­
prender, habrá de recurrir, entre 
las fuentes de información, ago­
tados que sean los documentos 
propiamente dichos, y debili­
tada la transmisión oral, tantas 
veces insegura, a hojear, lápiz 
en mano, nuestros periódicos y 
a consultar li bros del carácter de 
las novelas que nos ocupan" .• 
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Lino Palacio 

Caricaturas, políticos 
otros 

Lino Palacio es el dibujante político más 
difundido de las últimas décadas en la 
Argentina. Desde sus inicios en "La Razón" 
-donde aún sigue colaborando con sus 
conocidas tiras cómicas -ha sido un sutil 
observador de la realidad, lo que le ha 
posibilitado el relacionarse con las primeras 
figuras del quehacer nacional. Sin embargo 
su relato no se limita al campo político, se 
extiende a su vida familiar, a la bohemia 
porteña y a reflexiones sobre el humor. 
De hablar pausado, parece una de las 
clásicas figuras del Greco; alto, delgado y 
de rostro anguloso terminado en prolija 
barba, A primera vista recuerda a la cara de 
Jesús. Difiere de ella cuando se observan 
sus ojos que se asemejan a los de 
Lucifer ... 
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I - " ... porque es más 
dificil que 
un polibco busque 
a un dlbulante 
que un dibujante 
busque a un 
político." 

Hablaré en primer 
término de las experien~ 
cías que yo he tenido' 
durante mi carrera 
como dibujante político, 
de cómo conocí a los po­
líticos, lo que pienso de 
aquellos que free,uenté, 
o aquellos que trataron 
de frecuentarme, por­
que es más difícil que un 
político busque a un di­
bujante que un dibu­
jante busque a un polí­
tico. 

El caso de Perón fue 
'especial porque él me 
mandó llamar, e inclu­
sive me fue a buscar a mi 
estudio quien era en ese 
momento el Intro"ducor 
de Embajadores, el Sr. 
Margueira!. Cuando lle­
gué al despacho'de Pe­
rón, estaba reunido con 
varios de sus ministros, 
pero eso no afectó en 
nada la entrevista, por­
que él me hizo pasar lo 
mismo. Me presentó a 
los ministros y luego los 
despidió. Lo primero. 
que hizo fue darme un 
gran abrazo, dicién­
dome que un Presidente 
argentino no podía dejar 
de conocer a una gloria 
nacional como era yo. 
¡Ese fue el recibimientQ! 
Inmediatamente me re­
galó una moneda que le 
había traído Cereijo, y 
creo que era la primera 
moneda de cincuenta 
centavos que se acu­
ñaba. Empezamos a ha­
blar, y me preguntó por 
qué no hacía dibujos po­
líticos. Le dije: -Presi­
dente, ¿dónde quiere 
que los publique? Era 
un momento ese, a me­
diados de la primera 
presidencia, en el que 
existía una prohibición 
absoluta de publicar 
ningún dIbujo político, a 
no ser el Caso de revistas 
políticas partidarias, 

como por ejemplo 
P.S.T. En realidad debo 
aclarar que días antes 
me había llamado Apold 
para que dibujara en un 
diario de orientación 
oficialista. En esa opor­
tunidad le dije a Apold 
que no, porque un dibu­
jante político no se 
puede embanderar, ya 
que el éxito de todo di­
bujante es ser comple­
tamente imparcial, no 
tener ningún partido. Si 
no, pierde la gracia. Vol­
viendo al diálogo, Perón 
me respondi,ó: -¡Cómo 
no!, en ,cualquier diari'o. 
Déselo a Apold que se 
los publica. -Pero no 
-respo'ndí-, Apold los va 
a publicar en un diario 
peronista, ya me invitó. 
Entonces Apold, que es­
taba presente en la en­
trevista, se adelantó di­
ciendo: -Lo que pasa es 
que Lino Palacio no es 
peronista, a lo que Pe­
rón respondió: -Bueno, 
qué tiene que ver eso, yo 
tampoco lo soy en algu­
nos aspectos. La cosa es 
que quedamos en que 
no existí~ posibilidad y 
que no habría de dibu­
jar. Sin embargo Perón 
prosiguió el diálogo: 
-Lo que le voy a pedir, 
Palacio, es que me 
haga una caricatura a mí 
personalmente. porque 
quiero ver cómo me ve 
u.sted; cómo me haría 
usted si pUblicara en un 
diario contrario. Agre­
gando: -Yo quiero que 
alguien me haga una ca­
ricatura, porque a mí 
esos caricaturistas que 
dibujan en las revistas 
peronistas y que me ha­
cen bonito para chu­
parme las medias, me 
revientan. 

Como resultado de 
~ste primer diálogo le 
hice una caricatura bas­
tante cruel, que a los 
pocos días llevé a la Pre­
sidencia. Era tan, tan 
exagerada, que las per­
sonas que lo rodeaban 
tenían miedo de presen­
társela" porque decían 
que se iba a enojar.-No, 
preséntesela. -dije- el 
responsable soy yo. Le 
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LANUSSE: Yo que podl. venir pero, en realidad, 
no quiero que venga ..• 
PERON: Yo dije que ¡ría pero, en realidad, no quiero 
ir... . 

Alsogaray: Estuve' en lodos 'los lados, 
soy persistente. 
Ahora junto afiliados 
y .,. paso al Fre,nte. 

correspondió a Juan 
Duarte llevársela a su 
despacho, y ni bien se 
suponía que había lle­
gado al lado del Presi­
dente, se oyeron las car~ 
cajadas de Perón. Al 
momento Juan Duarte me 
hizo pasar; cuando lle­
gué aún se reía a carca­
jadas, tenía un pañuelo 
en la mano para secar 
las lágrimas provocadas 
por la risa. Me dijo: 
....:Esto es maravilloso, ex­
traordin-ario. De inme­
diato pidió a una de las 
personas allí presentes 
que se lo hicieran 8'n­
marcar. Yahí dejamos el 
asunto. 

Más tarde, cuando 
volvió y en su última 
presidencia, le hice ca­
ricaturas en Panorama. 
claro, no eran. muy fuer­
tes, pero él me las res­
petó. Digo esto porque a. 
otros dibujantes se las 
prohibió. Y como ante­
cedente debo decir que 
cuando estuvo un repor­
tero de Primera Plana en 
Puerta de Hierro-, en un 
reportaje que le hicieron 
dijo: -Mire, yo leo las 
cosas de Buenos Aires, 
todas. Inclusive veo to­
dos los dibujos de Flax 
que me gustan mucho. 

Con Frondizi al prin­
cipio éramos muy ami­
gos.'EI me pedía que le 
hiciera dibujos políti­
cos, que le hiciera cari­
caturas, ya que conside­
raba la carícatura polí­
tica a un opositor como' 
una propaganda política 
para el político que 
competía. Durante su 
campaña fuimos muy 
amigos y le sugerí ideas 
para publicidad, aunque 
no participé como actor 
ni nada de eso. Esas co­
sas .... , pero fue así, hubo 
amistad, siendo candi­
dato almorzó una vez·en 
mi casa en Mardel Plata. 
Le hice bastantes cari­
caturas, algunas un 
poco fuertes, que eran 
las que no esperaba él 
seguramente. Me di 
cuenta porque después 
lo vi en una reunión y me 
saludó con poco afecto, 
bastante serio. 

En el caso de Aram bu­
ru,· pobre Aramburu, yo 
fui un poco cruel con él; 
es decir, cruel no, lo 
transformé en vaca por 
el hecho de que era 
vasco, asociado con la 
lechería, y ello tenía una 
relación lógica. Muchos 
dibujantes me copiaron 
esa forma de interpre­
tarlo. El día en que dejó 
la Presidencia se despi­
dió de todos los dibujan­
tes polítiCOS argentinos, 
para lo cual nos reunió. 
Hablamos de la vaca, me 
dijo que alguna vez ha­
bía- es"tad·o un poco 
fue.rte, pero Hsimismo 
me pidió que le hiciera 
un dibujo, una carica­
tura de vaca para tener 
en su oficina o en' el es­
critorió·de su casa. Des­
graciadamente no se la 
hice en el momento, 
porque pasó el tiempo, 
esas cosas que uno se 
deja estar ... 

Así puedo decir que 
no tuve mayores Incon­
venientes: los Presiden­
tes fueron pasando ... 
Unicamente Onganía se 
enojó a raíz de un di­
bujo. Pero Ongania no 
se enojaba porque yo 
criticase ·sus actitudes 
políticas; yo creo que no 
le gustaba porque lo ha­
cía demasiado feo. Creo 
que esa fue la cosa; le 
hacía un bigote dema­
siado contrahecho ... , y 
un día habló de ello en 
una reunión· de mini$­
tras expresando que le 
molestaban mis dibujos. 
En esos momentos·, 
cinco o seis ministros 
eran muy amigos míos y 
uno de ellos se comidió 
para hablarme. Me dijo 
que el Presidente estaba 
molesto por las carica­
turas que yo le hacía, 
como respuesta dije:· 
-Mirá, yo no sé qué ha­
cer, porque sin el Presi­
dente de la Repúblicayo 
no puedo hacer ningún 
dibujo político. él es el 
actor principal. Yenton­
ces, reflexionando, 
agregué a mi amigo: 
-Mirá, yo no puedo dejar 
de hacer caricaturas de 
él. Trataré de no ha-

59 



COCKTAIL 

Lo bate. de todos, modos. Cree qüe es momento_' oportuno (le 'P\u!de, gusta'r a;'todo's '0 
no gustarle ,8 ninguno). '~ ; . " . ~ . : ',1, . , • ' .• 

cerio, pero si tengo que 
recurrir a ello, lo haré de 
espaldas, 

y asi lo hice, dos o tres 
veces de espaldas, de tal 
man.era que yo he sido la 
primera persona que ha 
puesto en penitencia a 
un Presidente. 

En relación ,a La­
nusse, era muy amigo 
mío, lo conocí cuando 
era cadete. Me pidió 
muchos dibujos que se 
publicaron en Pano­
rama. Poco antes de de­
jar la Presidencia me 
citó en su despacho y le 
llevé los dibujos que a él 
le gustaban. Le llevé los 
originales. 

A IlIia lo hice con una 
paloma en la cabeza. 
Mucha. gente cree que 
era un signo de bondad, 
de paz. Yo aclaré en un 
reportaje que le ponia la 
paloma en la cabeza 
porque éstas se paran 
solamente en aquellos 
lugares estáticos, que 
no se mueven. Real­
mente era así, se movía 
poco. 

De los politicos el que 
se enojó fue Balbin, me­
jor dicho su mujer. De­
cia que lo hacia muy 
arruQado. Una vez nos 
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encontramos en'una ra­
diodonde yo trabajaba y 
él entraba a hacer ~ umi. 
audició-n, as'í -"qüe" re 
conté las arrugas de- la 
frente y le dije: '~r:iiscúl- ' 
peme, le estoy ,haciendo 
cinco arrugasmás'de las 
qu~ tiene,'se las voy a 
reducir la 'próxima vez 
que lo dibuje... , 

El período ~_~'s'_ rico 
para la caricatura fue el de 
Illia; habia una libertad 
absofuta para trabaja,. 
También,' analizando te­
trospectivamente 'las' 
épocas, la 'm,isma ~Ii'ber­
tad existió con Yrigo, . 
yen, Justo y Alvear. A 
Yrigoyen le 'deCían de 
todo, y así el 'mote de 
"Peludo", que en d,etini­
tiva fue tan bien utili­
zado por él mismo como 
para una definiCión- de 
carácter políti'co. Es'o 
fue una demostración 
de inteligencia. 

11 ' Iniciación 
en el dibujo 
y en el periodismo 

Yo vivía con. mis pa­
dres en la calle Junin. Al 
lado la casa' de, mi 
abuelo; en lo que ahora 
es la Iglesia del Patroci-

i" 

nio,. 'que d$ a la palIe 
AyactJcho. Era' una 'cása 
colonial ,Con dO~' gran­
des p~tios. Cuando 
chicci, yodit;>ujaba en I~ 
pa~ed',: con el consenti­
mie:(1tct de 'mis' padres: 
Me'dejaban dibujar 
hasta dpndé llegaba mi 
mano:de tal manera que 
cuando'·se hacían píntar 
las paredes. se laS pin­
tab,aCle los dibujos,hacia' 
arri ba:' A' veces me 'pa­
s'aba m añ'anas ente.ras 
pusCfancjp. ,un, .Iugar 
nuevo' para dibujar.Alli 
viví hasta los 8 ~~o~', y' 
ahí empezó'mi vac'ación 
por el dibujo politico. 
Recue~do que hacía ca­
ricM.Lir'a-s ',de f.ig'~eroa 
Alcorta, de Sáenz Peña, 
de Quintana,del'Gral. 
Vélez"., copiándolas 
por supuesto de las ca­
ricaturas de Cao, que sa­
lian en Caras y,Caretas. 
CaD era un dibujante 
maravilloso" extraordi­
na~io, Tam bién me" en­
cantaba dibujar milita­
res, los hacía en fila, en 
perspectiva; hacía ade-­
más dibujos de ,la ban­
dera argentina, de Bel­
grano y,sobre todas las 
cosas patrióticas que 
me, atraían ,mucho,' por­
que. no.sotros ér.amos 
muy patriotas, mi her-

mano Ernesto y yo. El 
terminó escribiendo· la 
Historii;l de la Argentina. 
Ya desde chicos tenía­
mos pasión por los polí­
ticos y por los generales 
de la Independencia. 
San Martín para noso­
tros era- una cosa sagra­
dísima. Ahora no se ,10 
tiene ,tan en cuenta 
como, ,entonces; -,se lo 
recuerda solamente ,el 
dia desdmuerte. Nosp­
tras pensábamos en San 
Martín yen. Belgrano 
continuamente: además 
teníamos par:e.ntesco 
con el Gral. Bolivar" y le 
llamábamos el "tío Si­
món". La batalla de Pa­
vón 'se ,hizo en la estan­
cía de mi bisabuelo, que 
todavía existe. En fin, 
todas, esas cosas nos 
hacían sentir una espe:­
.cie -de admiración por 
todo lo que fuera patrió­
tico,_e histórico. Y aquí, 
recuerdo una anécdota 
,graciosa. Habíamos in~ 
ternalizado tanto el r.es­
peto a Jos simbo los que 
no' ,co,ncebíamos se ,es-·· 
cuchara· sino fuese de 
pie el Himno. Entonces, 
'mi, hermano, para, em­
bromarme, ,cuando yo 
iba al baño, me cantaba 
el himno en la puerta; 
¡Me ,rompi21. todo,s los es­
quemas! Me paraba por, 
supuesto y gr,itaba: 
-¡ Mama, mar,ná, decíle. ,a 
Ernesto· que no me, 
:cante el Himno! 

Siendo ya m,ás 
grand,e, el Dr. An~el 
Soja, que editó "La Ra­
zón", tuvo oportunidad 
de ver mis dibujos.E.1 Dr. 
Soja era muy amigo de 
mi padre, venía dos .ve­
ces por semana a jugar 
al ajedrez,con él. Vio,los 
dibujos mios ,y me dijo: 
-¿ Pero por qué no publi­
cás en "La Razón"? 
Dame el dibujo que lo 
publico. En aquel mo­
mento un corredor, Pío­
vano, había ganado la 
'primera-carrera para la 
Argentina en una Olim­
piada; .esto lo hizo fa­
,mo.s-o, porque ,era la 
primera vez que un ar­
gentino ganaba. Enton­
ces, de una fotografía 



hice una caricatura de 
él, y se la llevé a Sojo, y 
ese mismo día la pu­
blicó. Recuerdo que me 
fu i a La Razón que en 
ese' entonces estaba en 

, la vereda de enfrente, y 
tenía una ventana,- una 
especie de ventilete por 
donde se podía ver el 
funcionamiento de la ro­
tativa. Me puse a mirar y 
vi que pasaba el dibujito 
a una velocidad bár­
bara; tic, tic, tic, pasaba 
el dibujito, qué sé yo, mil 
veces. y cuando 'me di 
cuenta que era real­
mente esperé en la 
puerta a que salieran los 
diarios. Ni bien salieron 
compré uno, estaba ca­
lentito todavía por la 
tinta fresca. Y vi la cari­
catura, fue una satisfac­
ción .. Salí para casa co­
rriendo, chocándome 
con todo el mundo. Al 
día siguiente me paga­
ron 5 pesos. Desde ese 
momento comencé a 
dibujar. Cada vez que 
había un aconteci­
miento político mundial 
yo buscaba la fotografía, 
hacía el dibujo y ganaba 
5 pesos. E I negocio era 
cuando caían los gabi­
netes franceses, que es­
taba de moda en aquel 
tiempo; un gabinete no . 
duraba más de tres o 
cuatro días. ¡Zas!, eran 
once caricaturas que 
había que hacer, me pa­
gaban 55 pesos. Así que 
yo rezaba para que los 
gabinetes franceses ca­
yeran ... 

111 • Recuerdos de la 
bohemia porteña 

Yo nunca digo la edad 
que tengo ni trato de 
que la gente la adivine o 
calcule a través de los 
hechos, pero he vivido 
u na época en que los 
periodistas eran al 
mismo tiempo literatos. 
Yo formaba parte del 
grupo "Martín Fierro", 
donde estaban los pe­
riodistas Nalé Roxlo, 
Córdoba Iturburu, gran­
des poetas después, 
pero entonces periodis-

tas ... , Rojas Paz, Ro­
berto Arlt, que era pe­
riodista en la empresa 
Haynes. Recuerdo a Car­
los de la Púa, a quien 
conocí en sus comien­
zos. Mi hermano Er­
nesto era más amigo de 
ellos que yo, porque te­
nIa unos años más. To- ' 
dos ellos eran mayores 
que yo, pero iqué linda 
bohemia era! ... 

Con mi hermano te­
níamos dentro de casa 
un departamento; dos 
dormitorios y un baño 
bastante amplio. Y en 
u na mansarda teníamos 
guardados una serie de 
colchones. Si bien yo no 
era compañero noc­
turno de Ernesto, com­
partía el espacio con él y 
sus amigos, y algunas 
mañanas me encon­
traba con que había 
iocho personas dur­
miendo!, Pablo Herrero, 
Nalé Roxlo, y otros que 
después fueron muyco­
nocidos. Era una bohe­
mia ... , una bohemia per­
fecta. Se reunían en el 
Aue's Keller, famosa 
cervecería, presid ido 
por el poeta Carlos de 
Soussens,famoso éste 
tam bién porque nunca 
tenía un centavo, y a 
quien Daría le hizo un 
versito qU,e decía: 

.. SousseF!s sans sou, 
poeta: Tú 
que aborreces siempfe 
el bons sens ... 

bueno, no me acuerdo 
en este momento Jos 
otros versos, pero Daría 
hacía un juego de pala­
bras: "sans sou", sin 
plata. (1). 

Recuerdo a Pedro He­
rrero, que vivía en un 
conventillo en la calle 
Cochabamba. Dorrnía 
en una habitación a la 
cual se llegaba por una 
escalera de mano, y 
cuano pagaba la pen­
sión, la dueña le sacaba 
la escalera, de modo 
que no podía llegar 
hasta la pieza. Entonces 
iba a dormir a casa. Ha­
bía m ucha gente de ese 

tipo. Era la bohemia,' 
que ahora no existe 
más. 

La siguiente anécdota 
pinta por sí sola la forma 
de vida de aquellos per­
sonajes: un día habían 
reunido entre cinco o 
seis. un peso con cinco 
centavos. y decidieron 
comer pan y vino. En­
tonces salieron Nalé y 
1)0 sé quién más a hacer 
las compras. Compra­
ron un peso de -vino y 
cinco pentavos de pan, y 
cuando trajo las cosas, 
las miró Soussens y dijo: 
-Pero iPor qué tanto 
panl. i Los cinco centa­
vos de pan le parecían 
un disparate! 

Esa época me divierte 
mucho; no puedo dejar 
de admirar aquella po­
breza llevada con una 
dignidad exquisita. Re­
petidas veces iban a 
comer a casa, Un día mi 
madre, que andaba 
siempre en cosas de be­
neficencia, estando 
Nalé en casa le pre­
guntó: -Digame Nalé, 
¿usted no tiene algunas 
camisas rotas para dar­
las yo al asilo? -Sí se­
ñora -le contestó el 
poeta- tengo, pero son 
las que yo uso, 

Se podrian contar 
más historias de esa 
época, las mesas que 
hacían, a las que yo iba 
llevado por mi hermano. 
No me arre'piento de 
todo lo que he oído y 
aprendido de esa época; 
he oído a Ortega y Gas­
set, a José Ingenieros, a 
Marinetti, y muchos 
más. Era muy lindo, 
guardo un recuerdo 
muy grato de todo aque­
llo. 

IV - Algunas 
reflexiones 
s.obre el humor 

La caricatura política 
tiene sus dificultades. 
porque en general la 
gente que sube al poder 
cree que tiene que po­
nerse serio, que la so­
lemnidad es importante 

para gobernar. Es todo 
lo contrario. Algunos se 
reían demasiado. hacían 
exagerada la risa, pero ... 
la sonrisa; o demostrar 
una cara agradable es 
una cosa que yo creo 
imprescindible, y lodos 
los que suben al poder 
enseguida ponen una 
cara adusta. como si 
para gobernar hu biese 
que mirar al pueblo con 
seriedad. No, es men­
tira. en absoluto. 

El humor es civiliza­
ción, Quien entiende el 
humor es un ser civili­
zado, un ser inteligente. 
Porque los hombres que 
usan la soberbia, la se­
riedad, muchas veces lo 
hacen para esconder la 
falta de inteligencia. Hay 
gente que ha llegado a 
tener grandes puestos. 
evitando, huyendo del 
humor, porque temen 
que el humor los de' 
senmascare; así usan -la 
solemnidad como una 
especie de coraza: En el 
fondo es falta de con­
fianza en sí mismos, y 
sienten la necesidad de 
buscar algo que los pro­
teja para no demostrar 
su falta de inteligencia. 
Por eso yo no tengo nin­
gún amigo solemne, los 
he descartado, porque 
creo que el mundo se 
divide en gente solemne y 
gente con sentido del 
humor. En fin, la gente 
con sentido del humor' 
es civilizada e inteligente; 
los solemnes, como de­
cía Ingenieros, son "pi­
ratas, contrabandistas 
del talento". 

Nota de la Redacción, 

SaQún: Lisandro z. D. Gaitler: Car­
los Soussens '1 la Bohemia Porteña. 
Ministerio de Cultura y Educación. 
Subsecretaria de Cultura, Ss. As .. 
1973, los versos a que hace releren: 
cia Lino Palacios, constituyeron el 
himno de ··La S'Iringa",A Rubén Da­
rio corresponde la letra y a José In­
genieros la musica, El tellto com­
pleto es el siguiente: "Soussens, 
sans sou, poeta: Tú! que aborreces 
siempre el bons sens/ andarás siem' 
pre sans le sou, SoussensJ I Sous­
sens, hombre triste y profundo! verá 
en Sión a Nazareno, I Soussens es el 
hombre más bueno,! más óueno del 
mundo!" Cabe aqreqar aue Ernesto' 
Paleclo. con el seudónimo do Héc' 
lor Castillo. compuso una "Elegfa 
del Aue's Kelte,.', 
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Palermo: 
un siglo de carrera~ 
por Maria Fernanda Arcidiacono. Silvia Belensky. 
Alicia Campius y Alicia Garro. 

El Hipódromo Argenlino de 
Palermo a principios de siglo 
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Palermo ha cumplido cien años y durante su siglo 
de vida ha sido el centro de 

esa pasión tan particular que son las carreras. 
r-"------·---"-··--Hrr:I""~torlárló es tarea difícil. porque Palermo es algo más que 

un hipódromo. Es una parte inseparable de la vida 
porteña. Ningún otro circo. a"Iltes y después, se ha hecho 

acreedor en la misma medida al calor y al 
cariño que le dispensa la enorme masa turfística. 
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Palenno: 
un siglo de 

carreras 
De Jas cuadreras a 
las carreras a la inglesa 

La afición del pueblo argen­
tino por las carreras tiene larga 
historia, ya que su existencia 
está documentada desde la 
época del Virreinato. 

sólo entre el público, sino tam­
bién entre los dueños de los ca­
ballos. 

Se redactaron varios regla­
mentos para ordenar estas ca­
rreras - el más conocido es el de 
1869, realizado por una comi­
sión de la Sociedad Rural Argen­
tina- cuyo objetivo era evitar las 
malas artes. Ejemplo de éstas es 
el caso de un estanciero que 
para camuflar su Gaballo lo pintó 
de amarillo, convirtiendo en 
bayo a u n colorado. 

La popularidad de las cuadre­
ras fue tan grande, que llevó al 
fracaso los primeros intentos de 
realizar carreras "a la inglesa" 
en territorio argentino. Estas 
pruebas se diferenc'ian de las 
anteriores en la formación' del 
premio y detall,es formales de 
largada y fallo así com9 en la 
preparación previa y alimenta­
ción de los competidores. Las 

primeras carreras de este tipo de 
las que se tienen noticias tuvie­
ron lugar en la "quinta de Reid" 
en las proximidades de Barra­
cas, en 1826. y terminaron en un 
fracaso total. Recién en 1849 se 
insistió en las carreras a la in­
glesa, fundándose la Foreign 
Amateur Racing Society, inte­
grada por británicos y algunos 
argentinos. Esta institución or­
ganizó en la quinta de White el 
primer hipódromo. Había dos 
carreras por año, en otoño y 
primavera los jinetes se vestían 
como para las cuadreras y no 
había programas impresos. La 
pista era en forma de círculo y la 
única tribuna tenía capacidad 
para 300 personas. Se recuerda 
que, luego de Caseros, Urquiza 
acudió al hipódromo el 22 de 
abril de 1852 donde uno de sus 
caballos, "The Ally", triunfó en 
una de las pruebas disputadas. 

Las carreras de campo o cua­
dreras se realizaban hasta prin­
cipios de siglo sobre distancias 
que oscilaban entre los 150y 500 
metros, aumentadas luego con 
la difusión del "pur sang". Estas 
carreras se realizaban cerca de 
las pulperías y constituían una 
verdadera fiesta, que nucleaba a 
los vecinos y gente de los alre­
dedores. Se prolongaban varios 
días, alternadas con juegos y 
bailes. 

Las carreras se realizaban' r--------------.:..------------
"costi lIa a costi lIa" y con anda­
rivel, especie de piolín tendido 
sobre estacas que separa dos 
huellas paralelas. El andarivel se 
utilizó para evitar las numerosas 
trampas que podían realizar los 
competidores, tal comoempujar 
con el pie al caballo contrario, 
para hacerle perder el ritmo o 
sac<irlo de la huella. LOS jinetes 
montaban en pelo y, si la prueba 
era importante y el peso estaba 
estipulado, se recurriría a las ba­
lanzas de peso lanar; para igua­
larlo, si hacía falta, se apelaba a 
cintos especiales con recortes 
de plomo o municiones de es­
copeta. 

Aparentemente la denomina­
ción de "cuadrera" no se usaba 
antes de 1890, llamándose "ca­
rrera" cuando intervenían dos 
caballos, y "polla" cuando eran 
más, variados los nombres 
según la zona. La intervención 
de sólo dos caballos generó el 
término "pajarero", es decir, el 
que corre en pareja . 

La velocidad de los competi­
dores se tomaba, a falta de cro­
nómetro, a pulso, o sea cada la­
tido cardíaco que el interesado 
tomaba en una de sus muñecas. 
Las apuestas se realizaban no 
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Botafogo 
Para muchos el mejor caballo que pisó las pistas argentinas Botafogo 

hijo de otro gran "crack" (Old Man), inició su extraordinaria ~mpaña en 
1917, venciendo en las 11 carreras en las que compitió y haciéndose 
acreedor a la Cuádruple Corona de ese año. En 1918 continuó el pupilo del 
Stud Alvear su inigualable "performance", hasta el3 de noviembre fecha 
imborrable en los anales del turf argentino. Ese día Botafogo conducido 
por Jesús Bastías vio arriar su pabellón de invicto, resignando el primer 
lugar a Grey Fax montado por Domingo Torterolo, ante el estupor de las 
tribunas. Aunque Bastías cargó con toda la culpa, lo más probable es que 
al gran crack le haya faltado "training". 

Pero las cosas no podían quedar así, el hijo de Old Man tendría su 
revancha. Don Diego de Alvear concretó con el Sr'. Unzué, propietario de 
Grey Fax, el desquite. Se estableció una apuesta privada entre ambos de 
10.000 $ (unos 4.500 dólares) que sería destinado a la Sociedad de . 
Beneficencia_ 

El encuentro tuvo lugar el17 de noviembre, interviniendo sólo los dos 
caballos. Palermo se vio ese día desbordado por una multitud exhube­
rante. Más de 100.000 personas (récord absoluto para el Hipódromo de 
Palermo) llegaron de todas partes para ver el gran match. 

En cuanto se inició la carrera, el pÚblico comenzó a aclamar a Botafogo, 
conducido esta vez por Arcuri. Cuando alas 1.200 m sacó mayor ventaja el 
grito de "iBotafogo solo!" atronó al espacio. En la recta final cortado al 
frente y poco menos que al galope comenzó a distanciarse, 3,5, 10 
cuerpos, 100 m frente al disco. Los entusiastas aficionados invadieron la 
pista y al grito de" ieste caballo es del pueblo!" lo pasearon triunfalmente. 

Botafogo no volvió a correr, y ante la negativa de su dueño de venderlo al 
exterior, fue comprado en 40.000 libras esterlinas por el haras Chapadma­
lal. Su nombre sigue vigente, y su caída y espectacular rehabilitación han 
pasado a ser leyenda imborrable en la memoria de los aficionados argenti­
nos. 



A partir de 1855 el circo entra en 
receso. 

Las carreras a la inglesa co­
braban cada vez más populari­
dad, si n desplazar por ello a las 
cuadreras, que perduran hasta 
nuestros días. En 1857 se inau­
gura el hipódromo de Belgrano, 
el primero deesti lo eu ropeo que 
funcionó en forma más o menos 
regular. Estaba ubicado entre 
las actuales calles Pampa, Me­
lián, Olazábal y Cramer. Lo ex­
plotó la Sociedad Argentina de 
Carreras (fundada en 1860) 
hasta 1865, luego lo tomó a su 
cargo el Consejo Municipal, que 
cobraba a los que hacían uso de 
él. Desapareció en 1875 barrido 
por el progreso. 

En 1887 se inauguró otr<;l hi­
pódromo en los terrenos' que 
hoy ocupa el Club Atlético. River 
Plate, llamado Hipódromo Na­
cional. Este desapareció en 
1913, perdedor ante la compe­
tencia de otro circo fundado en 
1876 por un núcleo de irlande­
ses: Palermo. 

Hipódromo de Palermo 

El proyecto de construcción 
del Hipódromo de Palermo se 

Las carreras a la inglesa se 
popularizaron en el Hipódromo 

de Belgrano, quefuncioÍló 
desde 1857 a .1875 

gestó junto con el del Parque 3 
de Febrero, iniciado en 1864: El 
municipio de Beigrano firmó un 
contrato cón la Comisión del 
Parque 3 de Febrero cediéndole 
en arrendamiento 'Ia extensión 
de tierra necesaria para llevar a 
cabo la idea. El capital de la 
cOmpañía era de dOsm'illones de 
pesos a cubrirse con dos mil ac­
ciones de míl pesos cada una. 
En 1867, se habíaconseg~ido 
poner en estado de explotación 
un dilatado espacio de terreno. 

La Comisión del Parque 3 de 
Febrero contrató con la Socie­
dad Hipódromo Argentino la 
construcción de un circo de ca­
rreras, con sus pistas de arena, 
tribunas y dependencias ane­
xas, con el fin de explotarlo pOr 
diez años .. 

Para la construcción del hi­
pódromo se destinaron ciertos 
terrenos del Bajo que' habían 
sido parte de.lospotreros de po­
licía. Confinaban porel noroeste 

con los llamados alfalfares de 
Rosas -que incluían las actuales 
Barrancas de Belgrano-, por el 
sur -arroyo Maldonado de por 
medio, hoy Av. Bullrich- limi­
taba con el Parque 3 de Febrero, 
que fuera quinta de Rosas; por 
el oeste 'con la Avenida Buenos 
Aires, luego Av. Vértiz y actual­
mente Av. del Libertador Gral 
San Martín; por el este tras las 
vías del Ferrocarril del Norte, 
después Central Argentino, hoy 
Gral. Mitre, con los fondos del 
Vivero Municipal y montes natu:: . 
rales prolongados hasta la costa 
del río. Si nos rem.ontamos en el 
tiempo, vemos que esos terre­
nos formaban parte de las cua­
tro "suertes" de chacras que 
Garay repartió en 1580 a sus 
compañeros fundadores Pedro 
Franco, Alonso Gómez, Esteban 
Alegre y Pedro de Izarra. 

Más tarde, por compra o por 
donación, estas chacras pasa­
ron a manos de los jesuitas, 
constituyendo la célebre Chacra 
de los Jesuitas. Con.la expulsión 
de los mismos en 1767, todos los 
bienes resultaron incautados por 
el Estado, algunos fueron ven­
didos y otros quedaron en poder 
fiscal. . 
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Palenno: 
un siglo de 

carreras 

Yaen el siglo XIX, estas tierras 
aparecen como de propiedad de 
don Juan Manuel de Rosas. 
según ficha catastral. Confisca­
das luego por el Gobierno Na­
cional, fueron cedidas, por un 
decreto del 6 de febrero de 1888 
a la Municipalidad de la Ciudad 
de Buenos Aires. 

Algunos autores asignan al Sr. 
Vicente L. Casares la prioridad 
de dichas tierras y afirman que 
habrían sido cedidas por éste 
para la construcción del circo de 
carreras. Sin embargo creemos 
que si bien Casares, pudo haber 
tenido la posesión sobre dichos 
lotes nunca ostentó títulos de 
propiedad sobre los mismos. 

En menos de un año los traba 
jos quedaron terminados, invlr' 
tiéndase en delineaciones y de· 
pendencias.más de un millón de 
pesos. La pista de forma elíptica 
(las anteriores eran redondas) 
de dimensiones algo menores 
que las de Belgrano y Santa Te­
resa, tenía 2010 varas, y ya en los 
primeros años los jockeys se 
quejaban de la composiciónde 
su suelo, pues era de arcilla y re­
sultaba muy húmedo por su ve­
cindad con el río. 

La tribuna tenía capacidad 
para mils seiscientas personas, 
distribuidas en cuarenta peque­
ños palcos para familias y en 
gradas con asientos divididos y 
numerados. E I pabellón central 
de los socios estaba totalmente 
vidriado con una cupulilla metá­
lica.en lo alto. Las graderías eran 
de ladrillo y madera, cubiertas 
con techo de zinc donde fla­
meaban banderas argentinas. 
Debajo de la tribuna se había 
dispuesto u n servicio de restau­
rant acargo del Hotel de la Paix 
con salones especiales de d is· 
tintos tamaños. 

Se construyó también u na ca· 
silla parael juez de raya, comisa· 
riato y pabellones sumarios para 
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17 de noviembre de 1918: un 
aficionado sale a la pista a 

aclamar el triunfo de Botafogo, 
Grey Fox, 100 m etros atrás 

el expendio de boletos. El hi­
pódromo cubría en total una su­
perficie de ciento setenta y 
cinco acres. 

MATCH BOTAFOGO-GREY FOX 

Tuvo sorprendente desenlace. 
Olvidando toda elemental ob­
servación de lealtad familiar, la 
madre del segundo, Dancing 

Para el traslado de los aficio­
nados, el tr-anvía constituyó un 
ramal especial que llegaba a dos 
cuadras de distancia, y el ferro­
carril dispuso una parada en el 
mismo hipódromo. 

Una junta directiva integrada 
por los señores Narciso Martí­
nez de Hoz, Emilio Duportal, 
Carlos Urioste, Carlos Pelle­
grini, Martín Iraola y más tarde 

Fax, fue servida por el gran 
crack. De esta traicionera unión 
nació un potrilla que llamaron 
Venganza . .. ¿de quién? 



Una elegante espectadora del 
siglo pasado. Ilustración de "El 

Sud Americano" 

Emilio Casares y Emilio Mitre, 
debía fiscalizar las actividades 
de la nueva sociedad hípica, 
(Sociedad Hipódromo Argen­
tino), que se constituía para 
"esparcim iento de la población 
porteña, estímulo deportivo y 
fomento de la raza caballar". 

El 7 de mayo de 1876, se inau­
guró el hipódromo: "desde una 
hora antes de la fijada para dar 
comienzo a su programa, Pa­
lermo era una romería y antes de 
largarse la primera carrera, la 
concurrencia pasaba de diez mil 
personas. Los ci nc'uenta coches 

El caballo 

El caballo era desconocido en nuestro continente a la llegada de los 
conquistadores. Si bien se encontraron antepasados de él en América, tal 
como el caballo cuaternario, se extinguieron a fines del pleistoceno. conti­
nuando su evolución en Asia y expandiéndose por Europa y norte de Africa. 

Pedro de Mendoza introdujo los primeros equinos en el Río de la Plata 
en 1535, coincidiendo con la fundación de Buenos Aires. Con la destruc­
ción de las edificaciones y la matanza de los habitantes por los indios 
querandíes, la caballada huyó a la pampa y vivió en ella en forma salvaje 
por más de 2 siglos encontrando en estas tierras el ambiente más propicio 
para su evolución natural y dando origen a las wandes manadas cimarro­
nas. 

Desde principios del siglo pasado se intentó una primera selección de 
cría, eligiendo los mejores padrillos y yeguas madres entre el total de la 
manada. El cotejo de carrera, cada vez más frecuente, intensificó. esta 
práctica. Poco después se introdujeron caballos de otro origen a la cría, 
comprobándose que determinados cruzamientos mejoraban notable­
mente al caballo nativo, dando origen al mestizo. La búsqueda de caba­
llos cada vez más veloces impulsó la importación de "pur sang" ingleses 
que al cruzarse con los mestizos constituyeron los pura sangre argentinos. 
En 1853 ingresaron dos caballos sangre pura de carrera provenientes de 
Inglaterra (Elcho y Bonnie Dundie) lo cual fue el punto de partida del 
"élevage" -cría y mejoramiento.de la raza caballar- en la Argentina. 

La cuna de la raza sangre pura de carrera fue Inglaterra, donde luego 
de extensas y complejas etapas se fijaron los atributos exclusivos de la 
misma: velocidad, resistencia yespíntu de lucha, sin tener gravitación la 
cDntextura física particular de cada continente o país. Los títulos más 
preciados del caballo de carrera radican en su aptitud para triunfar en 
pruebas de jerarquía y transmitir su calidad en la reproducción. 

La cría y reproducción del sangre pura de carrera se desarrolla en los 
haras, instalados en su mayoría en el sur de la pcia. de Buenos Aires, que 
posee las condiciones ideales para tal fin. En estos establecimientos el 
principal actor es el padrillo, junto con el lote de yeguas madres elegidas 
para su servicio. Aquel es objeto de atención especialísima, hecho muy 
comprensible si tenemos en cuenta los centenares de miles de dólares que 
se pagan por él. Recordemos que Forli fue vendido en 1966 en la suma de 
750.000 dólares. 

El nacimiento del producto se produce en la maternidad del haras, luego 
de un período de gestación de 340-345 días. A los 18 meses termina su 
relativa libertad para dar paso a las labores de la cuida. En este períOdO el 
potrillo o potranca pierde su innato temor al hombre y desarrolla sus 
primeras habilidades. Al cumplir los 2 años el producto va a la venta, la que 
se realiza en el tattersall de Palermo. 

Ya en el stud, bajo las expertas manos del cuidador y de su equipo 
(capataz, peón, sereno, herrador, veterinario) se termina de amansarlo y 2 
ó 3 semanas más tarde se le coloca la montura. Luego entrará en escena el 
aprendiz o el JOCkey que se encargará de conducirlo. El costo de manten­
ción de un caballo en el stud es de alrededor de 8.000.000 $ m/n 
mensuales (estado del caballo sano). Tan elevada cifra provoca que' 
muchos propietarios hagan correr sus caballos antes de lo aconsejable, 
con el consiguiente deterioro de sus condiciones físicas. 
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carreras 

que el ferrocarri 1 hizo COrrer ese 
día, así como el extraordinario 
número de tranvías, no dieron 
abasto para la enorme concu­
rrencia que se trasladaba al hi­
pódromo. El circo presentaba 
un golpe de vista mágico, lla­
mando la atención el enorme 
número de carruajes que en 
épocas tan apremiantes se si­
guieran manteniendo"1 

Ese dia la gran cantidad de 
gente que acudió a la inaugura­
ción del circo produjo serios in­
cidentes. "Tres mil concurren­
tes se llevaron por delante un 
cercado destruyéndolo comple­
tamente ... Una vez abierto el 
paso muchos consiguieron pe­
netrar gratuitamente hasta el 
palco ... Parece que la muche-' 
dumbre amotinada vociferaba 
contra los precios y contra la 
empresa, que obligaba a mu­
chos concurrentes a estar entre 
los caballos y los carruajes. 
Parece que el resultado cose­
chado por la empresa es de 
ciento treinta mil pesos y que los 
destrozos causados son consi­
derables. Hasta se gritaba 
i Fuego al Palco 1" 2 

Durante los primeros años las 
reuniones de Carreras eran epi­
sódicas y mucho dependían del 
estado del tiempo. 

Una vez fundado el Jockey 
Club, arrendó las pistas y en 
1885 compró las instalaciones al 
señor Vicente l. Casares en 
treinta y seis mil 'pesos y doce 
mil pesos más que se agregaron 
en su momento en concepto de 
refacciones. De tal suerte que, a 
partir de 1885, el Jockey Club 
tomó a su cargo la explotación 
del circo, con la agencia de 
apuestas denominada "sport". 

En 1887, el Jockey Club pidió 
. al gobierno el usufructo de los 
terrenos en que estaba ubicado 
el Hipódromo Argentino mien­
tras existiera el Jockey Club, pe­
dido que fue concedido en 1892 
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y ratificado mediante escritura 
pública. 

El viejo Hipódromo Argentino 
ha sufrido modificaciones cons­
tantes. El primitivo edificio fue 
reemplazado en 1908 por otro 
de piedra y cemento, obra del 
arquitecto francés Faure Duja­
rrio. Se han construido y am­
pliado las tribunas populares y 
el Paddock. Estas construccio­
nes bordean las elásticas pistas 
de arena, con su espacio inter­
medio embellecido por jardines, 
lagos y puentes. En la entrada 
principal se encuentran dos ar­
tísticos grupos ecuestres escul­
pidos en bronce. 

Los avances técnicos también 
han llegado al hipódromo y han 
contribuido en gran medida a 
mejorar el espectáculo. Así se 
pasó del primitivo sistema de 
abanderado que largaba las ca­
rreras, a las cintas y más tarde 
(1967) a las gateras que permi­
ten largadas casi perfectas; la 
adquisición de las mismas mo­
tivó duras críticas por lo confuso 
del negocio. Para determinar 
con mayor precisión el veredicto 
del triunfo, que antiguamente lo 
hacia un juez "a ojo" se impuso 
el photochart, ojo eléctrico que 
fotografía el momento exacto en 
que los caballos pasan por el 
disco. 

Más tardEl, y con el mismo 
propósito, se impuso la filma­
ción en colores de las carreras, 
Este servicio se inauguró en 
abril de 1966 y ha representado 
desde entonces un importante 
documento para la mejor admi­
nistración de justicia frente a re­
Clamos o cualquier circunstan­
cia dudosa. 

El 6 de marzo de 1971, Pa­
lermo incorpora el sistema de 
iluminación artificial de.l hipó­
dromo y con ello modifica el ho­
rario del programa de carreras. 
De este modo queda inaugurada 
la época de las carreras noctur­
nas. 

Ya muy cerca del centenario 
se inició la instalación de los tota­
lizadores automáticos, necesi­
dad propia de los tiempos mo­
dernos. De una manera muy ge­
neral, constan de una computa­
dora electrónica central, insta-

lada en el Hipódromo de Pa­
lermo, conectada en línea recta 
con las unidades colectoras de 
datos en el mismo circo y por 
teleprocesamiento con las mis­
mas unidades del hipódromo de 
San Isidro; cuatrocientas cin­
cuenta máquinas expendedoras 
de boletos; un solo equipo de 
totalización electromecánico 
transportable entre los dos hi­
pódromos; dos pizarras indica­
doras para el pÚblico en Pa­
lermo y San Isidro, y un equipo 
de circuito cerrado de televi­
sión. Este complejo equipo fue 
adquirido por el Jockey Club en 
1972. Se hicieron todas las 
obras necesarias para su insta­
lación incluyendo el centro de 
cómputos. Sin embargo, sólo 
han sido inauguradas las má­
quinas expendedoras de bole­
tos en la Tribuna Oficial a 
mediados de 1977, después de 
varios años de dudas acerca de 
la calidad del equipo adquirido. 

El Jockey Club 
de Buenos Aires 

Intimamente ligado a la vida 
turfística del país y por ende a 
Palermo, encontramos al Joc­
key Club de Buenos Aires, enti­
dad creada bajo los auspicios de 
Carlos Pellegrini, entonces se­
nador. Gran aficionado a las ca­
rreras, actuó inspirado por la 
impresión que, durante su esta­
día en Eu ropa, había tenido del 
Derby de Chantilly. 

A fines de 1881 comenzaron 
las reuniones, cuando Pellegrini 
y un grupo de amigos que lo se­
cundaban consideraron llegado 
el momento de organizar una 
institución similar a las existen­
tes en el Viejo Mundo. 

El15 de abril de 1882, se con­
vocó a una reunión en el viejo 
local de litografía "La Minerva", 
ubicado en la calle Florida entre 
Bartolomé Mitre y Cangalla, 
frente a lo que hoyes el pasaje 
GÜemes. Se labró en esa opor­
tunidad el acta de fundación del 
Jockey Club de Buenos Aires. 

La nueva institución no tenía 
local propio y tomó en arriendo 
las tres salas altas de la confite­
ría del Aguila, las que conve-



nientemente amuebladas conta­
ron con la concurrencia diaria 
de sus socios. 

Comienza la etapa de organi­
zación du rante la cual se 
aprueba el Reglamento de Ca­
rreras que regirá en todos los 
circos patrocinados por esa en­
tidad, entre las cuales se en­
cuentra el de Palermo. Se crea el 
Stud Book Argentino, en el que 
deben inscribirse todos los ani­
males puros de carrera introdu­
cidos y nacidos en el país, para 
verificar, en cualquier caso, el 
origen. edad y filiación de los 
caballos que corran en las carre­
ras patrocinadas por el Club. 

También se organiza una guía 
de "handicaps", en la que están 
compilados minucio.samente y 
por alfabeto los nombres yeda­
des de los caballos que han co­
rrido desde 1880, en el orden en 
que llegaron en cada carrera y el 
ti em po puesto. 

Se habilita asimismo un libro 
en que están registrados los co­
lores de la chaquetilla de cada 

. stud. 
El año 1883 marca el recono­

cimiento de la entidad a nivel 
nacional. EI18 de junio el Poder 
Ejecutivo Nacional aprobó el 
Estatuto que. con las reformas 
introducidas -la última es del 13 
de julio de 1965--, rige en la ac­
tualidad. Estipula que el Jockey 
Club debe estar gobernado por 
un presidente y 20 miembros, 
agrupados en dos subcomisio­
nes: la de carreras, presidida por 
el vicepresidente primero del 
club, y la del interior. Un mes 
más tarde se le otorgó la perso­
nería jurídica, basándose en el 
objetivo fundamental de la insti­
tución: "el fomento de la raza 
caballar". 

En los años siguientes co­
m ienza a destacarse como cen­
tro social de importancia, y su 
sede de la calle Florida se con­
vierte en el reducto de la oligar­
quía porteña. 

Ya en el siglo XX, el Jockey 
Club adquiere jerarquía interna­
cional. Para el Centenario se or­
ganizan en Palermo grandes 
reuniones hípicas. en las que se 

1 Jose Vlale Avellaneda. El turf en la Ar-
gentina. Bs. Aires. p. 607-608. 

2 La Prensa. 9.5.1876. p. 1. 

Legui 
El jueves 15 de agosto de 1922 apareció por primera vez en Palermo un 

jockey poco conocido en esas pistas. Pequeño, elegante, irascible, era 
porteño como el que más, pese a su origen uruguayo. Había nacido en 
1903 en un pueblo de nombre premonitorio: Aarerunguá (Los que perdu­
ran) y pronto su inmensa sonrisa festejaría los comienzos de una iniguala­
ble y 'neteorica carrera, a pesar de los augurios de los que en su primera 
aparicIo n dudaron de su capacidad profesional. 

En un solo año Irmeo Leguisamo logra lo inimaginable en un medio 
realmente difícil, triunfa en la estadística de jinetes con 69 victorias 
continuando su serie fantástica hasta 1937 (14 años consecutivos) cuando 
Elías Antunez le quita la primacía al igual que en el 38. Siete veces mas 
encabezó la estadística -la última en 1952- alternando con otros grandes 
de la época: el ya citado Antunez y Máximo Acosta. Su mayor hazaña fue la 
del 13 de diciembre de 1931, cuando ganó 7 carreras sobre las 8 del 
programa, saliendo segundo en la restante. 

Su actuación en los Grandes Clásicos comprueba "su gran muñeca"; 
triunfó 12 veces en el Pellegrini, 10 veces obtuvo la Copa de Oro, 6 el 
Jockey Club y en 5 oportunidades el Gran Premio Nacional. La presencia 
de este fenómeno de las pistas porteñas atraia multitudes deseosas de 
verlo en sus memorables faenas: largar entre los últimos, preservando al 
caballo de una lucha prematura, irse acercando a los punteros y ante el 
griterío general, sacar ventaja al filo del disco. 

Notable ejemplo para sus discípulos de la Escuela de Aprendices, sigue·, 
manteniendo esa fuerza que lo caracterizó. En los últimos años sus 
actuaciones fueron menos frecuentes, limitándose a correr, casi exclusi­
vamente, los ejemplares de Palito Ortega tal como lo hiciera 40 años atrás 
con los de Carlos Gardel, quien cantó en sus tangos los triunfos de su 
amigo. , 

Ha dejado de ser un hombre para convertirse en un mivo viviente y 
aunque se despidió en 1975, sigue apareciendo en Palermo como miem­
bro de la Comisión de Carreras, recorriendo en el recuerdo la vereda 
gloriosa que lo vio ingresar más de 3.000 veces victorioso. 

Los 3 Arturos 
El tattersall de Palermo, inaugurado en 1906, debe su nombre al apellido 
del primer inglés qUA se dedicó al negocio de la venta de caballos a 
mediados del siglo XVIII. En nuestro país desde su creación la firma A. 
Bullrich y Cía. ha tenido la casiexclusividad de los remates efectuados (aún 
cuando cualqUier rematador tiene acceso al Tattersall) debido al prestigio 
de que goza en el ambiente, acuñado desde su fundación en 1867. Son 3 
los Bullrich que han empuñado el martillo: Arturo R., Arturo A., y el nieto 
del primero, Arturo R. 

Las Gateras 
En un comienzo se pensó recurrir a la industria local para la fabricación 

de las gateras, perdiéndose este proyecto en un silencio sin explicaciones. 
Meses después, el Jockey Club anunció la adquisición del equipo en 
150.000.000 $ M/N. Para esta operación realizada con fondos del Estado, 
se obvió el obligatorio llamado a licitación publica. Contribuye a oscurecer 
la situación el rechazo de las "Wood's Starting Gates", marca reconocida 
mundialmente. La oferta incluia, además de mejor precio, asesoramiento 
gratuito para su uso. 

En junio de 1967 el Jockey Club ofreció a los Hipódromos de La Plata y 
Rosario los partidores automáticos fabricados en sus talleres, similares a 
los importados recientemente de Australia. 
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corrieron los premios "Centena­
rio Argentino" e "Independen­
cia". 

En las siguientes décadas, a 
pesar de los vaivenes que mar­
can los acontecimientos a nivel 
nacional, la institución continúa 
cumpliendo sus actividades. 

El período de gobierno pero­
nista fue catastrófico para el 
Jockey Club. El 15 de abril de 
1953 un incendio provocado 
destruye la sede de la calle Flo­
rida, un mes después se le retiró 
la personería jurídica y enforma 
prácticamente simultánea la di­
rección y administración de los 
hipódromos de Palermo y San 
Isidro, la que fue transferida a 
Lotería Nacional de Beneficen­
cia y Casinos, organismo de­
pendiente de la Secretaría de 
Estado de Hacienda. 

El Jockey Club se mantuvo así 
alejado de toda función activa 
dentro del turf argentino hasta 
que por Decreto na 2.375 del año 
1963, asumió nuevamente la 
administración de los hipódro­
mos de Palermo y San Isidro. 

A fines de 1972, ante la caótica 
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situación de la actividad hípica, 
se inician actuaciones adminis­
trativas y proyectos de normas 
legales, destinadas a poner fin a 
la gestión del Jockey Club, los 
que se concretan por Ley N° 
2.051, del 25 de marzo de 1974, 
con el beneplácito general; la 
Lotería Nacional de Beneficen­
cia y Casinos reasume la admi­
nistración y explotación de los 
hipódromos, en tanto que el ac­
cionar del Jockey Club, dentro 
de la hípica argentina queda cir­
cunscripto a la conducción del 
Stud Book. 

Los grandes premios 

El deseo de jerarquizar la acti­
vidad hípica argentina, trajo 
aparejado, "la necesidad de or­
ganizar programas de carreras 
racionales, con premios acep­
tables que com pensaran los sa­
crificios de los que hasta ese 
momento se contentaban con el 
triunfo de sus colores"3 

La Central Racing Club, ante­
cedente di recto del Jockey Club, 
fundada en 1880 e integrada en 

Los parejeros corren por una 
huella abierta entre el pastizal 
-en esta cuadrera de principios 

de siglo 

su mayoría por ingleses, se de­
dicó de lleno a organizar y di­
fundir las carreras de caballos. 
Con este fin organizó ese año la 
primera prueba de importancia 
de la que tenemos noticia; el 
Gran Premio Argentino, que me­
reció, mientras se disputó, no­
table interés entre los criadores. 

El 15 de agosto de 1883, se 
disputó por primera vez el Gran 
Premio Jockey Club, con la 
asignación de cincuenta mil 
pesos moneda corriente para su 
ganador; pero como se carecía 
de recursos, el monto se reunió 
gracias al aporte de Carlos Pe­
Ilegrini, Vicente Casares, San­
tiago Luro, Juan Shaw (h), y 
Eduardo Casey quien impuso en 
el Jockey Club este método, ha­
bitual en la Central Racing, 

El gran Premio Jockey Club el 
primer año fue reservado para 
potrancas, pero desde 1884 y 
hasta la fecha participan de él 
los productos de ambos sexos, 
Han variado las condiciones de 
la carrera tanto en el monto de la 
prima como de las distancias y 
en la adjudicación de pesos (se 
fija un peso con el que corren 
encima todos los participan­
tes). El recorrido comenzó en 
1750 metros, luego 1800 y desde 
1898 a 1973 (con la excepción de 
1907) se disputó en 2000 metros. 



Su creación data de 1895 bajo la 
presidencia de Santiago Luro en 
la Comisión de Carreras del 
Jockey Club. En esta fecha el 
premio para la potranca vence­
dora fue de $ 10.720, Y para el 
primer potrillo $ 12.160'-

El Gran Premio Nacional es el 
que cónsagra en forma defini­
tiva al mejor producto de su ge­
neración y se recorre sobre 2500 
metros, con la participación de 
potrillos y potrancas de 3 años. 
Esta prueba que se disputa 
desde 1884 contó ese año con 
un premio de $ 8.000, que fue 
donado hasta 1888 por el Supe­
rior Gobierno de la Nación. Su 
primer ganador fue Souvenir, un 
mestizo, ya que recién en 1899 
esta prueba se reservó exclusi­
vamente para los "pur sang", 
clara muestra del aumento de 
ejemplares de esta raza. 

Nos queda por último el gran 
Premio Internacional (hoy Gran 
Premio Carlos Pellegrini) en el 
que se enfrentan los productos 
de la nueva generación con los 
de las anteriores y con ejempla­
res extranjeros. La distancia de 
esta competencia es de 3000 
metros. Se corrió por primera 
vez en 1887 en el Hipódromo 
Nacional de Belgrano y se 
otorgó un premio de $ 10.000. 
Este Clásico, que en algunas 

oportunidades se disputa en 
San Isidro, ha perdido luci­
miento en los últimos años al no 
participar caballos del exterior. 

De las pruebas disputadas en 
el año las cuatro que concitan la 
máxima aspiración de los diri­
gentes de haras y caballerizas 
así como de cu idadores y joc­
keys son: ambas Pollas de Pro­
ductos, el Premio Jockey Club, 
el Gran Premio Nacional yel Car­
los Pellegrini en ese orden cro­
nológico. Es que al producto 
ganador de las mismas se le ad­
judica la Cuádruple Corona, que 
data de 1895, temporada que ya 
existían esas carreras principa­
les. "Este trofeo es una espp.cie 
de imán, hacia el que también 
convergen las aspiraciones de 
los dueños de los grandes re­
productores, siempre ansiosos 
de que los descendientes de 
aquellos conquisten y la de los 
propietarios de los "pur sang", 
que se destacan como grandes 
campeones de la generación a 
que pertenecen. Por otra parte, 
esas cuatro pruebas tienen im-

Vista de la lujosa residencia del 
Haras Malal-hué en 

Chapadmalal, propiedad de los 
Marlínez de Hoz. Uno de los 
más importantes del país. 

portancia fundamental para la 
masa de aficionados, que llenan 
los hipódromos donde se efec­
túan las mismas con la idea de 
ver al crack del año en el co­
mienzo de la temporada y luego 
aplaudirlo, ya consagrado, 
cuando los cuatro clásicos má­
ximos llegan a su término" 4 

Los únicos nueve 

En toda nuestra historia hí­
pica fueron sólo nueve los que se 
adjudicaron el ansiado Hofeo: el 
primero Pippermint (único tordi­
llo) en 1901, luego Old Man en 
1904, en 1917 Bc.tafogo, en 1922 
Rico, en 1931 Mineral, en 1940 
La Mission (única yegua que 
obtuvo la corona), en 1951 Ya­
tasto, en 1958 Manantial y fi nal­
mente en 1966 Forli. 

Entre estos nueve se encuen­
trael caso único en su género de 
Old Man y Botafogo, pad re e 
hijo, que fueron "cracks" de sus 
representativas generaciones. 
Cuando en 1931 se reeditó por 
quinta vez la coronación con 
Mi neral, se estuvo como pocas 
veces frente al "caballo del pue­
blo", de esos que llegan al alma' 
de los "burreros" y deciden a 
todas las tribunas a su favor. 
Mención aparte merece La Mis­
sion por su "performance" y por 
ser descendiente del más grande 
reproductor argentino: Con­
greve. 

Con el correr del tiempo se 
llega a Yatasto, caballo de fá­
bula, de anécdota, tal vez sin 
par hasta ahora en nuestro 
país, que se hizo digno en su 
primera temporada de una com­
paración con los "sagrados" 
Old Man y Botafogo, que hizo 
época, que fue grande aún en su 
segunda parte. Llegó a Estados 
Unidos vendido como reproduc­
tor después de haber dado ga­
nadores en nuestra tierra; allá 
decían que le hizo un gran favor 
a otro padrillo yanqui, que usu­
fructuó el trabajo procreador de 
Yatasto y "terminó vendido en 

3 Eduardo S.Blousson.Stud Book Argen-
tino. " Bs. Aires. 1967, p. 91-92. 

4 Jorge y Lily Newton, Historia del Jockey 
Club de Buenos Aires, Bs. Aires, 1955, 
p. 1974. 
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una suma irrisoria, en un remate 
colectivo, común, en el que, 
desde luego, no ha de haber es­
tado presente ningún argentino, 
porque cualqtJiera de esta tierra 
hubiese pagado U$S 2.000 
como mínimo por la reliquia mal 
baratada". 5 

De estos "cracks" cuatro via­
jaron fuera del país: Pippermint, 
Yatasto, Manantial y Forli, 
siendo esos dos últimos los úni­
cos invictos. En cuanto a los res-

Irineo Leguisamo y los 
hermanos Torterolo. Dos 

apellidos que marcaron época 
en Palermo 
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tantes, todos conocieron la de­
rrota, algunas más espectacula­
res que otras como la de Bota­
fogo en 1918 o como la de RIco a 
quien se le cruzó en el camino 
Don Padilla en 1923, pero'sin 
duda, hasta ahora, estos nu.eve 
fueron los mejores porque 
"además de superar todos.los 
problemas y azares que se opo­
nen a la campaña normal de lun 
caballo de carrera, llegaron de­
lante de todos los demás en' el 
disco". 6 1, 

Queda una última pregunta 
¿de los nueve cuál fue el mejor? 
La afición se ha planteado est,o 
muchas veces desde 1902 a I,a 
fecha. No hay una guía precisp 
para responder inequívoca,­
mente y en la consideración ge' 
neral, puede decirse, sin des, 
medro de los demás, que el turf 
nacional tuvo tres épocas: la de. 
Old Man, la de Botafogo y la de 
Yatasto. 

El burrero 

Si bien al hipódromo concu­
rren individuos pertenecientes a 
todas las clases sociales, no 
todos pertenecen a ese grupo 
que el lenguaje popular ha dado 
en llamar "burrero". 

La etimología de la palabra es 
fácil: "burro" es la acepción 
despectiva o cari ñosa del caba­
llo mediocre o malo, o sea la ma­
yoría, y el burrero es el asiduo 
concurrente a los hipódromos o 
el que apuesta a los burros, que 
son los que pierden habitual­
mente. 

¿ Cuáles son las característi­
cas de este integrante de la 

5 Revista Palermo, Sumario N° Cincuen­
tenario, Bs. Aires, 1973, p. 37. 

6 Revista Palermo, op. c~., p. 44. 



Una rodada al salir de las 
gateras. Tanto en este momento 
como en pleno desarrollo de la 

carrera. pueden ser fatales 

ileguisamo solo! El Maestro en 
su clásica posición de apilarse 

Para algunos, ya está perdida: 
para otros, 'queda una 

esperanza y para los menos: 
¡vamos, todavia! 

CARRERAS CON VALLAS 
A partir de 1910, Palermo in­

corporó al programa de carreras 
de los días jueves las carreras 
con vallas o steeple chasse, 
como una atracción más del es­
pectáculo hípico. Al principio se 
permitió la participación de ofi­
ciales del ejército y jinetes civi­
les, más tarde se abrió esta clase 
de pruebas para los jockeys que 

PEQUEÑAS DISTRACCIONES 
Había en Palermo dos discos 

de llegada y dos casillas para el 
luez de raya, utilizados indistin­
tamente según el tipo de prue­
bas. 

EI16 de diciembre de 1925, el 
público se sorprendió cuando el 
número de los caballos no apa­
reció en el marcador, ¿ qué había 
sucedido? Los jueces de raya se 
habían equivocado de casilla y 

El PRIMER DATERO 

La primera figura del datero 
profesional en nuestro medio 
fue la de un inglés o yanqui, de 
curiosa vestimenta, que ponía 
avisos en los diarios ofreciendo 
en venta sobres con· informa­
ción para las carreras de Pa­
lermo. Paddock Lile, que asi se 
llamaba, solía instalarse en la 
entrada de las tribunas popula­
res desde mucho antes que co­
menzara el programa de carre­
ras. Se lo veía siempre rodeado 

MUERTE SUBITA 

por haberse excedido en el peso 
no podían actuar en el llano. 

Muy pronto comenzaron a re­
gistrarse resultados dudosos, 
que pusieron de manifiesto los 
pocos escrúpulos de los que 
manejaban las apuestas. Termi­
naron por suprimirse en 1918 
ante el descrédito general. 

no pudieron ver la llegada de los 
caballos. Un ordenanza que 
la había presenciado salvó la si­
tuación. 

En otra oportunidad un caba­
llo que venía ganando fácil­
mente, al cruzar el primer disco 
el jockey dio por terminada la 
carrera, levantando su caballo. 
Había olvidado que terminaba 
cien metros más alla. 

de clientes y curiosos. 
Iniciada la reunión Paddock 

Life se instalaba en las tríbunas 
con unos grandes prismáticos, 
apenas un caballo indicado por 
él cruzaba el disco vencedor, 
sacaba un silbato del bolsillo y lo 
hacia sonar. 

Esta original forma de publi­
cidad, le proporcionaba, en la 
reunión siguiente un recrude­
cimiento en la venta de sus so­
bres. 

Le sucedió a un aficionado los tramos finales y Pelayo era 
que había concurrido a las ca- alcanzado por Floreal, el aficio­
rreras un día que se correria el nado, seqún lo relataban tes ti­
Gran Premio Nacional, llevando gas presenciales, decía con 
un encarqo de $ 4.000, para ju- murmullo cada vez más débil: 
garle 2000 ganadores al caballo. i Hacélo por mi Pela yo, hacé/o 
Floreal. Creyendo en las bonda- por mi! ... y cuando concluyó la 
des de otro "pingo", Pelayo, carrera un ataque al corazón lo 
jugó los boletos a éste. Cuando libró de responder a su extravío. 
los caballos venia n corriendo en 
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fauna porteña? El burrero, 
mitad hincha mitad apostador, 
es el que se las sabe todas, el 
catedrático; si su caballo pierde, 
seguramente encontrará una 
excusa: que lo encerraron, que 
lo condujeron mal, etc., porque 
casi siempre se considera el po­
seedor del dato justo, de la in­
formación reservada para po­
cos: 
"Preparate pa'l domingo si que­
rés cortar tu yeta. 
Tengo una rumbiada papa que 
pagará gran sport. 
Me asegura mi datero que la 
corre un gran muñeca 
y que paga .. . por lo menos 
treinta y siete a ganador" • 
Vos no hagas correr.la bola; ate­
néte a mis informes ... " 

En el momento de la carrera, . 
nuestro personaje se nuclea 
conformando una multitud extra­
vertida que estalla en u n grito 
alentando a su favorito: 
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"Leguisamo salol . .. gntan los 
nenes de la popular. 
iLeguisamo solo! ... fuerte repi­
ten los de la oficial ..... 

El folklore porteño ha conver­
tido al burrero en el jugador em­
pedernido que apuesta hasta la 
camisa a las patas del caballo. 
Imagen en algunos casos real, 
fue generalizada por el cine, la 
literatura y el tango, que la pre­
sentan, sin embargo, con distin­
tos matices. El burrero aparece, 
en algunos momentos bajo un 
cariz trágico, como el que des­
truye material y moralmente a su 
familia. Esta es la visión que nos' 
ofrece, por ejemplo, Mario 
Bravo en su novela "Hipó­
dromo", publicada en 1918: 

Hay una familia, cuya suerte 
podría vaticinarse y esquemati­
zarse: los hijos irán a manos de 
cualquier patronato cuando no 
a la calle a servir a agentes de la 
mendicidad profesional o de la 
delincuencia organizada que les 
tomará de utensilio para sus de-

Una vez más Bullrich levanta su. 
martillo. El lugar: el Tattersall 

de Palermo 

litas ( .. ) La esposa, deberá 
afrontar las cargas inherentes a 
su función de familia. Trabajará, 
luchará, se sostendrá hasta que 
la fatiga física la arrumbe y la 
destine a una sala de beneficen­
cia, o la garra de la seducción 
aviesa se clave en su corazón 
para explotarla o el amor sin­
cero venga a poner su lazo de 
caricias en su espíritu abando­
nado a' ignoto destino. El es­
poso, padecerá sus días en la 
cárcel o será el perpetuo deso­
cupado en busca de trabajo que 
no encontrará o será el número 
de una pandilla de tahures. Irá al 
alcoholismo; la prostitución le 
tenderá su mano; vivi rá de al­
guna mujer de arrabal, será su 
caída en una palabra ( ... ) (In­
troducción). 

Se presenta otras veces como 
una figura simpática, que no 
obstante arruinarse la vida, in­
vita a su aceptación, que es, en 
última instancia, la visión que 
brinda Gardel en sus tangos y 
películas. 
"Basta de carreras; Se acabó la 
timba, Un final reñido yo no 
vuelvo a ver. Pero si algún pingo 
Llega a ser fija el domingo, yo 



me juego entero ¡Qué le vaya 
hacer! . .. 

El juego 

Hemos visto hasta aquí, el 
funcionamiento del hipódromo, 
en su carácter del espectáculo. 
Hablamos del aporte positivo de 
todos aquellos que contribuyen 
con su trabajo y capital a una 
industria consolidada en el 
transcurso de los años. Pero no 
podemos obviar, que tras .todo 
esto, subyace un grave pro­
blema social; el juego. 

Este punto, provoca ante los 
ojos, rara vez indiferentes de la 
sociedad, hondas polémicas, 
referidas a la justificación de su 
existencia. 

El Estado, conciente de la im­
posibilidad de erradicarlo, ha 
tratado de reglamentar su acti­
vidad, con la intención de orien­
tarlo hacia la función social, uti­
lizando lo producido en benefi­
cio de la comunidad. 

lidades de determinadas carre­
ras a diversas sociedades bené­
ficas .. 

Poco a poco, el gobierno na­
cional, irá estableciendo deter­
minadas gabelas, gravando el 
producido de las agencias de 
apuestas mutuas y el importe de 
las entradas. 

En 1910, se promu Igan las 
primeras leyes orgánicas que 
reglamentan la actividad hípica 
(7.101 y 7.102). En 1923 se dicta 
la ley 11.242, que reúne las ante­
riores y que con algunas modifi­
caciones rige hasta nuestros 
días. 

El Estado, a través de 'sus 
entes fiscalizadores, ha ido co­
brando cada vez mayor ingeren­
cia en las actividades referidas a 
los hipódromos. 

Según las normas legales, na­
cionales y provinciales, que se 
sucedieron durante nuestro si­
glo, el p'roducto del juego en los 
hipódromos se destina a los si­
guientes fines: 

Ley 11242 4.087% 50% Municipalidad de Ss. As. 
30% Ministerio de Educación. 
20%Dirección Gral. de Remonta. 

Ley 18321 

Ley 13235 

4.087% 

1.636% 

Comisión Nac. de Hipódromos. 

Comisión Nac. de Hipódromos. 

Oto. 4073/56 1.784% 80% Como Nac. de Hipódromos 
20% Di rección Gral. de Remonta. 

Ley 13941 2.453% Dirección Gral. de Contaduría y 
Administración. 

Administración 14.047% 
Explotación 
Hipódromos 14.953% _____ . -
TOTAL: 29% 

En los primeros años, Pa­
lermo se limitaba a pagar paten­
tes a la comuna con montos fi­
jos. En 1877 por ejemplo, la ley 
de presupuesto para la Munici­
palidad fijaba en $ 20.000 el gra­
vamen para todos los circos de 
carreras de caballos dependien­
tes de ésta. 

Por su parte las sociedades 
patrocinadoras del Hipódromo 
de Palermo, entregaban las uti-

Se intentó -a través de una 
minuciosa legislación- limitar el 
juego clandestino, cuyos enor­
mes dividendos irían aengrosar, 
de otra manera, los ya abultados 
bolsillos de los capitalistas de 
juego. 

Sin embargo, este problema 
sigue vigente .. ya que según al­
gunos estudios, las recaudacio­
nes del juego clandestino tripli­
carían las oficiales. 

Conclusiones 

Palermo cumplió 100 años y se 
le notan. El tiempo no ha trans­
currido en vano para el viejo 
circo de carreras. Continúa 
siendo punto neurálgico de la 
afición turfística del pueblo ar­
gentino pero han pasado ya sus 
días de gloria y esplendor. 

La ausencia de grandes 
cracks en las pistas, la desapari­
ción de aquellos jockeys legen­
darios que hacían vi brar las tri­
bunas (actualmente sólo Vilmar 
Sanguinetti parece suscitar si­
milar reacción), el envejeci­
miento y deterioro de las insta­
laciones, todo coadyuva a su 
paulatina decadencia. . 

También el público ha dismi­
nuido. De aquellas multitudina­
rias reuniones a quedaban lugar 
los Grandes Premios, con alre­
dedor de 80.000 espectadores 
queda sólo el recuerdo. Actual­
mente el numero de aficionados 
se ve rebajado a la mitad y las 
reuniones comunes congregan 
unas 20.000 personas mientras 
que· otrora esta cifra se dupli­
caba. Las dificultades económi­
cas por las que atraviesa el país, 
con la pérdida de valor adquisi­
tivo del salario inciden notable­
mente en esta merma de aficio­
nados. El "habitué" a las carre­
ras debe gastar, por reunión, 
una suma que se aproxima a un 
millón de pesos m/n o más, si 
sus posibilidades económicas 
se lo permiten. 

Han pasado también los tiem­
pos en los que acudir al hipó­
dromoera un paseo. Ahora se va 
a jugar, salvando por supuesto a 
los curiosos que asisten a los 
Grandes Premios. Influyen, asi­
mismo, los cambios producidos 
en las costumbres y modo de 
vida del hombre en la sociedad 
contemporánea. Pero Pa­
lermo ... siempre será Paler­
mo .• 
7 Libro Blanco del Turf, en Nuestro Turf, 

publicación mensual en la Asociación 
Gremial de Profesionales del Turf, Bs. 
Aires, junio de 1971, p. 7. 
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HUAQUI, EL DESASTRE INICIAL 
por Salvador Feria 

Se le llama "desastre de Huaqui", aunque su denominación correcta es 
"Batalla del Desaguadero", englobando en un común denominador 

los dos sitios donde se combatió Huaqui, y la quebrada de Yuraicoragua, en las 
inmediaciones del río Desaguadero. Un nombre mas totalizador 

sería "Desastre del Alto Perú", porque los dramáticos hechos ocurridos 
poco después en Oruro y Potosi, son capitulos de un mismo acontecimieoto. 

Se la conoce poco V mal; con criterio juvenil exaltamos las victorias y esquivamos el estudio 
aleccionador de las derrotas. No obstante, es una batalla especialísima, donde lo 

político y lo militar están inescindiblemente ligados, condicionándose 
recíprocamente; y su importancia es de tal magnitud, 

que uno de sus desafortunados protagonistas, el coronel Viamonte, la expresó con 
este grafismo: "iallí perdimos un mundo y medio! ... " 

Tres conceptos de prolongada vigencia se originaron en su resultado: que era imposible un 
triunfo en el Norte, idea errónea con la que comenzó la segregación altoperuana. Que había 

que ostentar un catolicismo fervoroso para neutralizar 
el uso de la religión como arma política por parte del 
enemigo, preinisa tardia pero útil. y una preocupación 

La guerra y la paz 

Abril de 1811. Hay un impasse 
militar, con los dos ejércitos es­
tacionados sobre .Ias márgenes 
del Desaguadero. El Cabildo de 
Lima presiona al virrey para que 
le permita iniciar negociaciones 
con los rebeldes. Abascal se 
muestra renuente, pero al fin 
accede y ordena suspender las 
hostilidades (de hecho suspen­
didas). El día 2810s regidores se 
ponen en comunicación con 
Castelli mediante un oficio 
donde le transcriben las propo­
siciones hechas en las Cortes de 
Cádiz por los diputados de Amé­
rica y Asia, que de ser aceptadas 
como creen, eliminarían las 
causas de la contienda en Amé­
rica, por lo cual le ruegan expli­
citar con claridad cuales son las 
intenciones del gobierno de 
Buenos Aires. En respuesta del 
13 de mayo, Castelli desdeña la 
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obsesiva por la disciplina militar. 

posible solución española del 
problema americano. "Estas 
proposiciones-dice- no pueden 
ofrecer una garantía segura de 
la prosperidad que anuncian, y 
distan mucho del estado venta­
joso en que nos hallamos, al que 
jamás podrán COllducirnos las 
nuevas, limitadas y nada segu­
ras concesiones a que se refie­
ren. A todo lo que se nos ofrece 
con restricciones tenemos un 
am plio y absoluto derecho". No 
obstante, para no cortar este 
puente' tendido, propone una 
tregua por 40 días. 

Castelli había tenido contac­
tos con Goyeneche desde su in­
greso al Alto Perú, Bolivia, tal 
como le mandaban las instruc­
ciones de la Junta, al efecto de 
entretenerlo y confundirlo. Con 
este mismo espíritu plantea el 
armisticio. EI11 de mayo escribe 
a Buenos Aires manifestando su 
escepticismo respecto a un 

arreglo, pero advierte que nada 
se pierde con la tentativa "ya 
que se gana la opinión pública 
con las miras pacíficas, se ex­
tiende el partido de los adictos 
en el Perú, se evita la invasión 
de la provincia de La Paz, ame­
nazada por el ejército del Desa­
guadero, y se gana tiempo para 
preparar y organizar el ejército". 
Está clarísimo que no está en 
condiciones de intentarel cruce 
del río y que por el contrario, se 
siente amenazado. Por otra 
parte Castelli tiene dos pautas 
gubernamentales que descartan 
esa posibilidad: una, la de no 
trasponer los límites virreinales, 
otra la de no rehuir negociacio­
nes, por lo cual el armisticio está 
perfectamente justificado y la 
crítica que Saavedra le hace en 
sus memorias y que asumen al­
gunos historiadores es absolu­
tamente infundada. 

Los gobiernos porteños no 



descartaron una solución nego­
ciada de la contienda, por lo 
cual demoraron seis años la de­
claración de la independencia. 
Por eso dispusieron mantenerse 
dentro de su jurisdicción, a los 
efectos de conservar el carácter 
interno y defensivo de la lucha, y 
no aparecer como alzados con­
tra la monarqu ía. Los jefes de la 
administración colonial fusila­
dos lo habían sido por rebelarse 
contra una autoridad legítima 
que pretendía ser reconocida 
como tal. En este aspecto José 
María Rosa hace una crítica in­
justa a Moreno de quien dice pe­
yorativamente que "creía que la 
patria terminaba en el Desagua­
dero", lo cual en todo caso sería 
un mérito en una época en que 
lo normal era creer que termi­
naba en el Arroyo del Medio ... 
Por otra parte es u n tema abso­
lutamente fuera de la cuestión. 
En cambio es útil recordar que 

Croquis de la situación en la 
zona del Desaguadero entre el 

19 y 20 dé junio de 1811, 
dibujado por el general Juan 

José, Viamonte 

San Martín se negó a iniciar una 
guerra ofensiva si previamente 
no se declaraba la independen­
cia, que era el modo de ponerse 
formalmente en guerra con Es­
paña. Las mismas circunstan­
cias que obligaban a no declarar 
la independencia y reiterar la 
lealtad a Fernan,do, hacían ne­
cesario detenerse en el Desa­
guadero, y poco i,mportaba si el 
enemigo se fortificaba o no del 
otro lado. Que el problema sólo 
tendría una solución continental 
es un capítulo aparte. En el pro­
ceso no le incriminarán a Caste­
Ili el no haber intentado el cruce 

del río sino haber puesto en 
duda la fidelidad al monarca. 

EI16demayode1811 sefirmó 
el armisticio entre Castelli y Bal­
caree por un lado, ydon Mariano 
Campero Ugarte en representa­
r.ión de Goyeneche. Si I'a tregua 
en sí no nos merece reparos se 
pueden censurar con funda­
mento dos de sus condiciones. 
Una el artículo 2 que le permite a 
Goyeneche conservar los cerrOs 
Vila-Vila desde los cuales do­
mina ambas márgenes del río y 
cierta porción de territorio en la 
margen sudoriental, situación 
que no debió aceptarse, Castelli 
se limitó a solicitar se dejara 
constancia que esas posiciones 
no alteraban los límites legales 
de ambos virreinatos. Otra, ese 
curioso item 6 que ampara las 
deserciones de un ejército al 
otro. "Si durante el armisticio se 
presentasen desertores de una y 
otra parte reclamando la pro-
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tección de las banderas -dice­
serán admitidos y bajo ningún 
pretexto demandados". Seme­
jante com prom iso debe tener 
escasos antecedentes, si es que 
los tiene. Se explica por el carác­
ter de guerra civil que tenia la 
contienda, pero no se justifica. 
Tres meses antes, el 6 de fe­
brero, Gastelli y Balcarce habían 
dictado un bando estableciendo 
pena de muerte para los solda­
dos que se pasaran al enemigo, 
en virtud del cual fusilaron a dos 
desertores. (Testimonio del ca­
pitán Albariño). No obstante, no 
hubo deserciones significativas 
antes de la batalla. 

¿Por qué el consejo de guerra 
convocado ad hoc para tratar el 
armisticio no se opuso a estas 
cláusulas, inconveniente una" 
insólita la otra? La explicación 
es fácil e indubitable: Castelli 
actuaba como dictador, y sus 
consejos de guerra tenían más 
bien carácter informativo que 
deliberativo. Dice el jefe de divi­
sión teniente coronel Bolaños: 
"Yo no tengo presente si se 
reunieron los jefes con orden 
expresa para tratar el arm isticio, 
pero sí se les hizo saber leyéndo­
les el contrato celebrado, sin 
pedirnos parecer por un con­
sejo de guerra normal". Estas 
características tuvieron todos 
los consejos de guerra convo­
cados por el Representante, se­
gún testimonios coincidentes. 

El 18 de mayo Castelli explica 
a la Junta las motivaciones del 
armisticio: y su interpretación, 
lamentablemente errónea de los 
hechos: "El paso dado por Lima 
ha sido considerado por noso­
tros como el de un pueblo que 
desea la libertad civil y no puede 
franquear su corazón en virtud 
del temor que le inspiran sus 
opresores. Debemos darle esa 
oportunidad. Ofrecí el armisticio 
para dar lugar a que el excelen­
tísimo Ayuntamiento de Lima, 
instruido por'los documentos de 
que podía contar con mi dispo-
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sición y auxilio, se propusiese 
un sistema análogo al nuestro". 

Si respetar las jurisdicciones 
territoriales era una cuestión de 
oportunidad, darle a la revolu­
ción una dimensión continental 
era u na necesidad. Así lo en­
tiende el apóstol de mayo, quien 
por supuesto conoce el carácter 
de argucia de la "fidelidad", y no 
cree en un entendimiento con la 
administración colonial, para el 
cual se interpone, entre otras 
cosas, el fantasma de los fusila­
mientos de Cruz Alta y Potosí. 
Por lo tanto no puede poner en 
la negociación la sinceridad de 
los regidores limeños. Pudo 
consultar el problema con Bue­
nos Aires, para que de allí donde 
surgía la incoherente mixtura 
de fidelidad y represión, resol­
vieran y explicitaran la política a 
seguir; pero, habituado a mane­
jarse con autonomía, resolvió 
por S'I solo utilizar la tregua en el 
intento de "desestabilizar" a 
Abascal, como se diría ahora. En 
el marco de este propósito ha 
firmado esa inaudita bendición 
de las deserciones, seguro de 
que debido a su mayor capaci­
dad de captación, perjudicará al 
enemigo. Si en Córdoba los sol­
dados realistas se habían des­
bandado sin combatir, ¿por qué 
no creer que ese milagro no po­
dría repetirse en el Desagua­
dero? ... Alentado por algunas 
insurrecciones fallidas produci­
das en el Perú, Castelli no busca 
un acuerdo, Busca provocar el 
colapso interno del enemigo. 
Con ese criterio difunde una cir­
cular dirigida a todos los ayun­
tam ientos del Perú, exhortándo­
los a sublevarse contra el virrey. 
"En un tiempo en que todos los 
pueblos de América se han de­
jado impresionar por la libertad 
no es de temer que los de ese 
distrito se conserven sujetos al 
capricho, a la tiranía y al despo­
tismo de un gobierno impostor. 
Quiero saber si la sumisión de 
las provincias a Abascal sin em-

bargo de haber caducado en su 
cargo, es obrade la voluntad del 
pueblo, para lo cual requiero a 
los cabildos se impongan del 
voto general. Si los pueblos del 
Perú no quieren ser esclavos, el 
ejército auxiliar los protegerá.No 
reconozco por otra parte ni en 
Abascal ni en sus jefes, un poder 
que sólo es de los pueblos para 
negociar su suerte." Este texto 
está fechado el26 de abril, o sea 
antes del armisticio, pero la 
reacción que provoca se da du­
rante su vigencia, por lo cual 
presumimos que o se difundió 
en esa oportunidad, o la reac­
ción responde a otros textos del 
mismo tenor. La doctrina de 
Castelli es inobjetable, pero la 
oportunidad,"los términos y los 
destinatarios elegidos, no son 
por cierto adecuados para man­
tener una negociación. Cuando 
Abascal se enteró estalló en in­
dignación y le impartió a Goye­
neche directivas análogas a las 
que Moreno le diera a Castelli; 
proceder con doblez, no darle 
valor al armisticio y atacar al 
enemigo en cuanto se presen­
tase una ocasión propicia, tras 
lo cual comentó: "El pérfida 
caudillo de las tropas revolucio­
narias, vomitó en la contesta­
ción que dio al Cabildo, todo el 
veneno que abrigaba su co­
rrompido corazón". 

El Cabildo limeño, colocado 
en una situación por demás in­
cómoda (debía optar entre des­
conocer al virrey, sin tropas en 
las que apoyarse, o ratificarle su 
acatamiento), ofendido en sus 
sentimientos de lealtad a Es­
paña, contestó al Representante 
que "se vanagloriaba de ser 
parte integrante de la nación 
más noble y generosa del globo, 
por lo cual daba por concluida 
por ahora y para siempre 
esta conversación." 

La ilusión de un derrumbe del 
cam po adversario se des\lane­
ce ría rápidamente, y de tanto 
observar la paja en el ojo ajeno, 
Castelli no veía la viga que tenía 
en el suyo. ¿Quién desestabili­
zaría a quién? .. Delirante como 
todo idealista, el apóstol de 
mayo no evalúa correctamente 
la realidad en que está inmerso; 
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no percibía los síntomas del de­
terioro de su situación. Con una 
fama bien cimentada de ateos, 
con una masa indígena que los 
miraba como extranjeros, con 
una aristocracia que recelabade 
la política' indigenista, Castelli 
estaba sentado sobre arena mo­
vediza. ¿Quién desestabilizaría 
a quién?". Propuesto y acep­
tado el juego sucio, sólo un ex­
ceso de ingenuidad haría supo­
ner que el armisticio tuviese al­
gún valor. Balcarce dirá que el 
choque armado se produjo por­
que "se había perdido toda es­
peranza de que el enemigo en­
trase en negociaciones pacífi­
cas para conciliar la unión con 
las provincias de su pertenen­
cia, sobre cuyo particular s!l le 
había tratado en reiteradas oca­
siones." Hayen esta apreciación 
una mezcla de falsedad e infanti­
lismo. ¿ Cómo se podía preten­
der que el enemigo concretase 
un acuerdo si al mismo tiempo 
se instigaba una rebelión en su' 
contra? ". No se le puede repro­
char a la otra parte la tortuosi­
dad de la conducta cuando ella 
es un equivalente exacto de la 
conducta propia ... 

"El ejército vivía la ilusión de 
una paz octaviana" (Núñez). Sus 
jóvenes oficiales se sentían acti­
vistas políticos más que profe­
sionales de la guerra. Eran arro­
gantes y presuntuosos. Nadie 
podía atreverse a ensayar una 
autocrítica. ni insinuar la hi­
pótesis de una derrota sin ser 
anatemizado con el mote de co­
barde. (Testimonio del coronel 
Viamonte). Esta arrogancia los 
llevaba a burlarse de las tropas 
de Cochabamba encuadradas 
en una división de caballería y 
que se acuartelaban por sepa­
rado. El subteniente Domingo 
Suárez le restó importancia di­
ciendo que eran "niñerías". Y 
pensamos que lo eran, pero de 
todos modos dañaban. Una de 
las mofas consistia en aludir al 
triunfo de los cochabambinos 
en la localidad de Aroma,. ex­
clamando con sorna: "iQué es­
tupenda la guerra del aroma!." 
Castelli según el médico del 
ejército Juan Madera previno 
que sería castigado el militar 

que repitiera tales palabras. Y 
oficiales más juiciosos salían a 
m itigar el efecto de estas bro­
mas petulantes, exaltando el va­
lor Je los altoperuanos con la 
afirmación galante de que a 
qu ienes tem ía realmente Goye­
neche era a ellos y no a los por­
teños. 

Un rumor diametralmente 
opuesto a la esperanza de una 
sublevación contra Abascal se 
difunde en el campamento de 
Laja. Goyeneche está por recibir 
refuerzos. Ya cuando se trató el 
armisticio se decía que en el 
puerto de Arequipa esperaba 
una fragata procedente de Lima 
con víveres, armamento y dinero 
para el ejército estacionado en 
Zapita. Ahora esos rumores se 
renovaban. 

La tregua no es respetada 
con la buena fe a que se habían 
comprometido ambas partes 
por el artículo 1° del convenio. 
Algunas patrullas realistas salen 
a aprovisionarse en territorio pa­
triota, en violación del pacto que 
establecía que cualquier ele­
mento que necesitaran debían 
pedi rlo oficialmente por con­
ducto de los jefes. Aunque la 
falta no es grave son hostigados 
y puestos en fuga. A su vez, Díaz 
Vélez hace algunas correrías en 
campo enemigo. 

Castelli intentó neutralizar la 
ventaja en que se hallaba Goye­
neche por el dominio de ambas 
orillas, trasladando su cuartel 
general de Laja a Huaqu i, desta­
cando una avanzada de obser­
vación de.50 hombres en la que­
brada del Chiribaza, y haciendo 
construir un nuevo puente so­
brel el río en las inmediaciones 
de San Andrés de Machaca, un 
tanto alejado del alcance de la 
artillería enemiga ubicada en los 
cerros, lo cual fue interpretado 
por Goyeneche como violación 
del pacto, que proscribía hacer 
movimientos que diesen la sen­
sación de hostilidad. 

El 5 de junio se presentó en el 
campamento de Huaqui un de­
sertor de las fuerzas enemigas. 
Se llamaba Manuel Aguilar yera 
oriundo de La Paz. Venía a po­
ner sobreaviso que los realistas 
planeaban un golpe de mano 

contra la avanzada patriota es­
tacionada en la quebrada de 
Chiribaza. Castelli lo gratificó 
con 150 pesos, y reforzó el desta­
,camento con 30 dragones. En 
la noche del 6 de junio se produ­
jo el ataque dirigido por el coro­
nel Picoaga, y no obstante la su­
perioridad numérica del enemi­
go, "como 500 hombres", fue efi­
cazmente rechazado tomándo­
sele caballos, armas y 6 prisio­
nerOS. El 17 de junio Castelli 
convocó un consejo de guerra, 
que, desgraciadamente, al igual 
que los anteriores, tuvo carácter 
informativo. Balcarce se atri­
buye la iniciativa: "recono­
ciendo que no era posible ave­
n irse con el general enemigo 
por medios pacíficos, le pedí al 
Representante que se tuviera 
una conferencia con todos los 
jefes del ejército y los de la phna 
mayor de los regimientos para 
oír cómo opinaban sobre el 
modo de dar el ataque en caso 
de fuese indispensable". Pero el 
ataque ya había sido resuelto 
entre Castelli y Balcarce, Para 
antes de que expirara el armisti­
cio o inmediatamente después. 
Si realmente pretendían sor­
prender al enemigo cometían 
una ingenuidad, pues un ene­
migo que ataca como el día 6 
(que no fue un incidente casual), 
es un enemígo movilizado al que 
no se le podrá sorprender. 

El sargento mayor Clemente 
Díaz Medina y el teniente coro­
nel Luciano Montes de Oca se 
atribuyen haber propuesto man­
tenerse a la defensiva, a lo cual 
se les replicó que el ataque ya 
estaba resuelto y sólo se pedía 
opinión sobre el modo de lle­
varlo a cabo. Dice Montes de 
Oca: "Mi opinión fue, así antes 
como durante el acto de la 
Junta, de mantenernos a la de­
fensiva y no exponer el ejército 
por las grandes ventajas que te­
nía el enemigo con hallarse en 
Vila-Vila". Además recoróó que 
jamás habían pisado aquellos 
terrenos' por donde debían des­
plegarse. Díaz Medina dice ha­
ber planteado estas objeciones: 
"1° El enemigo tenía bastantes 
fuerzas, corno 6.000 o 7.000 
hombres. 2° Su posición era 
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muy ventajosa y difícil de con­
seguir una victoria sobre él. 3° 
Nuestra tropa era muy inferior 
en n(¡mero y no tenía conoci­
miento de aquellos terrenos. 
Vi amonte se dice también ad­
verso al proyecto, y que no lo 
manifestó en el'cónclave por el 
temor de ser sospechado de co­
barde. El teniente coronel Bola­
ños parece haber sido el único 
en aprobarlo con entusiasmo, y 
los demás "convinieron en tu-

. multo" Es sorprendente que a 
Balcarce no se le ocu rriera repe­
tir su inteligente maniobra de 
Cotagaita, cuando se retiró para 
incitar al enemigo a salir de una 
posición ventajosa. Es asom­
broso que él y Castelli no presta­
ran atención a las reflexiones de 
Montes de Oca y Medina, que 
además de atinadas encuadra­
ban en las instrucciones que el 
gobierno de Buenos Aires les 
dictara el 28 de abril, ordenán-

doles taxativamente limitarse a 
auxiliar a los pueblos y combatir 
sólo cuando hubiese una muy 
segura probabilidad de éxito. 
Una orden clarísima de mante­
nerse a la defensiva, salvo para 
acudir en apoyo de insurrec­
ciones populares. ¿ Cómo Caste­
lIi decidó esta peligrosa deso­
bediencia? ... Realmente Dios 
ciega a quien quiere perder, in­
cluso a los volterianos o cristia­
nos tibios ... Y no encontramos 
otra explicación más que la que 
ensaya Ignacio Núñez: "Castelli 
quería terminar la cuestión con 
los españoles por una pronta 
man iobra para usar después su 
poder en el restablecimiento de 
sus amigos" (desplazados del 

. gobierno por el gol pe cívico­
militar del 5 de abril), propósito 
que no dejó traslucir en lo más 
mínimo en su correspondencia 
con el gobierno, donde nunca 
esbozó una queja y siempre se 

mantuvo en los términos más 
respetuosos. 

Resolvieron en definitiva con­
centrar el ejército en la que­
brada de Yuraicoragua, y que la 
caballería cochabambina cru­
zara el puente nuevo para dis­
traer al enemigo por la reta­
guardia, oportunidad en la cual 
se intentaría la captura de los 
cerros Vila-Vila. No se especi­
ficó cuándo habría de actuarse 
esto, si antes o después que 
concluyera la tregua. El 18 de 
junio el Representante escribe a 
Buenos Aires. Cuenta el inci­
dente del día 6, y anuncia que 
debido a esta provocación y de 
acuerdo con los jefes del ejér­
cito, da por roto el armisticio, 
Ese día redacta un manifies­
to explicando la necesidad de 
declararle la guerra al virrey de 
Lima, que formalmente él no te­
nía potestad para efectuar pero 
serviría para cohonestar la rea­
nudación de las hostilidades y 
arrastrar al gobierno de Buenos 
Aires a aceptar el hecho consu­
mado. "En consecuencia -pro­
clama con la solemne retórica li­
beral de su tiempo- declaro roto 
el armisticio y anuncio que 

Vista de la plaza de Chuquisaca a principios del siglo XIX 
(Dibujos de D'Drbigny) 
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nuestras legiones de ciudada­
nos armados se hallan a punto 
de cumplir sus deberes, sal­
vando a la Patria del último con­
flicto en que se ve." Este mani­
fiesto, a nuestro entender, no 
llegó a difundirse. 

Los sorpresores sorprendidos 

A fines de abril llegó a manos 
del doctor Castelli un pliego de 
la Junta invitándolo a regresar a 
la capital "tan pronto como el 
estado de los negocios en el Alto 
Perú dejasen de requerir su pre­
sencia." El Representante lo in­
terpretó como un amable relevo 
y contestó que "oportunamente 
abandonaría el cargo" (carta del 
4 de mayo). Se lo escribió a Ro­
dríguez Peña y le dijo: "Yo no 
me retiro de aquí sin dejar esto 
conclu ido". Para dejar eso con­
cluido, dos jefes en situación 
precaria uno en trámite de re­
levo (Castelli) y el otro espe­
rando la aceptación de su re­
nuncia, (Ba!carce) van a jugar de 
una manera irresponsable la 
suerte del primer ejército revo­
lucionario. Esta fuerza, de unos 
6.000 hom bres, estaba encua-

drada en cinco divisiones. La 
llamada "de izquierda" a las 
órdenes del intrépido teniente 
coronel Eustoquio Díaz Vélez 
(tercer jefe del ejército), fuerte 
de 1.000 hombres y 6 piezas de 
artillería: otra "de derecha'. al 
mando' del coronel Juan José 
Viamonte, (segundo jefe del 
ejército) con 1.500 hombres y 
también 6 piezas de artillería: 
una "de centro" bajo la jefatura 
del teniente coronel José Bola­
ños: otra "de reserva" con 1.000 
hombres. dirigida por el mayor 
Luciano Montes de Oca. y una 
de caballería de Cochabamba, 
de 1.800 hombres, mandada por 
el coronel Riveros. que se mane­
jaba con tal autonomía que 
obedecía "sólo si al jefe le venía 
en ganas" 

Las divisiones de Viamonte y 
Díaz Vélez estaban integradas 
por las tropas más selectas y me­
jor armadas, no obstante lo cual 
de su seno saldrían los gru pos 
de demudados combatientes 
que encendería el pánico en las 
filas y protagonizarían la trágica 
dispersión. El núcleo principal 
de la división centro lo consti­
tuía un regimiento de nativos de 

La Paz; y la reserva estaba for­
mada por indios armados de 
chuzas. 

Del otro lado del Desagua­
dero, en el cam pamento de Ze­
pita, el ejército realista se com­
ponía de unos 8.000 hombres 
en cuatro divisiones comanda: 
das por los generales Ramires y 
Tristán, el coronel Lombera y el 
propio Goyeneche al frente de la 
izquierda. En la noche del 18 de 
junio, después de haber escrito 
a Buenos Aires y redactado el 
manifiesto "ntedicho, Castelli 
ordenó el desplazamiento de la 
división de Viamonte hacia la 
quebrada de Yuraicoragua, a 
unas tres .Ieguas de Huaqui. Al 
día siguiente marchó en la 
misma dirección la división de 
Díaz Vélez. Las agrupaciones 
centro y reserva debian avanzar 
el día 21 por la pampa de Azafra­
nal, según algunos testimonios; 
según otros reuniríanse con las 
anteriores. No está claro qué día 
pensaba Castelli iniciar su ofen­
siva, ni si habría de ser antes o 
después de que expirara la tre­
gua, pero le ordenó a Riveros 
que el día 20 cruzara el Puente 
Nuevo y se situara en la reta-

Vista panorámica de la ciudad de La Paz, de cuyo distrito salió un numeroso grupo de 
milicianos patriotas 
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guardia del enemigo, maniobra 
envolvente que sólo podía con­
sumarse en son de guerra y con 
los dos cuerpos de ejército reu­
nidos o conectados. Por la ló­
gica más elemental se deduce 
que ese día habrían de iniciarse 
las hostilidades, y aquí se pro­
duce el absurdo más inconcebi­
ble: Bolaños y Montes de Oca 
tienen aprontadas sus divisio­
nes, ni Viamonte, Riveras y Díaz 
Vélez tienen plan de ataque ni de 
defensa. Semejante incon­
gnJencia no podía ser explicada, 
y entonces Balcarce recurrió 
con impavidez a esta burda 
mentira: "Que el movimiento de 
las tropas era una simple mu­
danza del cuartel general. .. Para 
que Goyeneche lo interpretara 
de ese modo debió ser un imbé­
cil. Como no lo era, al detectar 
los movimientos enemigos no 
tuvo la menor duda de que iba a 
ser atacado, y no le im portaba 
mucho si antes o después que 
venciera la tregua. Viamonte lo 
expresa con sinceridad: "Du­
raba aún el armisticio, mal ob­
servado por am bos ejércitos, 
pues aunque el nuestro fue ata­
cado, mucho movimiento de di­
visiones que el enemigo vio y 
sabía exactamente no pod ía te­
ner otro destino que atacarlo." 
Además supo Goyeneche, por 
una infidencia ocasional o pOI 
un eficiente servicio de inteli­
gencia, cuál era el plan opera­
tivo del ejército patriota, y no 
tuvo más opción que la de anti­
ciparse a romper el cerco con 
que se le amenazaba e intentar 
el aislamiento de las dos fuerzas 
adversarias, la que estaba en 
Yuraicoragua y la que permane­
cía en Huaqui, para batirlas por 
separado. Autorizado por el vi­
rreya pasar por alto el armisticio 
cuando le pareciese oportuno, 
reunió un consejo de guerra 
para exponerle su plan, y lo ha­
bría im puesto después de ven­
cer la resistencia de algunos ofi-
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ciales que se negaban por un 
sentimiento de honor a violar la 
tregua; lo cual nos resulta inve­
rosímil teniendo en cuenta que 
esos oficiales habían aceptado 
el ataque del día 6, y quea todos 
ellos la conducta de Castelli les 
resu Itaba evidentemente pér­
fida. ¿Acaso podían considerar 
honesto que durante la tregua 
se dirigiesen exhortaciones 
subversivas a los municipios del 
Perú? .. ¿Acaso no era un acto 
hostil construi r durante el arm is­
ticio un nuevo puente sobre el 
río? ... 

En las primeras horas del 20 
de junio Goyeneche lanzó el 
ataque sin escrúpulos de con­
ciencia. Su columna derecha 
(Gral. Ramírez) atacó a Díaz Vé­
lez; su división' centro (Pío Tris­
tán) bloqueó el paso por donde 
los dos ejércitos patriotas. po­
dían conectarse; y su izquierda 
(Goyeneche en persona) avanzó 
sobre el campamento de Hua­
qui. El bravo Díaz Vélez, un ex 
comerciante como Saavedra 
metido a militar, vislumbró de 
inmediato el peligro en que se 
hallaban de quedar aislados, y le 
sugirió a Viamonte, su superior 
jerárquico: "Ya que no tenemos 
plan de ataque ni de defensa, re­
tirémonos hasta Huaqui para 
burlar el plan del enemigo que 
es corlarnos." A lo cual Via­
monte, sin esa inspiración re­
pentina de -los graneles genera­
les, respondió con dudoso crite­
rio disciplinario: "Eso sería co­
bardía", palabras que mortifica­
ron a Díaz Vélez (episodio ratifi­
cado por varios testigos). ¿ In­
fluía en ese momento el distan­
ciamiento de ambos por la des­
dichada división entre morenis­
tas y saavedristas? ... Probable­
mente. Constreñido a luchar, el 
bizarro Díaz Vélez lo h izo tan 
bien que después de algunas 
horas obligó al enemigo a desa­
lojar la posición que había obte­
nido en la quebrada. Sólo nece-

sitaba que Vi amonte lo reforzara 
con su división para mantener el 
contrataque hasta el éxito, pero 
"hallándose como a diez cua­
dras, no me socorrió ni propor­
cionó protección alguna", re­
memora Díaz Vélez. Viamonte 
está por debajo de las circuns­
tancias.San Martín, Paz, o Qui­
raga habrían enfrentado airo­
samente esta situación, difícil 
pero no insuperable. Pero Via­
monte, que por su jerarquía te­
nía la suficiente libertad como 
para decidir en la emergencia, 
carecía de genio militar. Cuando 
sea juzgado exclamará com­
pungido: "Yo sé que no soy un 
general! ... 

Así, el enemigo tuvo el tiempo 
necesario para reagruparse y 
volver al ataque, esta vez con 
mejor suerte, aunque inexplica­
blemente sin la decisión de in­
tentar el aniquilamiento del ad­
versario. 

A media tarde se presentó en 
el sector de Yuraicoragua el ge­
neral, Riveras con la caballería 
cochabambina, e hizo hacer a 
sus hombres algunas evolucio­
nes que fueron suficientes para 
que el general Ramírez, muy 
prudente, suspendiera nueva­
mente su avance. Entonces le 
propuso a Viamonte que si lo 
apoyaba con artillería e infantes 
se animaba a cargar al enem igo, 
pero aquel, totalmente abatido 
le contestó que ya era tarde. Un 
rato después el enemigo aso­
maba nuevamente y sus avan­
zadas comenzaron a incendiar 
las tiendas de cam paña de los 
patriotas. Vjamonte ordenó la 
retirada "en silencio" hacia Je­
sús de Machaca. 

Como a Riveras se le criticara 
su aparición tardía en el teatro 
de lucha, mandó una carta al 
gobierno de Buenos Aires, fe­
chada en Cochabamba el 19 de 
julio y publicada en la Gaceta de 
la capital el 5 de setiembre 
(1811), defendiendo su actua­
ción. En ella manifiesta que re­
cibió instrucciones del doctor 
Castelli de que el día 20 de junio 
debía trasponer el puente 
nuevo, colocarse en la reta­
guardia del enemigo y no operar 
fuera de esa área, aún si viera 



derrotado al resto del ejército. 
Que cuando llegó con sus tro­
pas a las inmediaciones del 
puente, su po que se replegaban 
vencidas las divisiones de Via­
monte y Díaz Vélez, por lo cual 
decidió variar de plan y acudir 
en socorro de éstos. Su po­
niendo veraces estos datos, po­
demos sacar de ellos las si­
guientes dedúcciones: 1° Que 
efectivamente, Castelli compar­
tía el comando militar, (por si al­
guna duda quedaba al res­
pecto). 2° Que Castelli-Balcarce 
pensaban atacar al enemigo ese 
mismo día 20 en que fueron ata­
cados y no hacer una simple 
mudanza de cuartel como dice 
Balcarce al no poder explicar la 
impericia con que se efectuaron 
esos movimientos. 3° Que Rive­
ras desobedeció una orden 
clara y lógica, que apuntaba a 
mantener al enemigo amena­
zado en su retaguardia, y que el 
haberla cumplido pudo ser de 
mayor utilidad que la poca o 
ninguna que prestó al decidir 
por su cuenta socurrer a Via­
monte. Pero por lo visto la indis­
ciplina era una enfermedad muy 
arraigada. 

El diablo en los cerros 

Nosotros, occidentales y mo­
dernos, imbuidos de espíritu 
científico, devotos apasionados 
de la lógica, no creemos en el 
misterio ni en sus más conspi­
cuos habitantes, los demonios. 
Pero los elementos racionales 
de juicio que poseemos, no nos 
explican suficientemente qué 
les pasó en los cerros de Yurai­
coragua, en la última hora de lu­
cha, a los combatientes de Via­
monte y Díaz Vélez. Eran las tro­
pas veteranas del ejército, las 
mejor armadas y preparadas; 
eran los triunfadores de Suipa­
cha los que se reían de cualquier 
hipótesis de derrota, y ellos van 
a convertir un contraste parcial 
en una catástrofe, y una retirada 
normal en una estampida, 

Desde Yavi, al poner en cono­
cimiento de la Junta la victoria 
de Suipacha, Castelli se enorgu­
llecía de que "no existe en el 
mundo ejército que presente el 

pecho al enemigo, se sostuviese 
con mayor gallardía y fervor en 
la acción y avanzase a la vez con 
mayor intrepidez, que éste," El 
8 de febrero, arengó al ejército 
en estos términos: iSois supe­
riores a los griegos, romanos y 
franceses de las épocas brillan­
tes! ... iEn Córdoba huyeron 
ante vuestra presencia los ale­
ves y cobardes faccionarios del 
despotismo! . ,. i En Cotagaita 
los atacásteis V burlásteis sus 
tácticasl ... iEn Suipacha y Na­
zareno los esperásteis riyendo 
sus amenazantes intimaciones, 
ya la vista del estandarte del te­
rror los derrotásteis y perseguís­
teis hasta no dejarles ni espíritu 
para llorar su desgracia! ... " 

Pues bien, estos titanes, estos 
superhombres, superiores a los 
romanos de César y a los france­
ses de Bona'parte, por un he­
chizo ignoto bajaban de los ce­
rros aterrotizados. ¿Qué había 
allí? , , , ¿ Un fuego enem igo muy 
preciso? , , . Colegimos que no, 
por el escaso número de bajas. 
¿ Una sensación de malestar por 
la altura y por la'inseguridad de 
hallarse en parajes desconoci­
dos? .. ¿Faltó tal vez una mís­
tica de lucha, a causa del ininte­
ligible conflicto político de Bue­
nos Aires? , .. Ensaye el lector 
las hipótesis que se le ocurran. 
Nosotros, a la distancia, no ha­
llamos una explicación satisfac­
toria, Y Viamonte, que lo vio de 
cerca, dijo: "Se apoderó de los 
hombres un terror extraordina­
rio cuyo origen no he podido 
comprender". Pos'eídos de un 
pánico dominante, al bajar de 
los cerros no volvían a las filas 
sino que deambulaban espar­
ciendo su terror. Serían ellos 
quienes precipitarían el de­
rrumbe del otro frente de lucha, 
al contagiarle su abatimiento a 
la división centro que operaba 
en la Pam pa de Azafranal. A es­
tos fugitivos espantados se les 
agregarían otros forzacjos, 
como la que relata el capitán de 
morenos Manuel Vieira: "Me ha­
llaba en Yuraicoragua con 4 
compañías que cuando quisie­
ron reunirse al campo de batalla 
no lo pudieron ejecutar por ha­
berles tomado el enemigo la 

única salida qu~ tenían, cuyo 
motivo les obligo a fugar y dis­
persarse por los cerros". 

En el sector de Huaqui, 
cuando observaron que el ene­
migo se les venía encima, se 
produjo un pandemonio des­
comunal. Balcarce pretendió 
que en cuestión de minutos Bo­
laños alistara su división y la lle­
vara a batirse, seguida de la re­
serva, y a pesar de la confusión y 
el nerviosismo, la cosa no salió 
tan mal. Avanzó una legua y se 
enfrentó con Goyeneche, quien 
encontró una resistencia que 
parecía sólida hasta que con­
vergieron dos factores adversos 
ak bando patriota: Pío Tristán 
movió parte de sus fuerzas en 
apoyo de Goyenec he y apa.recie­
ron grupos de dispersos de las 
divisiones de Viamonte y Díaz 
Vélez,esparciendo a los cuatro 
vientos que habían sido batidos 
y contagiando su enigmático 
pánico, "Un grupo de dispersos 
divulga la noticia de que las 
fuerzas que estaban a cargo de 
los generales Viamonte y Díaz 
Vélez habían sido completa­
mente derrotadas" (Montes de 
Oca). En el proceso a Castelli, el 
capitán Albariño justificaría el 
precipitado abandono del 
campo por el Representante, di­
ciendo que un tal capitán Paz le 
dijo que "toda la división de 
Viamonte había sido muerta o 
prisionera" , 

Entonces la resistencia se 
desmoronó, Algunas com pañías 
del regimiento de La Paz se pa­
saron al enemigo y se unieron a 
la persecución de sus camara­
das, El resto de paceños fieles 
comenzaría a tem blar de miedo 
y los indios de la reserva, los que 
no se desbandaron fueron arro­
llados sin chance alguna de 
combatir. Observemos 'que si 
bien el comportamiento de los 
paceños fue pusilánime O des­
leal, los agentes provocadores 
de la disgregación fueron los 
fugitivos de las tropas especia­
les de Viamonte y Díaz, Vélez. 
Una última reflexión: ni Bal­
carce atinó a concentrar todas 
sus fuerzas en un intento de for­
zar el paso para comunicarse 
con las divisiones de Viamonte, 
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ni éste, derrotado en las alturas, 
tuvo la lucidez de abrirse ca­
mino para reunirse con Bal­
caree. iDíaz Vélez dice que no 
pudO hacerlo! pero los prófugos 
que habían tomado la dirección 
de Jesús de Machaca lo arras­
traron tras ellos. 

CómD la cuentan ellos 

Hemos relatado suscintamente 
la batalla. Ahora para u na des­
cripción más vívida y pormeno­
rizada vamos a ceder la palabra 
a los protagonistas. Comence­
mos por la declaración del ayu­
dante del coronel Viamonte, 
José Apolinario Saravia: "El 19 
por la mañana montó a caballo 
el señor Viamonte acompañado 
por mí, el sargento mayor Matías 
Sal bastro y cuatro dragones; sa­
lió a recorrer la sierra y a su re­
greso mandó formar las tropas 

. al frente del cam pamento y deta­
lló el orden de formación que se 
había de guardar en caso de 
alarma repentina. La tarde de 
ese día llegó el general Eusta­
quio Dlaz Vélez con su división, 
y se le hizo igual advertencia por 
el citado señor Viamonte. El 20, 
como a las siete de la mañana 
vino al alojamiento del señor 
Viamonte un dragón de la avan­
zada con el parte verbal que el 
enemigo, dividido en tres co­
lumnas se dirigía hacia noso­
tros. Formando ambas divisio­
nes u n a so la línea de batalla sa­
lieron de la quebrada y dieron el 
frente a la columna enemiga por 
el llano de nuestra izquierda, la 
cual constaría de unos 3.000 
hombres, cuando toda nuestra 
fuerza que allí existía la gradúo 
en unos 2.000 hombres. Para dar 
este paso ya el señor Viamonte 
había destacado las "tropas de 
guerril.las" que debían posesio­
narse del cerro, al mando del 
capitán Miguel Aráoz. En ese es­
tado me mandó el señor Via­
monte a dar parte al señor gene­
ral en jefe que se hallaba en 
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Huaqui, de estar atacados y qué 
disponía pues ya se había roto 
en este sector el fuego de guerri­
llas," 

La sorpresa fue pues relativa, 
y más de carácter estratégico 
que operativo. En torno a Díaz 
Vélez se vivió el acontecimiento 
así: (capitán DomingoAlbariño): 

"a eso de las 6 de la mañana 
recibió Díaz Vélez aviso del capi­
tán Feliciano Hernández que se 
hallaba de avanzada para ade­
lante de la quebrada de Chirl­
baya, que el enemigo avanzaba 
en tres columnas, una en direc­
ción a nuestra izquierda, de tres 
mil hombres; otra hacia el cen­
tro por la altura de unos cerros, 
de cuatro mil hombres, y otra 
hacia la derecha, en dirección a 
Huaqui de dos mil hombres. In­
mediatamente mandó tocar ge­
nerala el señor Viamonte para 
poner sobre las armas sus tro­
pas, y le oí al general Díaz Vélez 
proponer a Viamonte ir en busca 
de las divisiones que se hallaban 
en Huaqui, y el general Via­
monte se excusó diciendo que 
era cobardía abandonar el 
puesto en que se hallaba. Pues­
tas sobre las armas las divisio­
nes se formó una línea de bata­
lla. A la entrada de la quebrada 
de Chiribaya se destacaron al­
gunas partidas de guerrillas que 
sostuvieron sus fuegos hasta 
poner en desorden la división 
que venía por la izquierda, pero 
la división enemiga del centro 
obligó a que aquellas abando­
nasen el puesto y bajasen de la 
altura con precipitación segui­
das del enem igo que aproxi­
mándose por el frente de nues­
tra línea de batalla obligó a que 
ésta se pusiese en desorden, 
pero a esfuerzos de nuestros je­
fes y oficiales pudo rehacerse 
como a media legua a retaguar­
dia, y aunque se presentó nue­
vamente a los enemigos, no en­
traron éstos en segunda acción. 
A eso de la media tarde llegó el 
general Rivera con su caballería 

Juan José Castelli: ¿forzar una 
victoria en Alto Perú para 

"cruzar el Rubicón" y deponer 
al gobierno de Buenos Aires? 

Por su triunfo en el 
Desaguadero, Goyeneche fue 

honrado con el título de 
"Marqués de Huaqui" 



desde San Andrés de Machaca, 
como s,eis y ocho leguas de Yu­
raicoragua, pero el mucho frío, 
la falta de abrigo y víveres puso 
al general Viamonte en la nece­
sidad de retirarse aquella noche 
al pueblo de Jesús de Machaca, 
quedándose mucha gente atrás 
obligada del cansancio, entre­
tenida en los ranchos del ca­
mino y favorecida por la oscuri­
dad." 

Tal vez fueron realmente esas 
circunstancias de frío, cansan­
cio, falta de abrigo y víveres, las 
que hicieron desistir a Viamonte 
de intentar un nuevo contrata­
que o abrirse paso hacia Huaqui, 
aunque Diaz Vélez no lo crea así. 
Estas ci rcunstancias explicarían 
en parte su impotencia para 
mantener al ejército reunid'·:). 

Prosigamos. Declaración del 
médico del ejército Diego Pa­
roissien: .. El ataque principió en 
la avanzada de Chiribaya como a 
las seis y media, pero la lucha de 
las guerri Ilas comenzó como a 
las ocho y tres cuarto. La avan­
zada de Chiribaya se replegó a 
las divisiones nuestras que es­
taban formadas en batalla 
dando; frente al enemigo en la 
pampa opuesta a Huaqui; las 
guerrillas en una pequeña abra 
sostuvieron el fuego por espacio 
de cuatro horas largas apoyados 
en la división de la izquierda, y 
habiendo avanzado el enemigo 
se vieron precisadas a reple­
garse a la línea de batalla; el ge, 
neral Viamonte mandó cuatro 
compañías a ver si podía prote­
ger nuestro campamento, más 
ya fue tarde pues el enemigo ha­
bía tomado posesión y princi­
piado a quemar las tiendas de 
campaña; replegadas las guerri­
llas y la división del general Díaz 
Vélez a la del citado Viamonte, 
todos juntos retrocedieron 
como un cuarto de legua hacia 
Jesús de Machaca," 

A su vez Viamonte pormeno­
rizó los hechos en un parte en­
viado a Balcarce desde Charcas, 
el18dejulio: "Lacolumnadere­
cha enemiga, muy superior a mi 
batalla, hallándose en tiro sufrió 
los fuegos de artillería bien diri­
gidos por el tercer jefe (Díaz Vé­
lez) y el comandante de ella don 

CampanariO de la catedral de Huaqui. Fue eventualmente 
utilizado como atalaya por los patriotas 
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Felipe pereyra Lucena, que 
avanzaron intrépidamente con 
los dos obuses y algunos caño­
nes bien sostenidos, y con aque­
llos fuegos treparon y ganaron 
la quebrada contigua a la situa­
ción de mi campamento, donde 
se empeñó la más bizarra acción. 
que se sostuvo en cuanto me fue 
posible por las fuerzas de las al­
turas y resultó un combate obs­
tinado de más de 5 horas. Las 
dos culebrinas de a dos que 
operaban en las guerrillas se 
inutilizaron a los primeros tiros, 
igual desgracia tuvimos con un 
cañón de a cuatro de batalla y 
uno de los obuses. Este suceso, 
la enorme desigualdad de fuer­
zas, el haber sido atacados 
inopinadamente contra todas 
nuestras esperanzas (7), la difi­
cultad de trepar los cerros cuyo 
camino era de práctica al ene­
migo, todo concurrió a no poder 
sostener por más tiempo la ac­
ción del que resultó la retirada 
del señor Díaz Vélez y el coman­
dante Pereyra (herido mortal­
mente) y tropas de operación en 
las alturas". 

A continuación denuncia un 
episodio de dispersión por pá­
nico. "Este movimiento, con la 
incorporación de las tropas que 
habían operado en los cerros, 
causó aquella confusión nece­
saria en esos momentos, y apro­
vechándose de ella los oficiales 
que comprende la relación que 
acompaño (una veintena), huye­
ron cobardemente hasta Jesús 
de Machaca, llevándose más de 
500 hombres, sin que losestimu­
lase a volver a la acción el verme 
muy luego en la pampa formado 
en batalla. "A más de media 
tarde llegó el señor Rivera con la 
división de Cochabamba, que 
había estado divertido con el 
ruido de nuestros fuegos toda la 
mañana; a su vista, los enemi­
gos que estaban reunidos en la 
boca de la quebrada mucho 
tiempo antes. ganaron los ce-
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rros, al que también subió el se­
ñor Rivera, pero la noche impi­
dió toda operación; cerrada ésta 
nos retiramos a Jesús de Ma­
chaca, sabida ya la suerte des­
graciada de Huaqui". 

Para conectar estos hechos 
con los que se vivieron en el otro 
sector, retomemos el relato de 
Saravia, enviado a dar parte al 
comandante en jefe de lo que 
sucedía en Yuraicoragua: "En 
mi marcha, como a una legua 
antes de llegar a Huaqui, encon­
tré un trozo de dragones monta­
dos como de cien hombres que 
se dirigían así a la parte del 
enemigo a reunirse a la avan­
zada que la división de Huaqui 
tenía en aquel rumbo desde 
donde se divide el camino que 
tira uno al Desaguadero y otro a 
la quebrada de Yuraicoragua. 
Entre estos dragones venía el 
Representante, doctor Juan 
José Castelli, acompañado de 
algunos oficiales; le di parte de 
lo que pasaba y pasé en solicitud 
del señor Balcarce a quien en­
contré en las orillas del pueblo 
de Huaqui, ya montado, y dando 
disposición para que saliera la 
artillería e infantería. Le di el 
parte, previniéndole que la co­
lumna enemiga que por nuestra 
derecha se dirigía contra Hua­
qui, ya se aproximaba por el pie 
de la sierra a la quebrada que 
tira hacia Yuraicoragua. En el 
momento el señor Balcarce d is­
puso que los dragones que es­
taban a su vanguardia ocupasen 
el punto de un portezuelo que se 
dirige del campo de Huaqui a la 
quebrada de Yuraicoragua para 
mantener la comunicación con 
el señor Viamonte, y que le di­
jera a este señor que estaba 
bien (!) Cuando llegué a la in­
mediación del punto indicado ya 
la partida exploradora de caba­
llería que el enemigo traia a la 
vanguardia, había ocupado el 
portezuelo." 

El teniente coronel Bolaños, 

general de la división centro, 
rememoró así los sucesos: "En 
el momento salí, mandé tocar 
generala y dispuse el modo de 
sacar la artillería con que estaba 
dotada la división a mi cargo, 
pero como fue una sorpresa no 
esperada ni meditada (1) todo 
era confusión por no haber ani­
males con que tirarla ni menos 
los indios destinados a ese fin, y 
pude, a esfuerzos de los artille­
ros y de alguna gente de chuza 
que desarmé, sacarla al campo 
donde se hacia el ejercicio y 
donde pensaba formar el cuerpo 
para ponerlo en el orden en que 
debia marchar a recibir al ene­
migo que avanzaba; y cuando 
traté de hacer venir la tropa con 
el deseo de ponerla en el estado 
que llevo dicho, exhortarla y 
disponer sus ánimos, recibo una 
orden del general en jefecomu­
nicada por su ayudante de órde­
nes, Jacobo García, en que me 
mandaba me pusiese en marcha 
de cualquier modo a encontrar 
al enemigo; con esta orden, tan 
ajena de todo militar marché 
con mi tropa 'a chorro' por el 
camino que se dirigía a encon­
trar con la división enemiga, sin 
un oficial con quien impartir 
una orden. Trabajé infinito en la 
distancia de poco menos de dos 
leguas, ya en hacer marchar la 
artillería a la cabeza de las tro­
pas para que formase en orden 
pues iba sin oficiales, y a paso 
vivo los soldados de la primera, 
segunda y tercera compañía, los 
más de ellos venían a retaguar­
dia. Como pude formé estas 
compañias con sargentos y ca­
bos e hice alto a distancia de 
catorce o quince cuadras a ha­
cerme capaz de la situación del 
enemigo, y que llegara la tropa a 
unirse en la forma que se pu­
diese. Así lo verifiqué y adelanté 
la artillería al boquete que ofre­
cía un cerro que termina inme­
diato a la laguna, y ofrece un es­
trecho camino donde coloqué la 
artillería-y la tropa la extendí por 
el cerro, rompiendo el fuego a 
los enemigos que se hallaban en 
la quebrada, y los obligué a re­
plegarse; mandé colocar un ca­
ñón arriba del cerrezuelo con 
que les hice no poco daño. Poco 



mas de media hora hacía que 
nos batíamos con fuego vivo de 
una y otra parte cuando me da 
aviso el sargento de artillería de 
mi división que se habían des­
montado cuatro cañones de los 
que tenía a su cargo, con cuyo 
motivo adelanté con los artille­
ros el que había quedado servi­
ble en el expresado boquete, 
esperando hiciese el efecto en 
las tropas enemigas que por su 
poco calibre no hacía, y como 
era menester fuese sostenido 
por la fusilería en número con­
siderable, pretendí sacar dos­
cientos hombres de,los parape­
tos de piedras grandes que na­
turalmente había en la cima del 
cerro, y encuentro que toda la 
tropa había desmó.yado de tal 
suerte que no pude conseguir 
sacar un solo soldado por más 
que hice castigándolos con el 
sable hasta romperlo, con cuyo 
motivo salí solo con mi hijo el 
cadete a ver si podía retirar el 
cañón que había avanzado, por­
que la caballería enemiga se 
avanzaba en acción de cortarlo, 
y así lo verifiqué retirándolo del 
boquete, en donde me dieron 
aviso que el sargento que man­
daba el cañón de arriba del cerro 
había muerto, y el cañón se ha­
bía desquiciado, con cuyo aviso 
subí al cerro, y cuando me hallé 
en la cima vi que mi gente huía 
precipitadamente, y que uno de 
ellos me llevaba el caballo, que 
me rescató un dragón, y habién­
domelo conducido salí bajo el 
fuego de los enemigos, que ya 
nos perseguían sin oposición. 
En toda la distancia que hay 
desde aquel punto hasta cerca 
del pueblo de Huaqui de donde 
habíamos salido, nos hicieron 
fuego como 80 hom bres de ca­
ballería, que era todo lo que te­
nía aquella división enemiga. 
Hice los mayores esfuerzos para 
hacer volver la cara a mis tropas, 
nunca lo pude conseguir, ni me­
nos en el pueblo de Huaqui 
donde hice tocar llamada, pero 
todos huyeron precipitada­
mente por los cerros, no aten­
diendo a ella, huyendo vergon­
zosamente y tirando las armas". 

El fraile Antonio Cuesta hace 
esta síntesis: "Inmediatamente 

que estuvo formada la división 
en el pueblo de Huaqu i, cOlJlan­
dada por el teniente coronel Bo­
laños, marchó a atacar al ene­
m igo, cuya acción fue ignom i­
niosamente perdida por la divi­
sión de paceños, quienes des­
pués de haber sostenido el 
fuego como un cuarto de hora 
(habiendo en este intermedio 
oficiales y soldados escondidos 
entre las piedras, dando los sol­
dados excusas frívolas, ha­
biendo sido reconvenidos por 
los ayudantes y oficiales de ho­
nor) el uno que había perdido el 
tornillo pedrero del fusil, el otro 
que había perdido las piedras; 
de suerte que al c,uarto de hora 
de emprendido el fuego fue 
mandada la división a atacar 
más vivamente al enemigo, y los 
soldados, lejos de seguir la ac­
ción emprendida, empezaron a 
huir con tanta precipitación que 
no bastó a contenerlos el cuerpo 
de reserva". ' 

Permítase nos que intercale­
mos a estas transcripciones 
nuestro asom bro por las expre­
siones de "sorpresa" que emi­
ten estos protagonistas. No po­
demos explicarnos cómo un 
ejército en movimiento puede 
ser sorprendido, y entendemos 
que cuando Viamonte dice que 
el enemigo los atacó contra­
riando sus esperanzas, se re­
fiere a las esperanzas de poderlo 
sorprender; También nos deja 
perplejos los accidentes que su­
fre la artillería hasta quedar rá­
pidamente inutilizada, que no 
sabemos si atribuir a su mal es­
tado, a impericia o sabotaje de 
los artilleros, a la acción del 
enemigo o a una curiosísima fa­
talidad, y tampoco entendemos 
cómo en el momento dedarse la 
alarma Bolaños no encontró 
oficiales y tuvo que su pli rlos con 
sargentos y cabos. 

Sigamos con los testimonios. 
Dice Montes de Oca: "Adelanté 
un poco la marcha de las tropas 
con una partida de guerrillas 
que había aprontado, y llegando 
al paraje donde se encontraba el 
Representante, observé que ya 
estaba formada en batalla una 
división enemiga a distancia de 
un tiro corto de los cañones que 

tenía, y que las alturas cercanas 
estaban igualmente cubiertas 
de partidas de los mismos; que 
en esta disposición coloqué con 
aprobación del Representante 
las guerrillas que llevaba: que a 
este tiempo, que era cuando se 
aproximaban las tropas, bajaron 
de los cerros por distintos para­
jes el teniente coronel graduado 
Joaquín Paz y muchos soldados 
todos en dispersión, divulgando 
la noticia de que las fuerzas que 
estaban a cargo de los generales 
Viamonte y Díaz Vélez, habían 
sido com pletamente derrotadas 
con pérdida de su artillería; que 
este anuncio, y la muerte de dos 
hombres y un herido que al pro­
pio tiempo sucedió en aquel 
pu nto, posesionó de tal terror a 
los oficiales y soldados del re­
gimiento de La Paz, que ni el 
ejemplo del Representante y 
mío, presentándonos en el más 
inminente riesgo, ni las órdenes 
más estrechas, ni las eficaces 
persuasiones pudieron conte­
ner el que se pusieran en preci­
pitada fuga, envolviendo en ella 
el cuerpo de reserva, y pasán­
dose algunas compañías al 
enemigo. Que sin embargo de 
esto me mantuve al punto con la 
artillería, hasta que desmonta­
das dos piezas y reforzados los 
enemigos con otra división que 
bajó de las alturas (la de Tristán), 
fue preciso abandonarlo". 

Balcarce coincide: "Cuando 
llegaba la cabeza de la columna 
que venía de Huaqui, bajaron de 
los cerros por distintos parajes 
una porción de dispersos de las 
divisiones del señor Viamonte, 
divulgando que la fuerza que se 
encontraba a cargo de este ge­
neral había sido derrotada con 
pérdida de la artillería; que esta 
noticia causó tal temor a la tropa 
de la división que llegaba, que ni 
el ejemplo del Representante y 
mío presentándonos en el más 
inminente riesgo, ni las persua­
siones más eficaces, pudieron 
contener el que se pusiese en 
una precipitada fuga ycompleta 
dispersión, arrollando cuanto 
encontraba y habiéndose al 
mismo tiempo pasado al ene­
migo varios piquetes de la 
misma." 
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Una semana después, el 28 de 
junio, Gastelli haría esta des­
cripción a la junta: "Observa­
mos que los paceños estaban 
temblando, y que sin hacer 
fuego ni ver caer alguno de la 
línea, se salían de ella, siendo 
los primeros sus oficiales. Más 
rem isos y cobardes se mostra­
ron cuando se trabó el fuego de 
fusil; sin que bastase el esfuerzo 
con que se los alentaba, procu­
rándoles sacar de tras de las pe­
ñas, haciéndoles ver la próxima 
derrota del enemigo. Nuestras 
fatigas, persuasiones y esfuer­
zos hasta el extremo del rigor, 
fueron inútiles. A pretexto de 
que les dolía un pie, o que no 
tenían cartuchos (que yo vi tirar 
y ocultar) o de que se les des­
compuso la llave, viéndole yo 
mismo sacar el tornillo pedrero 
a dos que se paraban; el ene-

migo cargó, y ellos, sin esperar 
disposición del general, ni del 
jefe de la división, se pasaron al 
enemigo algunas compañías 
haoiéndonos fuego, y las demás 
emprendieron una retirada en 
desorden, tal como fuga ver­
gonzosa y maliciosa, tomañdo 
los caballos de los desmonta­
dos; la reserva no los pudo con­
tener porque tenían bríos para 
hacerse paso entre las filas." 
Más adelante dice que el ene· 
migo ha experimentado una 
pérdida tan considerable que 
por informes y cálcu los verosí­
miles "es el triple de la nuestra". 
y concluye diciendo con sor­
prendente optimismo: "Este re­
vés; aunque ha debilitado la 
fuerza y reducido el armamento, 
ha reforzado el entusiasmo 
(sic), y nos hará más segura y 
cierta la ventaja que debemos 

prometernos sobre unos ene­
migos atroces, infidentes y ale­
vosos que aspiran a la servi­
dumbre de los pueblos por in­
corporación de ellos a la suerte 
de la metrópoli". Niega grave­
dad a la derrota pidiendo que no 
se ledé aeste suceso "más bulto 
del que merece". Ha librado por 
desobediencia su única batalla 
con resultado desastroso, ha 
desintegrado a su ejército, ha 
perdido el territorio que se con­
fiara a su administración; pero a 
su juicio todo esto "no es de 
mucho bulto". ¿A tanto llega su 
fantasía? ... Gastelli, Balcarce y 
sus allegados descargan toda la 
responsabilidad sobre la cobar­
día de los paceños, como si ésta 
no fuese producto de las mis­
mas extrañas circunstancias 
que hicieron cobardes a mu­
chos veteranos de Viamonte, y 
comosi porellase pudiera pasar 
por alto tanta imprevisión e in­
capacidad de comando. No di­
cen en cambio por qué la tropa 
marchaba sin oficiales, ni por 
qué el portezuelo que asegura-

Callejuela de. la ciudad de Potosí sublevada contra Buenos Aires después del desastre 



ría la comunicación entre los 
dos cuerpos del ejército no fue 
ocupado antes del ataque ene­
migo, ni por qué los oficiales te­
nían tan escaso dominio sobre 
la tropa. iPobres paceños! ... 
iDe su miedo pretendieron ha­
cer un manto para cubrir ver­
güenzas' ... En ocasión de pe­
dir su relevo Balcarce lanzará 
una explicación que soslaya su 
responsabilidad apoyándose en 
u n dato verídico: "la poca con­
fianza de las provincias". 

la dispersión infernal 

A pesar de que el enemigo 
sorprendió al ejército patriota; 
no obstante la total incapacidad 
que en esta ocasión evidencia­
ron Castelli, Balcarce y Via­
monte, la batalla s610 produjo 
unas 60 bajas, cifra inferior a las 
sufridas por el enemigo, de­
jando al ejército revolucionario 
intacto y en condiciones de ob­
tener una rápida revancha ni 
bien se colocara en terreno pro­
picio y Goyeneche cometiera la 

imprudencia de atacarlo. Pero 
entonces sobreviene "el desas­
tre" provocado por el fantástico 

. estallido de la disciplina militar. 
En el sector de Yuraicoragua 
una veintena de oficiales, arras­
trando tras de sí a medio millar 
de soldados, se fuga del campo 
de batalla en dirección a Jesús 
de Machaca (unas tres leguas), 
antes de que Viamonte ordenara 
la retirada hacia ese mismo lu­
gar. Cuando Viamonte llegó al 
poblado encontró que los pró­
fugos lo habían saqueado. Otro 
grupo de oficiales y soldados de 
su división llevó el pánico al 
frente de Azafranal, provocando 
la disgregación de las divisiones 
centro y reserva. Los jefes, to­
talmente desbordados no tuvie­
ron aliento ni medios para im­
poner las duras penas de rigu­
rosa necesidad en esas circuns­
tancias, y no se conoce un solo 
fusilamiento en castigo de las 
deserciones. 

Al llegar a Jesús de Machaca, 
Díaz Vélez, evidentemente irri­
tado resolvió por su cuenta se-

Antonio Gonzalez Balcarce, vencedor de Suipacha, evidenció en 
el Desaguadero una asombrosa apatia 

guir la marcha hasta Oruro 
mientras Viamonte, su superio; 
jerárqu ico se quedaba. Balcarce 
y Castelli se separaron inexpli­
cablemente de Bolaños, y sin 
hacer mayor esfuerzo por reunir 
a los dispersos se fueron con al­
gunos fieles a Laja, donde per­
noctaron, y de allí a Sica-sica, en 
la que no pudieron entrar por 
encontrarla sublevada. Co­
menzaba la reversión del pro­
ceso revolu"ionario. Un. opor­
tuno. mensaje del dinámico Díaz 
Vélez los invita a trasladarse a 
Oruro, donde llegan el día 24 y 
de donde saldrán corridos por la 
población. 

El obispo de La Paz dos años 
antes había excomulgado a la 
imagen de la Virgen del Carmen 
porque la usaban los rebeldes 
de Murillo. De pronto unaira­
cunda orden suya a los feligre­
ses de que no tuviesen trato al­
guno con los hombres del ejér­
cito patriota, cobró insospe­
chada vigencia. Las tropas en 
dispersión se encontraron 'con 
aldeas abandonadas o con una 
población hostil que les negaba 
todo auxilio; y entonces reac­
cionaron cometiendo tropelías; 
invadiendo, violando, sa­
queando a discreción. Ni si­
quiera las iglesias estuvieron a 
salvo de estos desmanes, per­
diendo a mano de la soldadesca 
cálices, cruces, joyas y otros ob­
jetos de valor. "La tropa dis­
persa cometió por donde pa­
saba toda especie de excesos, 
robando, violentando casas y 
aun matando a los que trataban 
de' proteger sus propiedades" 
(testimonio del ayudante mayor 
Antonio Villalta). Lo que debió 
ser una retirada se convirtió en 
una estampida. 

La división de Riveras se de­
sintegró esa noche, sin justifi­
cación razonable, ya que eran 
nativos de la región y por lo 
tanto no podían estar tan afec­
tados por los rigores ambienta­
les. Iban bien montados y nadie 
los perseguía. Esto hizo que fal­
tasen caballos para arrastrar los 
cañones, y que éstos fueran 
abandonados. Dejemos que 
quienes la vivieron nos cuenten 
cómo fue esta dantesca disper-
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sión de combatientes. Testimo­
nio del teniente Fernando 
Arriola: "Cuando llegué a Jesús 
de Machaca, a las 3 de la ma­
ñana del 21 de junio, la hallé sa­
queada por los que habían fu­
gado de la acción, y que a este 
mal ejemplo se unieron los de­
más a pesar de los esfuerzos del 
señor Viamonte para reunir a la 
tropa". Declaración del capitán 
José Eustaquio Moldes: "He 
oído decir que efectivamente 
las tropas, separadas de la vis­
ta de sus jefes y oficiales come­
tieron varios excesos, pero que 
esto tenia mucha parte la oposi­
ción y ninguna hospitalidad que 
encontraron en los habitantes 
de aquellos caminos, los cuales 
les negaban cuanto auxilio les 
pedían para continuar su reti­
rada, de donde nacía que el sol­
dado se hacía dar por la fuerza lo 
que no podía conseguir de 
grado. " 

Continuación del relato del 
ayudante de Viamonte, José 
Apolinario Saravia: "Bien ce­
rrada la noche, sabida ya por el 
señor Viamonte la pérdida del 
cuartel general que era Huaqui 
por conducto de dos paceños 
que casualmente pudieron pa­
sarse de aquella división a la del 
señor Viambnte, ordenó este 
señor la retirada en silencio, 
pues allí no tenía la tropa ni alo­
jamiento, ni qué comer, después 
de la fatiga detodo el día, ni ropa 
con que abrigarse de la fuerte 
helada que había, pues todo se 
perdió en el campamento que 
les tomaron los enemigos, y las 
municiones que tenían eran muy 
escasas". (Cuando se le pre­
guntó a Viamonte por qué no 
protegió adecuadamente el 
campamento contestó que por­
que nunca pensó en perder la 
acción (!). "En la madrugada del 
21 habiendo tocado generala no 
se encontraron ni doscientos 
hombres, porque los que estu­
v·ieron reunidos la tarde anterior 

con parte de los oficiales a 
quienes les comuniqué la orden 
de reunión, sin obedecerla se 
habían pasado para adelante, y 
los que se retiraron aquella 
noche, que bien podían ser de 
l' .400 a 1.500, con la oscuridad 
de ella, la ninguna práctica en 
aquel destino y la falta de 
baqueanos, unos pasaron por 
un lado y oüos por otro del 
pueblo, quedando algunos dis-' 
persos en los ranchos que había 
al costado del camino, y lo que 
más es, perdiendo totalmente la 
subordinación, cada uno tomó 
por donde se le antojó y si algún 
oficial se le imponía se echaba 
el fusil a la cara, como me 
sucedió a mí." 

Al día siguiente, 22 de junio, 
abandonaron Jesúsde Machaca 
y se dirigieron a Viacha, donde 
se le incorporaron el presidente 
y vocal de la Junta Provincial de 
La Paz, Domingo Tristán (primo 
de Goyeneche) y José Astete, 
respectivamente. "Llegados a 
Viacha -cuentan éstos-, vimos 
el estado miserable en que iban 
llegando las tropas, sin poder 
darles el menor auxilio por ha­
ber fugado lodos los indios del 
pueblo. De Viacha marcharon a 
Calamarca, nueve leguas de dis­
tancia, y en ese trayecto el im­
previsible Riveros y sus hom­
bres desaparecieron. Llegaron 
a Calamarca. como a las dos o 
tres de la mañana del 24 de ju­
nio, y allí se encontraron con 
Díaz Vélez. Este, ya resuelto a 
proceder por su cuenta, resolvió 
continuar la marcha y así lo hizo 
a pesar de la oposición de Via­
monte; Tristán y Astete, quienes 
intentaron en vano hacer regre­
sar a algunos oficiales: les con­
testaron que no se volvían por­
que el enem igo se les echaba 
encima aquella misma noche 
"Para obligarlos más aque no se 
dispersaran -dice Saravia- el 
señor Tristán les repartió dinero 
de su bolsillo en considerable 

cantidad, y le ofreció a cada sol­
dado un vestuario y un peso dia­
rio fuera de su sueldo durante su 
reunión, más nada fue bas­
tante." "A todo esto llegó parte 
de la ciudad de La Paz, donde 
sólo habia una guarnición de 18 
hombres, que estaba en insu­
rrección y habían muerto a palos 
a don Diego Guin, que hacía de 
gobernador interino en ausen­
cia de Tristán, y que allí a nadie 
se obedecía, por lo cual dispuso 
Viamonte regresar con sus po­
cas tropas, la mañana del 25 en 
compañía del señor Tristán 
hasta aquella ciudad que que­
daba a unas doce leguas de 
nuestra retaguardia. "Entraron 
a las 5 ó 6 de la tarde; el pueblo 
los recibió con grandes mues­
tras de regocijo y de consi­
guiente se tranquilizó; allí estu­
vieron refaccionando el estado 
de las tropas, y trataban aque­
llos jefes de ver si podían formar 
una fUerza capaz de contener al 
enemigo que se aproximaba, 
hasta que el día 29, como a la 
una o 'dos de la tarde, llegó un 
chasqui del señor Goyeneche 
por el que intimaba la rendición 
de La Paz, quedando sus fuerzas 
en Tiahuanaco distante trece le­
guas. Como aún estábamos en 
estado de indefensa, en esa hora 
dio orden el señor Viamonte de 
marchar hacia Oruro". (En el 
camino un chasqui de Dlaz Vé­
lez les anunció que se hallaba en 
Oruro junto al General en Jefe y 
al Representante). 

Viamonte relató así su inter­
vención en La Paz: "El día 21 
supe que la ciudad de La Paz, en 
insurrección los indios habían 
muerto al colega marqués de 
Sa'( Felipe, y a un europeo, y 
aprisionado a los demás de esta 
nación; para evitar estos males, 
de acuerdo con el señor presi­
dente de la Ju nta Provincial don 
Domingo Tristán y el' colega 
doctor Astete, determiné pasar 
con la 'poca gel)te que tenía a la 
dicha ciudad, y lo verifiqué e125, 
resultando de esta afortunada 
determinación el bien de tran­
quilidad que luego se estable­
ei Ó, siendo muy reprobable la 
conducta de los colegas Landa­
veri y Valdes, que habían profu-



gado, lo mismo que I¡¡ mayor 
parte del cuerpo municipal, de­
jando acéfalo el gobierno y su­
jeta aquella gran población a los 
horrores del desenfreno de la 
popularidad ya en fermenta­
ción.En ella me mantuve hasta 
el día 29 en que sabiendo de la 
aproximación de los enemigos e 
intimación a la ciudad, deter­
miné salir con las tropas que te­
nía, pues sin energía alguna 
aquella multitud de habitantes 
sólo trataba de abandonar la 
ciudad, cuya conservación no 
tenía fuerzas con que mante­
ner." 

Bolaños vivió toda una odisea 
en su retirada y estuvo a punto 
de morir a manos de sus propios 
soldados. "Saliendo de aquel 
pueblo (Huaqui) acompañado 
de mi hijo, tomé el camino para 
la siguiente posta, y habiendo 
andado poco más de una legua, 
alcancé toda aquella tropa des­
mandada que he dicho, los que 
me cercaron injuriándome, 
amenazándome y diciéndome 
que yo era el "amigo" que había 
querido sacrificarlos; y uno de 
ellos con la mayor osadía se 
arrojó a mí deteniéndome el ca­
ballo por la rienda, y echó mano 
a la carabina que traía, en cuyo 
caso eché mano a una pistola 
que le descerrajé a éste y no sa­
lió el tiro, y él preparó su arma y 
me tiró hiriéndome en el brazo 
con solo los tacos porque según 
infiero se le había caído la bala, 
como fue el golpe tan inmediato 
me hubo de voltear del caballo. 
Creyendo ellos que me dejaron 
muerto, tomaron otro camino y 
me dejaron." 

"Este pueblo está 
contra nosotros" 

Goyeneche no lanzó su ejér­
cito en persecución del enemigo 
y no creemos que fuera por 
compasión. Con esto perdió la 
ocasión de aniquilarlo, pero el 
destino lo recompensó con una 
satisfacción inesperada: el en­
frentamiento del ejército pa­
triota con la población. Toda la 
política revolucionaria sufrió un 
colapso repentino y violento. 
Los mineros comprendieron 

qué bando resguardaba mejor 
sus intereses. Los aristócratas 
que habían adherido a la revolu­
ción le retiraron su apoyo a 
causa de la política indigenista 
de Castelli y los indios optaron 
por el amo antiguo a pesar de las 
invocaciones a los olvidados in­
cas. Los hombres piadosos, ri­
cos o pobres, cerraron filas en 
defensa de la religión, y de 
pronto Castelli se encontró sin 
sustento social alguno. Con es­
tas referencias tratamos de ex­
plicar la sublevación de La Paz, 
que ya relatamos, y las de Oruro 
y Potosí que vamos a contar 
ahora. Huaqui . repetía, inver­
tida, la cadena de pronuncia­
mientos políticos provocados 
por la batalla de Suipacha. ¿No 
había en todo esto un poquito de 
aquello de ponerse donde ca­
lienta el sol? .. ¿No serían es­
tas actitudes, las de antes y las 
de ahora, una oportuna toma de 
posición a favor del vence­
dor? ... 

Memoriza Bolaños: "Llegué a 
Oruro después de 4 días que ha­
bían llegado el general y el vo­
cal; apenas puse el pie en tierra 
cuando me dijo el general "este 
pueblo está contra nosotros y 
nos quiere prender". Preguntele 
si tenía tropas a sus órdenes, y 
me dijo: "tengo cien hombres de 
las milicias de Potosí". "Res­
pondile yo: tratemos de poner­
las bajo las armas, y en el mo­
mento salí con dos oficiales que 
se' hallaban allí, pusimos la 
guardia sobre las armas con 
frentes opuestos a defender las 
bocacalles de la cuadra con lo 
que contuvimos al pueblo que 
ya venía; se hizo adelantar un 
escapado con quien habló el vo­
cal, preguntándole qué era lo 
que buscaba el pueblo en aque­
llos términos, contestó que ve­
nía a saber noticias; se le requi­
rió por el vocal que si no había 
corporaciones o jueces en aquel 
pueblo que viniesen a adquirir­
las con el debido respeto, a cuyo 
tiempo, amenazando al pueblo 
que si no se retiraba haríamos 
fuego, con lo que se replegaron 
en la plaza, pero en aquel ins­
tante se nos dio aviso que el 
pueblo se había situado sobre el 

cuartel y desarmaba a lá tropa, 
~on lo que determinaron el se­
mlr Vocal y general, salir soste­
nidos de la guardia, excusando 
calles y con pistola en mano, los 
~1!3Z hombres que les acompa­
nabamos, siguiéndonos hasta 
fuera de los arrabales 'hacién­
donos fuego; así caminamos de 
noche y de día sin poder entrar 
en ningún pueblo, porque dis­
puestos los ánimos de toda' 
aquella gente nos salían a reci­
bir como enemigos". 

Este episod io fue relatado por 
Tristán y Astete al gobierno de 
Buenos Aires en estos términos: 
"En Oruro, cuando cayeron por 
allí el señor Castelli, Balcarce y 
los de su comitiva, se suscitó 
una contrarrevolución violenta 
por los enemigos de nuestra 
causa. Prendieron el Cabildo 
por cosa de una hora y le hicie­
ron suscribir un oficio a Potosí 
dando por cierta la derrota total 
de nuestro ejército, y luego lo 
largaron y pasaron a prender al 
mismo tiempo a los expresados 
jefes; estos salieron a la faz del 
pueblo violentamente, el popu­
lacho los siguió a mucha distan­
cia en alcance, armado de pie­
dras, puñales y bocas de fuego, 
y no se sabe en diez días a esta 
parte qué ruta han tomado y 
dónde paren". . 

Balcarce lo refiere de este 
modo: "A mi llegada a Oruro se 
procuraron tomar disposiciones 
para la reunión (de la tropa); 
trató aquel pueblo de asesinar al 
excelentísimo señor Represen­
tante y a m í, o prendernos para 
entregarnos al enemigo; tanto 
oficiales como soldados, conci­
biendo que en ninguna parle te­
nían más riesgos que a nuestra 
inmediacibn, no sólo por lO que 
empezaban a observar de la 
poca fidelidad de los pueblos 
sino porque pensaban que el 
enemigo no dispensaría dili­
gencia para perseguirnos y pro­
curar asegurarnos, a buyo 
efecto divulgaban como indubi­
table la aproximación de varias 
partidas de caballería, y así des­
preciando toda orden sólo aten­
dían a abandonarnos precipita­
damente, de donde provino que 
nos fue preciso salir huyendo de 
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Oruro, y sufriendo el fuego que 
nos hicieron más de 200 de los 
sublevados, tomando luego la 
dirección de esta ciudad (La 
Plata) en cuya plaza nos alcanzó 
un propio despachado por el co­
ronel Oíaz Vélez, instr.uyéndo­
nos que no había sufrido la total 
derrota que se anunciaba, con 
cuya plausible noticia regresa­
mos al instante para Oruro, 
donde hallamos a nuestra lle­
gada al'citado coronel que había 
venido con el objeto de reunir 
dispersos y destruir la sedición 
relacionada, como sucedió, así 
que tuvieron noticias los autores 
de su aproximación. En este es­
tado se adoptaron cuantas dis­
posiciones parecieron necesa­
rias para contener a los d isper­
sos que llegaban, pero tomando 
muchos el ejemplo de varios ofi­
ciales, atropellaron de noche las 
guardias que resguardaban las 
caballerías y se fugaban". (La 
Plata, 31 de julio). Esto los 
obligó nuevamente a abandonar 
el pueblo. 

Caos en Potosí 

En la Villa Imperial de Potosí 
se produjeron episodios más 
graves aún que los de Oruro,cu­
vas secuencias fueron informa­
das a la Junta con lujo de deta­
lles por Juan Martín de Pueyrre­
dón que los vivió: "Supongo 
que vuestra excelencia ha te­
nido anticipadas noticias de 
la execrable conducta de las 
tropas del ejército desde el 
momento de su dispersión en 
Huaqui. Esta, en efecto, ha lle­
gado al extremo de la depra­
vación, pues el robo, la viola­
ción, el asesinato y la profana­
ción, han acompañado todos los 
pasos de nuestros soldados. 
Nuestros enemigos interiores 
no han desperdiciado esta oca­
sión para poner en el último 
descrédito nuestra opinión, y el 
nombre de un porteño llegó al 
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término de ser oído por los 
pueblos con horror y abomina­
ción". EI1 o de agosto comenza­
ron a entrar en Potosí los des­
graciados restos del ejército. 
Todos los días de su estancia en 
ésta fueron señalados con ase­
sinatos, robos, insultos y ame­
nazas, que pusieron al pueblo 
casi en la desesperación hasta 
que el 5 (de agosto) a las tres de 
la tarde un insolente se intro­
dujo en la casa de una infeliz 
mujer con el designio de vio­
larla. Entre los esfuerzos del 
soldado y los clamores y resis­
tencias de la mujer apareció el 
marido que enfurecido por el in­
su Ita y sin arbitrio para vengarse 
por sí, pidió a voces el auxilio del 
pueblo. El bullicio atrajo una 
multitud de cholos, y alguna 
porción de so Idados que em pe­
zaron la lidia con palos y pie­
dras, hasta que se retiraron pre­
cipitadamente los militares a su 
cuartel, fueron seguidos y atro­
pellados en su guardia de pre­
vención por el populacho y con­
siguientemente obligados a po­
nerse en defensa". 

Pronto se generalizó la ba­
tahola por toda la ciudad. Puey­
rredón y Viamonte salieron a 
recorrer las calles para observar 
qué suced ía y al poco andar se 
encontraron con una partida de 
soldados que enloquecidos ha­
cían fuego indistintamente a to­
das las bocacalles en que veían 
gente. Eran unos 600 hom bres. 
Pueyrredón contaba con una 
compañía de granaderos que 
había traído de Charcas, más 
tres piezas de artillería, y con 
esos exiguos. medios trató de 
restau rar el orden y proteger los 
edificios públicos. Seguimos 
transcri biendo su relato: "Se­
rían las 4 de la tarde cuando por 
una de las calles de la Moneda 
me avisaron que se dirigía una 
columna a la plaza, y el fuego 
continuado que hacía me con­
vencieron de la verdad. Ya no 

era tiempo de meditaciones sino 
de oponer la fuerza a un desen­
freno sin igual: reforcé aquel 
punto con dos cañones de a dos 
y hasta 25 granaderos y esperé 
la presencia de los conmovidos. 
Antes de resolverme a usar de 
mis armas mandé una persona 
para que en mi nombre les inti­
mase suspendiesen el fuego y 
que todo quedaría perdonado: 
pero no había andado media 
cuadra cuando tuve que vol­
verme porque las tropas se 
avanzaban continuando un 
fuego violento y dirigiéndose 
siempre a la plaza. Ya no me 
quedó duda de la ferocidad de 
sus intenciones y puse a mis 
granaderos a la defensiva. 
Luego que llegaron a u na cua­
dra de distancia mandé hacer 
fueg'o y éste continuó sin inter­
misión de una y otra parte a lo 
menos por tres cuartos de hora, 
en cuyo tiempo se avanzaron 
repetidas veces hasta la media 
cuadra, siendo en todas ellas re­
chazadas y finalmente obliga­
dos a retirarse con precipitación 
a su cuartel de las Ollerías." 

Para no agravar las cosas el 
jefe porteño mandó a un oficial a 
decirles que si cesaban de hacer 
fuego serían todos perdonados, . 
y le contestaron que estaban a 
sus órdenes pero que no podían 
prescindir de defenderse. En 
base a esta respuesta concilia­
dora, se apersonó Viamonte al 
cuartel. Los militares se agolpa­
ron a su alrededor yen un tono 
mezcla de tristeza e indignación 
le interrogaron: '" Mi coronel. 
¿este es el auxiliO que nos dan 
los pueblos por quienes hemos 
pasado tantos trabajos, ex­
puesto la vida y perdido tantos 
de nuestros compañeros? .. ". 
Al margen de errores y excesos 
propios la amargura que desper­
taba en el ejército la hostilidad 
popular, era legítima. ¿Qué ha­
cemos aquí? .. ¿Por quién lu­
chamos? ... 

Nuevamente los soldados 
obedecían a sus mandos, pero 
no pudo evitarse que siguieran 
las escaramuzas entre las turbas 
irritadas que atacaban el cuartel 
y las tropas que se defendían, 
durante toda la noche, hasta que 
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de pronto, hacia la madrugada, 
sobrevino la calma. Esta quie­
tud, en cuya perdurabilidad 
Pueyrredón y Viamonte no cre­
yeron, fue aprovechada para 
hacer salir al ejército de la ciu­
dad." Antes de que llegase el día 
-dice Pueyrredón-, hice recoger 
por las calles todos los cadáve­
res para que su presencia no irri­
tase al pueblo, y luego que supe 
que las tropas estaban fuera, 
dispuse que saliese el Cabildo 
en cuerpo, y todas las comuni­
dades religiosas para consolar y 
contener al pueblo". Pueyrre-
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. No hay en estos países nada más dulce que la sangre de un porteño". 
Viamonte 

"El nombre de un porteño llegó al término de ser oído por los pueblos con 
horror e indignación" ... 

"Este pueblo está contra nosotros" 
" 

" 

dón termina estimando en 80 el 
número de muertos (Montea­
gudo dirá que fueron 200) y ex-

Juan Martín de Pueyrredón 

Ba/carce 

hortando al gobierno a tomar 
severas medidas disciplinarias: 
"Si V.E. no toma medidas de ri-

le 

Mapa del teatro de la batalla del Desaguadero, que la tradición histórica argentina conoce 
como "Desastre de Huaqui" 
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más lo hará el Perú. La ignoran­
cia imponderable de estos pue­
blos, la multitud de antipatriotas 
que han quedado 'impunes por 
el sistema de lenidad que V.E. 
adoptó con sanas intenciones, y 
otras causas cuyo detalle re­
servo para mejor oportunidad, 
inducen una absoluta necesidad 
de adoptar un plan diametral­
mente opuesto así para las ope­
raciones militares como para el 
manejo económico y político de 
lo interior de estas provincias 
poseídas del egoísmo y del espí­
ritu servil que han heredado de 
sus mayores." 

gurosa disciplina en todos los 
individuos del ejército, yo lo veo 
todo perdido". Nosotros cree­
mos que no era necesario recu­
rrir al gobierno para tomar esas 
medidas, que estaban sin duda 
alguna dentro de las atribucio­
nes de los jefes m i litares. 

Viamonte aporta datos com­
plementarios de estos desgra­
ciados sucesos: "Como entre 
tres y media y cuatro de la tarde 
del día 5 el teniente de mi regi­
miento don José Miguel Lanza, . 
en circunstancias de estar en 
cama vino diciéndome que los 
cholos habían avanzado los 
cuarteles, que lo eran dos casas, 
una enfrente de otra; salgo al 
instante de la casa de gobierno 
donde estaba alojado, y ya vi en 
las calles, particularmente en las 
que se dirigían a los cuarteles, 
miles de indios y cholos, yen la 
misma plaza aporrear a uno de 
los morenos de Buenos Aires, 
siendo todo la confusión más 
horrorosa, y ya hacían fuego a la 
tropa, y ésta también. "El origen 
de esta catástrofe la tuvo un sol­
dado borracho que quiso forzar 
a una india, rompiéndole a un 
cholo la cabeza, y en circuns­
tancias de estar entendiendo en 
su castigo el teniente coronel 
Bolaños y el capitán José León 
Domínguez, atacaron u no de los 
dos cuarteles, maltratando al 
oficial de guardia; no fue posible 
a Bolaños ni a Domínguez suje­
tar al pueblo como lo intentaron 
y tuvieron que ocultarse como 
pudieron para no ser sacrifica­
dos. "Por último V.E. no hay en 
estos países nada más dulce 
que la sangre del porteño." 

La retirada de Potosí en la cual 
Pueyrredón decidió con rigu­
roso criterio de guerra llevarse 
los caudales públicos de la Casa 
de la Moneda, provocó una ai­
rada reacción del pueblo, que 
razonablemente desde su pers­
pectiva se sintió despojad6. Una 
vez más los porteños fueron 
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hostigados y maldecidos. 
Las conclusiones de los jefes 

del ejército son inevitablemente 
pesimistas. El 29 de agosto, 
desde Mojo, el estupendo Diaz 
Vélez informa a Buenos Ai res 
que hay en todo el Perú una 
"imprudente y general conjura­
ción de los pueblos". "A conse­
cuencia de este fatal resu Itado 
pude con dobles peligros llegar 
a Charcas con mis ayudantes el 
diecinueve, donde me detuve 
hasta el 22 con el fin de extraer 
las armas, cañones y caudales. 
En los dos días que estuve allí no 
hubo un momento en que mi 
vida no se hallase en inminente 
riesgo. El pueblo, en una con­
vulsión continuada a impulsos 
del alguacil mayor de corte don 
Manuel Tardío y demás confina­
dos por el Representante y resti­
tuidos por orden de V.E. con el 
resto de antipatriotas a quienes 
el gobierno había mirado con 
lenidad, como el doctor José 
Eugenio Portillo, don Esteban 
Agustín Gazcón y el deán doctor 
Martín Terrazas, acechaba día y 
noche mi seguridad hasta po­
nerme en la precisión de orde­
nar se preparase la artillería y 
mantuviese a mis inmediaciones 
para salvar mi persona." 

Finaliza con una apreciación 
terminantemente pesimista que 
al ser compartida se convertirá 
en doctrina: "Ahora conocerá 
V.E. que todo lo que no consi­
guen las fuerzas que se organi­
cen de Jujuy para adelante ja-

Estas opiniones, radicalmente 
distintas al inefable optimismo 
de Castelli que consideraba que 
estos hechos "no eran de 
bulto", aparecerían como des­
mentidas poco después por los 
focos revolucionarios que pro­
tagonizarían la llamada "guerra 
de las republiquetas" y se verían 
ratificadas por las derrotas de 
Vilcapugio y Ayohuma, a partir 
de las cuales Belgrano, y con él, 
Buenos Aires y la logia Lautaro, 
estimarían que habían desapa­
recido para siempre las posibili­
dades ofensivas en ese frente, 
presupuesto ideológico para la 
gesta sanmartiniana, y lamenta­
blemente, también para la re­
nuncia a una política de integri­
dad territorial. 

La tradición argentina adju­
dicó al episodio bélico del 20 de 
junio de 1811, el calific.ativo de 
··desastre". Sólo Cancha Ra­
yada comparte con Huaqui ese 
triste privilegio, dentro de nues­
tra historia. Sin duda fue Huaqui 
un desastre: el inicial. Producto 
de inexperiencias, vanidades y 
azares, pero catastrófico en sus 
consecuencias. Y como todos 
los desastres, aleccionador. • 

Este trabajo ha sido confeccionado en base a los documentos 
transcriptos en el Tomo XIII, de la Biblioteca de Mayo, que integran la 
llamada "Causa del Desaguadero" y el "Proceso a Juan José Caste­
II/", complementados con los aportes que hace Julio César Chaves 
en su biografia "Castel/i, el adalid de mayo". 

Cuando decimos que "hablan los protagonistas", reproducimos 
textualmente las declaraciones vertidas en la instructoría de esos 
juicios, con la única inocente alteración, de poner en primera per­
sona, las manifestaciones que por razones de formalidad jurídica 
están en tercera. 
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los que elliaen. 

Elija usted también, 
una vez y para siempre, un banco integral, 

dinámico y mode,rno. 

~
BANCO DE LA 
PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 

LA INSTITUCION BANCARIA MAS ANTIGUA DEL PAIS 
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Señor Director: 

Por intermedio de la 
presente, tengo el alto 
honor de dirigirme a Ud. 
a efectos de felicitarle 
muy efusivamente con 
motivp del 10° Aniversa­
rio de la Revista Histó­
rica que tan prestigio­
samente dirige, y de la 
cual soy constante lec­
tor desde su aparición. 

Principalmente, he 
tenido una profunda sa­
tisfacción ar leer el nú­
mero 122 de julio pre­
sente, ya que se ha pu­
blicado tan importante 
artículo como lo es "La 
Aviación Heroica", 
donde se muestra al pú­
blico lector la forma en 
que los pioneros de 
nuestra Aeronáutica 
Civil establecieron las 
primeras líneas aero­
comerciales en todo el 
ám bita de' nuestra Pa­
tria. y así aparecen dos 
puntales casi descono­
cidos por el pueblo, 
como lo fueron los pilo­
tos Günther Pluschow y 
Ernst Droblow, quienes 
con el aparato. "Cóndor 
de Plata" fueron ios 
primeros en surcar los 
cielos de la Tierra del 
Fuego. Nuevamente 
deseo reciba mis más 
cálidas felicitaciones 
por recordar en ese im­
portantísimo artículo, a 
tantos héroes del aire 
que se internaron en los 
helados cí'elos patagó­
nicos, para llevar el 
mensaje de las grandes 
capitales. 

Sin embargo, y desde 
hace mucho tiem po ya, 
ha quedado perdida en 
el olvido esa maravi llosa 
pléyade de mujeres va­
lerosas que también 
quisieron conquistar los 
cielos de la Patria, y que 
en endebles máquinas 
voladoras se lanzaron al 
espacio ydominaron las 
alturas ante el asombro 
y la admiración del 
mundo. 

Amalia C. 
de 'Pietra, 
aviadora 

Figueredo 
primera 

arge nti na 

(Brevet N° 58 del. 
1°/10/1914), también 
aviadora militar "hono­
ris causa"; 

Enriqueta (Henriette) 
Fruchart de Jarfelt, pre­
cursora del paracai­
dismo argentino tam­
bién aviadora militar 
"honoris causa", mu­
chos años Jefa de la 
Sección Paracaidismo 
de la Base Aérea Mi litar 
de El Palomar; casada 
con Alberto Jarfelt, me­
cánico de los antiguos 
aviones Castalbert; 

Martha Rossi HoII­
man de Baronbiza, más 
conocida como Myriam 
Stellord que con un 
monoplano B.F.w, 23 
apodado "Chingo lo", 
intentó cubrir en vuelo 
las catorce provincias 
argentinas, pero que 
desgraciadamente su­
frió un accidente fatal el 
26 de agosto de 1931, fa­
lleciendo junto con su 
instructor el Ingeniero 
Luis G, Fuchs, de cuyo 
luctuoso suceso se re­
cuerda en un monu­
mento existente en la 
localidad de Alta Gracia, 
provincia de Córdoba. 

Carolina Elena Loren­
zin;, la inolvidable e in­
comparable aviadora de 
alta acrobacia que el 31 
de marzo' de 1935batlo 
el récord sudamericano 
femenino de altura con 
una marca de 5.381 me­
tros; que entre el 24 de 
marzo al 21 de abril de 
1940 cu brió en vuelo las 
catorce provincias y tres 
gobernaciones argenti­
nas; que conquistó im­
portantes trofeos en ca­
rreras de regularidad y 
en alta acrobacia; que 
desgraciadamente fa­
lleció en el aeródromo 
de Morón el 23 de no­
viembre de 1941, 
cuando efectuaba alta 
acrobacia ante la admi­
ración de la Delegación 
de aviadoras uruguayas. 

María Ligia Vich que 
desafió los cielos de 
Córdoba desde el aeró-

drama" Las Palmas" 
cercano a la capital de 
esa provincia, un 4 de 
setiembre de 1940, 
siendo" la primera avia­
dora cordobesa emula­
dora de la Lorenzini", 
como lo publicaron los 
diarios cordobeses de la 
época, y que luego en un 
aparato" Fleet" recorrió 
los cielos de la Patria y 
desbordó sus fronteras 
aterrizando en suelos 
extranjeros. 

y así tantas mujeres 
heroicas que escribie­
ron una página de histo­
ria con letras de oro para 
las alas civiles argenti­
nas. 

Por todo ello, es que 
molesto su atención 
para solicitarle quisiera 
tener a bien disponer si 
las circunstancias lo 
permitieran, que en un 
número futuro de "Todo 
es Historia", se recor­
dara a éstas y a tantas 
otras pioneras del aire, 
ya olvidadas en el 
tiempo y que algunas ni 
fueron conocidas por· 
nuestro pueblo y que,es 
sumame,nte importante 
e interesante que se 
descubra, máxime te­
niendo en cuenta el co­
raje y la bravura de estas 
centau ras de nuestro 
cielo. 

Yo le sugeriría si el ar~ 
lÍculo fuera publicado, 
que se titulara "Amazo­
nas del aire" y créame 
realmente que para 
todos los que tenemos 
el inmenso privilegio de 
leer "Todo es Historia", 
nos veríamos deleitados 
con un súmum de cono­

. cimientos y de recuer-
dos tan relegadOS al ol­
vido y al silencio. 

Esperand o desde ya 
que esta inquietud que 
le he presentado, pueda 
tener eco favorable, 
aprovecho la oportuni­
dad para reiterarme a 
sus muy gratas y enteras 
órdenes. -

/ César Augusto Sardi 
Ricardo Gutiérrez 1595 

Olivos 



Señor ·Oirector: 

Por ser un asiduo' 
lector de "Todo es His­
toria", me encuentro 
en el N° 122 (Julio) con 
un breve pero intere~ 
sante artículo del Sr. 
Juan Carlos Vedoya, 
con el títu lo del epí­
grafe, en el que vierte 
muy acertados con~ 
ceptas sobre la impor­
tancia del aporte a las 
ciencias naturales que 
significó aquel de;3cu­
brimiento y el mérito 
de quienes intervinie~ 
ron en él. 

Ahora bien, la parte 
endeble del trabajo en 
cuestión está en la 
identidad y personali­
dad del descubridor, el 
dominico Fr. Manuel 
de Torres. 

Es verdad que se ha 
escrito poco sobre él, 
pero sí lo suficiente 

como para evitar cier~ 
tas confusiones. Bre~ 
ves reseñas de su vida 
han sido expuestas por 
algunos escritores 
dominicanos, como 
los Padres Reginaldo 
Saldaña Retamar y 
Egidio Aboy, a princi­
pios de este siglo. Sin. 
embargq, una biogra~ 
fía acorde a sus méri­
tos, está aún por escri­
birse. 

En cuanto a su con­
fusa identificación con 
el Provincial merceda~ 
do Fray Hilario Torres, 
actuante·en el Cabildo 
Abierto del 22 de Mayo 
de 1810, se trata de un 
error del escribiente, 
que atribuyó al Padre 
Hilaría el nombre de 
Manuel, error que qui­
zás tenga una explica~ 
ción en el hecho de 
que el Padre Manuel 
de Torres era muy co­
nocido en Buenos Ai~ 
res. 

Siendo esta una 

De reciente aparición 

oportunidad para 
ofrecer algunos datos 
biográficos, lo hare­
mos del modo más 
breve posible, en un in­
tento de colaborar con 
el Sr. Vedoya. 

Fray Manuel de To­
rres nació Eln la Villa de 
Luján el 26 de Marzo 
de 1750, hijo de On. 
Tomás de Torres, as­
pañol, primer Alcalde 
ordinario del Cabildo 
de Luján, y de Oña. Lu­
cía de Alvarado. 

Ingresó en el con­
vento de Santo 00-
mingode BuenosAires 
el 18 de setiem bre de 
1766 y emitió sus votos 
reli giosos el 23 del 
mismo mes de 1767. 
Después de cursar una 
brillante Garrera, se 
dedicó a la enseñanza, 
primero del Latín y 
luego de I~ Filosofía y 
de la Teología, lle­
gando a ser Rector del 
Estudio o seminario 

. dominicano en 1783 a 
1787. 

En 1793 fue Prior del 
Convento de la Asun­
ción del Paraguay y re­
su Itó elegido Provin~ 
cial en noviembre de 
1795. El 4 de junio de 
1797 inauguraba en el 
convento de Buenos 
Aires el Colegio Uni­
versitario de Santo 
Tomás de Aquino, 
concretando así Una 
antigua aspiración de 
los dominicos riopla­
tenses. 

Entre 1802 y 1804 fue 
por segunda vez Prior 
en Asunción, y el 4 de 
agosto de 1805 recibía 
el grado de Maestro en 
Teología, máximo tí­
tulo académico de la 
Orden. Falleció en 
Buenos Aires en los 
años 1817 01818. 

El Padre Manuel de 
Torres evidenció nota~ 
bies condiciones tanto 
para la' docencia c'omo 
para el gobierno y fue 
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hombre de mucho 
prestigio. Además de 
enseñar filosofía y teo­
logía, cultivó las cien­
cias naturales, y es tra­
diciónqueorganizó un 
museo en el convento 
porteño. 

En marzo de 1787, 
en una de las tempora- . 
das que pasaba en su 
villa natal, realizó el 
descubrimiento del, 
hasta entonces, des­
conocido fósil, que no 
fue solamente el pri­
mero del Río de la 
Plata, sino también el 
primero del mundo, en 
su especie. El célebre 
paleontólogo francés 
Jorge Cuvier estudió 
más tarde al coloso y le 
dio el nombre de Me­
gatherium, o sea ani­
mal grande. 

El Padre Torres, que 
no descubrió el esque­
leto de casualidad, 
sino porque era un es­
tudioso, fue también el 
primero en asignarle 
una verdadera impor­
tancia y el que interesó 
al Virrey Loreto en 
proceder de una ma­
nera científica para 
desenterrarlo en las 
debidas condiciones y 
transportarlo con to­
dos los recaudos posi­
bles de aquellos tiem­
pos. 

Sin embargo, su 
nom bre no figura para 
nada al pie del megate­
rio, en el Museo de His­
toria Naval de Madrid, 
en donde se dice úni­
camente que fue en-

viada por el Virrey 
Marqués de Loreto. 
Tuvimos ocasión de 
verlo en 1955. 

Actualmente, un 
grupo de vecinos de 
Luján trata de obtener 
que se de el nom bre de 
Fr. Manuel de Torres a 
u na calle de la ciudad, 
lo cual será un acto de 
justicia con uno de sus 
hijos más preclaros. 

Saludo muy atenta­
mente al Señor Direc­
tor y ~e ruego la publi­
cación de esta carta. 

Rubén González O.P. 
San Lorenzo 539 

San Miguel de 
Tucu·mán 

Señor Director: 

En la nota del titulo se 
deslizó un error bas­
tante considerable, que 
debe atribuirse a un 
"quid pro qua" moti­
vado por las dificultades 
de entenderse a la dis­
tancia sobre detalles 
controvertidos. ,En la 
nota y referente a la es­
tatua de Echeverría. no 
se dice que su empla­
zamiento original fue en 
el Parque Tres de Fe­
brero. donde se erigió y 
ubicó como resultado 
de las gestiones de un 
grupo de profesores y 
alumnos del Colegio 
Nacional Central. El des­
liz, por cierto imperdo­
nable, fue la conse­
cuencia involuntaria de 
una duda acerca si el 
monumento del Parque 
y el de la plazoleta de 
eh,arcas, era el mismo, 
pues, aparentemente, 
este último parecía de 
factura mucho más mo­
derna que uno gestado a 
principios de siglo. Para 
mayor culpa debo reco-

nacer que la informa­
ción correcta me la su­
ministró el Prof. lñigo 
Carrera, de Estudios 
Históricos Municipales, 
quien me confirmó la fo­
tografía que figura en el 
Diccionario Biográfico 
de Santillán y en el de 
Udaondo. La omisión 
tiene mucho que ver con 
la distancia que acorta 
los tiempos, ae suerte 
que no se llegó a tiem po 
para corregir o ratificar 
el texto. Esta confesión 
en cierta medida se ade­
lanta a las objeciones 
que puedan formularse 

. y, sobre todo, se dirige a 

LIBROS RECIBIDOS 

pedir disculpas al prol. 
Luqui Lagleyze, cuyo 
padre fue vicepresi­
dente de la Comisión 
promotora y único su­
perviviente de ella 
cuando se trasladó el 
monumento, circuns­
tancia que gentilmante 
me hace conocer en una 
carta del 13 de agosto 
pasado, que si ncera­
mente le agradezco. A 
confesión de parte re­
levo de pruebas, y a 
todos iperdón! por el 
gazapo. 

Juan Carlos Vedoya 
Tandil 

• El baúl de Avellaneda. Correspondencia 
1861-1885, compilada y comentada por Julio 
Avellaneda. Emecé Editores S.A., Buenos Aires, 
1977. 802 páginas. 
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Aires, 1977, 308 páginas. 
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Aires, 1977, 179 pág inas. 

• El orden conservador. La política argen­
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páginas. 

• Alemanes en la historia de Mendoza, por 
Edmundo Correas. Junta de Estudios Históricos,' 
Mendoza, 1977, 42 páginas. 

Se ha constituido el "Círculo de Amigos dellnsti­
tuto de Investigaciones Históricas Tierra del Fuego", 
que tiene por fin la promoción y realización de inves­
tigaciones científicas, históricas y culturales relati­
vas con ese territorio. El comité coordinador está 
constituido por los señores Arnoldo Canclini, Ale­
jandro Maveroff y P. Capdevila e invita a incorpo­
rarse a aquellos que tengan interés en cooperar en la 
consecución de sus propósitos. (Tucumán 1427, 
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l(~e Crislóbal Colón al Gral. 
0' • ;i.quepaso 
:realmenle 
enla 
Argenlina 
La historia de la Argentina no 
comienza con la fundación de 
Buenos Aires ni con tas 
invasiones inglesas. Arranca 
desde el mismo descubrimitmto 
del nuevo mundo y hasta las 
características climáticas y 
geológicas tienen Influencia. 
·en. la formación del pals. 
Esta es la forma en que la 
".Nueva Historia Atgentlha" 
trata el problema: profunda 
y completa, para que usted 
no tenga dudas sobrE!" lo 
que . .ocurrió verqaderamente 
en 500 años de histora 
nacional en 8 tomos con 

/ 
. más de 2.500· pago 

Un .indice muy compllílopara un tema apasionante, 
El Indice de fa .. NUlva 
Historia Arganllna" permIte 
formar tina idea real del 
contenido de esta obra 
e~crusjva: 

¿ Qué es [a historia? 
Progreso e historia 
El hombre 
América 

, El descubrimiento 

Colón: su empresa 
El Brasil, el Rro de la Plata, 
et Paraguay y el Estrecho 
de MágaHanes 
La Colonia: Instituciones 
castellanas 
Virreinatos del Perú y del 
Rro de la Plata 
Las fundaciones 
Hernando Arias de Sdavedra 

Una colección elegante y suntuosa 
digna de su biblioteca personal. 

La encuadernación de lujo -slmil 
cuero estampado-, las ilustraciones, 
el formato, la calidad de los papeles 
y la cuidadosa Impresión de los ocho 
volúmenes hacen de la .. Nueva His­
,toria Argentina ". Una joya editorial 
que enorgullece a cualquier colec­
cionista. 

Pida la ahora y disfrútela en su casa, 
aprovechando el precio especial de 
esta oferta de promoción que rea­
liza Discolibro. 

NO ES NECESARIO ENVIAR UN SOLO PESO 

. 

las expediciones 
patagónicas 
los gobiernos coloniales 
de Buenos Aires hasta 1777 
las misiones jesuftlcas 
El sentimiento federalista 
(1827-1852) 
Teorfa y. práctica 
constitucional (1852 -1916) 
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Unacolecci6n ex'tráordinaria que reune, en casi 2.500 
páginas, todo lo que ocurri6 en el pafs desde el 
descubrimiento de América hasta el cambio de 
gobierno de 1976. (Asunci6n del Gral. Videla). 
En las pAginas de .. Nueva Historia Argentina" encontrará las claves para 
comprender por qué el pala es asl; todos los hechos históricos son 
presentados eón objetividad e Imparcialidad absoluta. y comentados por 
su autor, -Jorge Caldas Villar- qU,len los sn,allza oon la profundidad de un 
estudioso y la seriedad de un Investlgador. 
~u biblioteca debe tener esta colecoión, para que usted conozca todos los 
detalles de 500 anos de vida argentina que nlngun argentino puede Ignorar. 

"~:~::::::~-=~~~:~~~~~~~~----:~~~'-:----------l~~:?l! 
l 

EL FRANQUEO ;7 
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1000 CAPITAL FEDERAL 
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Además del estilo -dinámico, atrayente­
hay también otros detalles que hacen de 
"NuCVEl l-Irs~Or¡8 p."~Jen;:¡I1G" una 'obra dife­
rente, alejada de los acartonados y tediosos 
tralados antiguos. 
Cada capitulo Incluye una sección denomi­
nada "Ieclun:s (:om~)!et'lJ('n~';::T'¡:Js", en la que 

. se transcriben documentos y publicaciones 
de la época. 
Asl es posible conocer parte de las Ins­
'trucclones de Pedro de' Mendoza a Juan de 
Ayolas, o las notas de protesta de el derra­
e'ado Hlpólito Yrlgoyen desda su reclusión 
en Martln Gatcla. por citar s610 dos ejem­
plos. 
Además. tambIén en cada capitulo se In­
serta una nutrida iJlb¡¡o("jr<1f;¡¡ e;oecia!iz<1(].1, 
muy út)l como gura para quIenes desean 
profundizar en temas especlflcos. 
Pero donde la diferencia de la ·'~.;'t1C·Jrl ~,<:~~_ 
{Ni<,- ArqDi"lHnt1" se hace más notable es en 
los 7 suplementos que completan la colec­
ción (vea detalles al dorso). 
Solicite hoy mismo la ., ~1m.'\fü i'ii<.dOr1,; .",,'. 
gf.¡¡t(¡m" enviando el cupón con sus datos 
-no necesita sobre ni franqu€lo- y reciba 
esta notable colección en su' casa dentro 
de los 10 dras, 

JI 

, i 


